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Resumen 
El objetivo de esta tesis es presentar el análisis de la configuración del movimiento Madres 
Comunitarias del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y sus transformaciones a 
movimiento de trabajadoras de Colombia, a partir de tres conceptos: trabajo, acción 
colectiva y sujeto trabajador; analizados desde la información recuperada de las 
publicaciones del periódico el Tiempo entre 1990 y 2016 y entrevistas con algunas de las 
madres comunitarias. Se concluye con el análisis paulatino en el cambio de su discurso 
con la incorporación de elementos que las configuran como sujetos trabajadores. 
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The objective of this article is to present the analysis of the configuration of the movement 
of Community Mothers of the Colombian Family Welfare Institute (ICBF) and its 
transformations to the movement of Colombian workers, based on three concepts: work, 
collective action and worker subject; analyzed from the information retrieved from the 
publications of the newspaper El Tiempo between 1990 and 2016 and interviews with some 
of the communitary mothers. It concludes with the gradual analysis in the change of his 
speech with the incorporation of elements that configure them as a workers subject. 
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Los movimientos sociales en Colombia se han producido desde principios de siglo XX y se 
han elaborado numerosas investigaciones en procura de definirlos; entre ellos el que se 
considera de mayor antigüedad o tradición en Colombia y que más ha interesado a los 
académicos es el movimiento obrero, pues ha sido uno de los más visibles en el tiempo, 
por sus dinámicas de agrupación, de movilización, por el reclamo de derechos (Moncayo, 
1978) y por sus importantes momentos de auge y decaída (Archila, 1991). A su vez, este 
movimiento ha tenido una gran influencia en las políticas laborales, ha sido visible en 
tiempo electoral y los trabajadores que lo han integrado, han sido militantes de los partidos 
políticos (Medina, 1980); A su vez, marcaron para otros grupos de ciudadanos el paso a 
formas de agrupación y movilización social, como es el caso de los movimientos de 
campesinos, de mujeres e indígenas (Múnera, 1998) en Colombia. 
En el estudio de este movimiento se encuentran investigaciones desde 1960, según el 
historiador Mauricio Archila Neira (1994), en su texto La Historia al Final del Milenio, realiza 
un análisis historiográfico de 351 textos que giran en torno a este movimiento y los clasifica 
según años de publicación, metodologías y enfoques. En su análisis, los últimos trabajos 
académicos que registra terminan en los años ochenta; esto evidencia un quiebre en torno 
a los estudios sobre este movimiento, una disminución en la producción; que no implica 
una desaparición del movimiento, y quizás un interés de los investigadores por otros temas.  
Sin embargo, existe un hecho que sí pudo marcar esa disminución por indagar sobre este 
tema en el caso colombiano, y es que teóricos norteamericanos y europeos pronosticaban 
desde finales de los años ochenta que, por las políticas de la globalización y las tecnologías 
de la información, el futuro del trabajo había llegado a su fin (De la Garza T, 2001). El 
movimiento se vio afectado por las políticas neoliberales, y las teorías del fin del trabajo 
surgen del efecto sobre este. 
¿Qué sucede entonces en la década de los noventa?, ¿por qué hay un aparente vacío 
investigativo frente a este movimiento?, ¿qué es lo que sucede con los trabajadores, al 
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parecer, antes tan activos políticamente?, ¿por qué un movimiento que ha sido investigado 
desde tantas aristas, pasa a ocupar un segundo plano cuando es claro que la actividad 
laboral no ha desaparecido?  
Colombia, a partir de la década de los noventa, entra en su etapa de “apertura económica” 
y con ella las nuevas reformas como la ley 50 de 1990, bajo el supuesto de una 
“modernización laboral”; y la ley 100 de 1993 del sistema de Seguridad Social. Ambas 
reformas se vislumbran como parte de la política social propuesta por el presidente Cesar 
Gaviria en su plan de desarrollo “La Revolución Pacífica”; Aunque estas reformas no 
tuvieron el efecto positivo en materia social que se esperaba, ya que la ley 50 favoreció a 
los empleadores en materia de desarticulación sindical, sumado al incremento del 
presupuesto de justicia y a la disminución del gasto social, lo que generó una relación 
negativa con este gobierno. Según Mauricio Archila, la preocupación de este gobierno por 
mantener una estabilidad macroeconómica implicó un descuido del sector productivo real.  
La apertura favoreció las importaciones, pero desatendió la infraestructura.  
Si a los empresarios –industriales y agrícolas– no les fue bien, los asalariados 
corrieron peor suerte. La inflación, que rayó en 24,3% entre 1991 y 1994, 
afectó los ingresos de los trabajadores. El deterioro en los salarios reales en 
esos años fue cercano al 3%. En materia de empleo tampoco hubo aumentos 
sustantivos [...] El propósito de privatizar empresas públicas y los intentos de 
ajuste fiscal dejaron por puertas a muchos trabajadores oficiales. El 
tratamiento de terroristas que se dio a protestas como la de los sindicalistas 
de Telecom en 1992, perjudicó más las relaciones entre el Estado y los 
trabajadores. (Archila, 2002, p. 30)  
 
Con los gobiernos de Ernesto Samper y Andrés Pastrana el panorama no fue distinto, el 
primero con el nombramiento de Orlando Obregón, director de la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT), como Ministro de Trabajo no logró mejorar las relaciones con los 
trabajadores, para 1998 el desempleo llegaba casi a 15,1%; y el segundo enfrentó, a 
comienzos de 1999, el paro de los trabajadores estatales y grandes movilizaciones en 
contra de su Plan de Desarrollo (Archila, 2002). 
Estos sucesos, reformas y la necesidad de responder a políticas internacionales y entrar 
en el mercado internacional, condicionan las relaciones laborales y de producción. Al 
mismo tiempo, modifican el contexto social del país, pues estas se encuentran orientadas 
a la eficiencia económica, generando desigualdades sociales y marcados desequilibrios 
Introducción 3 
 
en la escala social, laboral y hasta regional; la aparición de nuevas modalidades de trabajo 
hace parte de ese nuevo panorama político, económico y social. 
Por lo tanto, si la actividad laboral no ha desaparecido, consideramos que esta 
investigación es pertinente, y cabe recordar la afirmación de Álvaro Delgado en su artículo, 
las Luchas Laborales, donde realiza un análisis de las movilizaciones en el país y concluye 
diciendo: 
 
Cualquiera que se acerque hoy a los sindicatos puede comprobar fácilmente de 
qué manera se ha transformado la calidad política del dirigente sindical, el tipo 
de referencias políticas que maneja, su conocimiento de la realidad social que 
lo rodea y su disposición de escuchar al adversario. Dígase lo que se quiera, la 
mayor capacidad movilizadora de los sectores populares del país sigue estando 
en manos de los sindicatos. (Delgado G, 2002, p. 69) 
 
Martha Cecilia García, en su investigación sobre los actores menos visibles, durante la 
década de los noventa, registra que el 5% de las luchas eran protagonizadas por los 
trabajadores independientes:1 “Durante el período surgieron múltiples organizaciones de 
trabajadores independientes destinadas a reivindicar derechos, preservar la estabilidad de 
los ya adquiridos, reforzar la capacidad de negociación de sus demandas y contar con 
respaldo para sus acciones” (Garcia, 2002, p. 213). 
El objetivo de la presente tesis de maestría consistió en conocer la transformación del 
movimiento de trabajadores, sus dinámicas de movilización y organización desde la 
década de los noventa del siglo XX hasta el año 2016, analizando cómo se ha configurado 
a partir del caso de las Madres Comunitarias en Colombia.  Dicha elección, se fundamenta 
en que las madres comunitarias representan una forma de organización laboral con 
existencia anterior a esta década, formalización sindical al inicio de los noventa y 
permanencia en la actualidad. Las madres comunitarias, son un claro ejemplo de la lucha 
emprendida a partir de los años noventa frente al Estado colombiano por el reconocimiento 
de derechos laborales. 
                                               
 
1 Un amplio espectro de personas que desempeñan oficios y profesiones por cuenta propia, 
dependen de sus pequeños medios de producción o distribución para su sustento o carecen de una 
relación salarial formal. Tomado de: García, Martha (2002) Luchas Sociales protagonizadas por 




Igualmente, el análisis de este caso, evidenció el impacto sufrido por las transformaciones 
económicas y laborales de la normatividad adoptada en Colombia a partir de esta década; 
se comprueban persistencias en las formas de organización y movilización, surgimiento de 
otras; se identifican características con las que se autodefinen las madres comunitarias y 
se reconocen formas que se usan para definirlas desde ámbitos externos.   
La ruta metodológica de esta investigación de carácter cualitativo, se orientó hacia el 
estudio del caso acerca de la organización de las madres comunitarias en Colombia, con 
el propósito de realizar una investigación profunda sobre el proceso concreto, conservando 
la visión general del acontecimiento (Arzaluz, 2005); combinado con un análisis histórico 
para identificar qué ha pasado con este movimiento a partir de la década de los noventa 
del siglo XX.  
En la construcción del primer capítulo, se procedió a identificar las transformaciones 
experimentadas en el ámbito estatal, en términos económicos, y políticos con relación al 
mundo laboral y al trabajador, a partir de la normatividad que en el país se ha expedido en 
relación al tema y a las investigaciones que lo han abordado.  Esto con el fin de tener 
mayor claridad sobre la incidencia de este tipo de políticas en la movilización o no del 
movimiento de trabajadores en Colombia. 
En el segundo capítulo, se presenta un estado del arte sobre las investigaciones que 
abordan el tema del trabajo y el movimiento trabajador; en este se esbozan las teorías del 
fin de trabajo planteadas después de la década de los años ochenta con el cambio en las 
formas de producción industrial y la introducción de la tecnología en los procesos 
productivos.  En el mismo capítulo, se exponen las investigaciones académicas que surgen 
después de la década de los noventa en América Latina y, específicamente, el caso 
colombiano alrededor del tema del movimiento de trabajadores. 
El tercer capítulo, expone el marco teórico en el cual se sustenta este trabajo, con la 
definición de tres categorías centrales para el análisis del caso de las madres comunitarias, 
el Trabajo, Acción Colectiva y el Sujeto Colectivo. La categoría de trabajo, encierra las 
distintas concepciones (flexible, precario, atípico, decente) que surgieron con los cambios 
económicos y las políticas laborales incorporadas por los gobiernos, desde la década de 
estudio en que parte esta investigación; Igualmente, se abordan dos conceptos adicionales 
sobre el trabajo: la subcategoría de trabajo voluntario, su inclusión se da, porque 
históricamente en el caso colombiano la labor desempeñada por las madres comunitarias 
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se ha catalogado en esta definición. Y, por último, la subcategoría de trabajo en relación 
con la producción-reproducción, que, aunque no es un concepto nuevo, se ha puesto en 
discusión en los estudios recientes en cuanto a las labores desempeñadas por las mujeres 
en el ámbito laboral y familiar, por lo que, en el caso de las madres comunitarias, se 
considera aporta a la discusión y análisis de esta investigación. De la acción colectiva se 
derivan tres subcategorías, que son: las oportunidades políticas, los marcos de 
interpretación de la acción y el comportamiento colectivo. Desde el Sujeto Colectivo, se 
centra en el concepto de identidad, subjetividad y solidaridad.  
En el cuarto capítulo, se identificaron las novedades y persistencias en las formas de 
movilización, del sujeto trabajador desde los años noventa a partir de las madres 
comunitarias. Se procedió a revisar la prensa nacional (periódico El Tiempo) para 
establecer cuáles fueron esas formas de movilización. La información fue recopilada bajo 
un instrumento de fichas donde se registraron datos básicos como: fecha y formas 
movilización, lugar, motivo, sujetos movilizados, y reacciones del gobierno u otras 
instituciones.  Estos parámetros permitieron cruzar la información para el análisis.  
En el quinto capítulo se identificaron las formas de autodefinición del sujeto trabajador, 
movilizado o no, con el énfasis particular que permite el análisis de las singularidades de 
las madres comunitarias y su proceso de auto-constitución a partir del trabajo, inicialmente 
voluntario y luego, en la búsqueda y consecución plena de sus derechos laborales. Para 
la construcción de este capítulo las técnicas utilizadas fueron la prensa y la entrevista 
semiestructurada; estos instrumentos facilitaron el análisis de la información recolectada y 
la identificación de cuál es la percepción sobre sí mismas como madres comunitarias, 
además de su percepción acerca del movimiento u organización y la forma en que son 
percibidas por el entorno.   
En conclusión, la configuración del sujeto trabajador responde a un proceso subjetivo de 
construcción de identidad colectiva, mediado por la intervención de una serie de actores, 
que posibilitaron espacios de interacción en los que se generaron conflictos y alianzas que 
les exigieron estructurarse para responder a las demandas externas y necesidades 
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Este contexto se centra en identificar cual ha sido la normatividad incorporada y adoptada 
en Colombia, a partir de la década de los noventa del siglo XX, para responder a las 
solicitudes de la comunidad internacional en materia económica, y que en nuestro país se 
traduce en numerosas reformas. Uno de sus grandes alcances y, además, de importancia 
para esta investigación, es la que se traduce o afecta los derechos y las relaciones 
laborales. Es por esto que este capítulo se centra en tres grandes reformas, estas son: La 
Ley 50 de 1990, la Ley 100 de 1993 y la Ley 789 de 2002 y sus efectos para el trabajo y 
los trabajadores en Colombia. 
En la década de los noventa Colombia respondió a las demandas que incorpora el 
Consenso de Washington,2 que se proclamaban necesarias para la recuperación del 
crecimiento económico, la apertura del mercado y el comercio internacional entre los 
países en vías de desarrollo y los desarrollados.  El Consenso de Washington, contenía 
reformas que habían sido implementadas en países industrializados, lo cual lo hacía 
novedoso para América Latina.  
                                               
 
2 En noviembre de 1989 el Instituto Internacional de Economía llevó a cabo una conferencia bajo el 
título Lo que Washington quiere decir cuando se refiere a reformas de las políticas económicas en 
ella John Williamson (profesor de dicho Instituto) presentó un resumen sobre las que él consideraba 
las principales reformas que en Washington eran necesarias para restablecer el crecimiento 
económico de América Latina. De ahí se deriva el uso del término, para codificar las políticas de 
liberalización económica promovidas por las instituciones financieras internacionales (IFI) como 
parte de su estrategia de reformas estructurales. Sin embargo, su uso trascendió este significado, 
para pasar a emplearse como sinónimo de “neoliberalismo” (Ocampo, 2005). 
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Los principales planteamientos que reposan en el Consenso de Washington, reestructuran 
el papel del Estado asistencialista que se conocía hasta el momento. Para Martínez y 
Reyes (2012) ese papel que ahora desempeñarían los gobiernos estaría fundamentado 
en:  
Disminuir al Estado a su mínima expresión y dejar en manos del sector privado 
la mayor parte de su gestión aun cuando se tratará de “servicios universales”; 
debería ser un mero facilitador de los negocios del sector privado (estabilidad), 
un regulador ocasional de los excesos del mercado y un garante de la paz 
social. (Martínez y Reyes, 2012, p. 48) 
 
Por lo tanto, la globalización traería ventajas al abrir las fronteras atrayendo la inversión 
extranjera, buscando que la producción interna saliera y las empresas extranjeras se 
instalaran en el territorio nacional; todo esto “lejos de ser un problema para los países 
empobrecidos, los capitalizaría” (Martínez y Reyes, 2012, pp. 48-49). 
Los asuntos en materia de política económica en los cuales Washington3 estaba de 
acuerdo y que se plantearon en el texto fueron diez: disciplina presupuestaria; cambios en 
las prioridades del gasto público; reforma fiscal; liberalización financiera; búsqueda y 
mantenimiento de tipos de cambio competitivos; liberalización comercial; apertura a la 
entrada de inversiones extranjeras directas; privatizaciones; desregulaciones y garantía de 
los derechos de propiedad (Serrano, 2004). 
Para Martínez y Reyes (2012), la agenda del consenso fue desarrollada en: 
Lo profundo de la crisis de la deuda y propugnaba tipos de cambio 
competitivos para promover un incentivo para el crecimiento de las 
exportaciones, liberalización de importaciones, la generación de ahorros 
domésticos adecuados para financiar la inversión […] y para recortar el 
hinchado papel del Estado para permitirle concentrarse en la provisión de 
servicios públicos básicos y un marco para la actividad económica. (Martínez 
y Reyes, 2012, p. 46) 
 
                                               
 
3 Significa el complejo político-económico-intelectual integrado por los organismos internacionales 
(FMI, BM), el Congreso de EUA, la Reserva Federal, los altos cargos de la Administración y los 
grupos de expertos (Serrano, 2004). 
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Pese a que América Latina incorporó paulatinamente estas reformas, era evidente que las 
consecuencias de la crisis de los años ochenta requerían reestructuraciones en cuanto a 
las funciones de los Estados en materia económica, sobre todo, si el orden económico 
mundial presionaba por otras formas de intercambio; reclamaba por la necesidad de ser 
competitivos y por supuesto la condición de generar alianzas internas y externas. Lo que 
hizo que América Latina respondiera a estas demandas, pero no con los beneficios 
prometidos por los organismos internacionales; dichas políticas no suplían las necesidades 
que enfrentaban, pero en cambio, si favoreció a los países desarrollados que ingresaron 
sin muchas restricciones a los mercados internos. Por esto, Colombia tendría que modificar 
su papel en materia económica, lo que implicó la instauración de un modelo de reformas 
políticas 
 
1.1 Modelo económico en Colombia 
Como respuesta a los planteamientos internacionales y su modelo económico, Colombia 
emprendió una serie de reformas para adaptarse a dichos requerimientos. Es así, como el 
electo presidente Cesar Gaviria Trujillo para el período 1990-1994, presentó su plan de 
desarrollo “La Revolución Pacífica” donde afirmó que Colombia necesitaba un revolcón 
institucional para ponerse a tono con las necesidades del país.   
El agotamiento de un modelo económico proteccionista, ineficiente y 
enclaustrado, el vigoroso movimiento descentralista y los defectos de un 
sistema político, en muchos aspectos excluyente y distante de la vida de los 
colombianos. A partir de estas circunstancias, todas las propicias para la 
aceleración del cambio, este gobierno ha tenido la voluntad, la capacidad y la 
decisión de ‘revolcar’ las instituciones colombianas para ponerlas a tono con las 
necesidades del país. (Gaviria, 1990, p. 10) 
 
Afirmación que aparece en la introducción del plan de desarrollo, y en el cual se proclama 
por la autonomía de los individuos y el sector privado; la necesidad de que el Gobierno 
deje de ser un obstáculo para la apertura del mercado y propicie el espacio para promover 
más oportunidades económicas para los ciudadanos. 
El Estado puede hacer más por el desarrollo económico concentrándose en sus 
obligaciones sociales básicas, deshaciéndose de funciones que no le 
corresponden, y dejando de intervenir en numerosos escenarios de la vida 
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económica. El costo inevitable de la intervención excesiva en aspectos 
productivos y de la innecesaria regulación ha sido el descuido de la educación, 
la salud, la justicia y la seguridad ciudadana. (Gaviria, 1990, p. 12) 
 
En consecuencia, las reformas de este período en materia económica se traducen 
puntualmente en las exigencias internacionales del Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional.  En sentido general, el ambicioso plan de desarrollo propuso algunos temas 
de los cuales es importante mencionar: reforma arancelaria, portuaria, cambiaria, tributaria, 
al comercio exterior, a la inversión extranjera, a los planes de vivienda y laboral. Todas en 
sintonía con el Consenso de Washington.  
Para Castaño (2002) las reformas: arancelaria, de comercio exterior e inversión, inundaron 
el mercado interno de productos extranjeros; la portuaria, privatizó los puertos; la 
cambiaria, desestabilizó la economía con las medidas monetarias tendientes a detener el 
aumento del precio del dólar; la tributaria, facilitó el aumento exagerado de los impuestos 
por ventas; los planes de vivienda, encarecieron los precios de las construcciones nuevas 
y  reemplazaron la vivienda de interés social por suntuosas construcciones a costos 
exorbitantes (Castaño, 2002). 
Ahora, en cumplimiento de los lineamientos económicos adoptados por Colombia, se hace 
necesario observar tres grandes reformas en materia laboral: justificación de sus 
incorporaciones, objetivos y lineamientos; con el fin de reconocer los efectos para el trabajo 
y los trabajadores en el país.   
 
1.2 Reformas laborales 
En cuanto a lo laboral, se hizo necesario para cumplir con las demandas de tipo 
económico, la reforma al código sustantivo del trabajo, normas que se ven reflejadas en la 
Ley 50 de 1990, la cual presentó los siguientes objetivos, resumidos por Guevara (2003): 
➢ Flexibilizar el régimen de contratación, de despidos y los mecanismos de 
fijación de salarios, prestaciones sociales y la jornada de trabajo. 
➢ Terminar con la doble retroactividad existente en los retiros parciales de 
cesantías y precisar el alcance de la pensión-sanción. 
➢ Aumentar la protección de la maternidad. La licencia remunerada pagada a las 
madres trabajadoras lactantes, se aumenta de 8 a 12 semanas y se extienden 
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esos beneficios a los padres adoptantes de menores de siete años. Una 
semana de licencia puede ser cedida al esposo o compañero permanente. 
➢ Terminar con los incentivos al funcionamiento de las empresas de servicios 
temporales. 
➢ Facilitar la creación de nuevos sindicatos, sin permiso previo, personería 
jurídica y eliminación de la posibilidad de suspensión por vía administrativa de 
dicha personería.  
➢ Simplificar y acabar con el carácter paternal de las funciones de las autoridades 
en materia de conflictos colectivos de trabajo (Guevara, 2003, p. 109). 
 
La Ley 50 de 1990, se justificó como necesaria para adecuar las normas en favor de la 
globalización de la economía, y así expandir la producción, entrar a los mercados 
internacionales, promover la inversión e incrementar la generación de empleo (Puig y Son, 
1999). 
Para continuar con el desarrollo económico y el cambio de modelo, el sucesor de Gaviria, 
el presidente Ernesto Samper Pizano, elegido para el período (1994-1998), cuestionó 
algunas de las medidas tomadas por su antecesor, puesto que era necesaria la 
estabilización económica del país; este era el “plan alternativo frente a las políticas 
neoliberales y al capitalismo salvaje” (El Tiempo, 1994). Samper continuaría con las 
reformas, pero introduciendo un elemento importante y es que había que aumentar la 
inversión social. A esto se debió el nombre que recibió su plan de desarrollo “el Salto 
Social”, que se fundamentaba en cuatro principios fundamentales: “La internacionalización 
efectiva de la economía, la equidad y solidaridad, la construcción de un nuevo tipo de 
Estado y el desarrollo humano sostenible” (El Tiempo, 1994). 
Para Castaño (2002), la inversión en capital social, no era otra cosa que tratar de mantener 
la población económicamente activa satisfecha a través de programas que le permitieran 
superar un poco los niveles de ignorancia y algunos servicios de salud a los cuales 
pudieran acceder. Es así como en 1993 se creó la Ley 100, Sistema de Seguridad Social 
Integral, cuyo preámbulo reza:  
Es el conjunto de instituciones, normas y procedimientos, de que 
disponen la persona y la comunidad para gozar de una calidad de 
vida, mediante el cumplimiento progresivo de los planes y programas 
que el Estado y la sociedad desarrollen para proporcionar la 
cobertura integral de las contingencias, especialmente las que 
menoscaban la salud y la capacidad económica, de los habitantes 
del territorio nacional, con el fin de lograr el bienestar individual y la 
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integración de la comunidad. (Congreso de la República de 
Colombia, 1993). 
 
La Ley se justificó como un proyecto de ahorro pensional, como una alternativa diferente 
para los trabajadores colombianos y para garantizar el pago oportuno; Para Guevara 
(2003) el sector salud en Colombia “ha adolecido tradicionalmente de altos niveles de 
inequidad e ineficiencia, lo que se ha traducido en una baja cobertura de los servicios 
prestados y una calidad deficiente de los mismos” (Guevara, 2003, p. 111).  La necesidad 
de esta reforma respondía al proceso de internacionalización de la economía; La ley se 
basa en seis principios: eficiencia, universalidad, solidaridad, integralidad, unidad y 
participación. Que se traducen en: utilización de recursos disponibles, articulación de 
políticas, instituciones, regímenes, procedimientos y prestaciones que sean ofertados en 
forma adecuada, oportuna y eficiente para todos, con especial énfasis en las comunidades 
vulnerables. Además, se esperaba que la comunidad interviniera en la organización, 
control, gestión y fiscalización de las instituciones y del sistema en su conjunto. (Congreso 
de la República de Colombia, 1993). 
 
En el año 2014, a 21 años de existencia de la ley 100, la revista Portafolio, consideraba 
que, si bien: 
Prevalecían algunos problemas con la organización operativa del sistema y la 
cultura del ahorro en materia pensional era ineficiente, trajo cambios positivos 
como unificación de regímenes, disminuyó el crecimiento de la deuda, se 
amplió la cobertura y se dio transparencia al manejo de los dineros. (Portafolio, 
2014) 
 
Posteriormente, El presidente Álvaro Uribe Vélez en su Plan de Desarrollo “Hacia un 
Estado Comunitario” 2002-2006, en el Capítulo II. “Impulsar el crecimiento económico 
sostenible y la generación de empleo”, propuso en su numeral 9, literal A. “Reforma a la 
empleabilidad”, la cual contempla la creación de “instrumentos para una mayor 
adaptabilidad del mercado laboral y una serie de esquemas de protección social” (Uribe, 
2003, p. 157); ambas estrategias buscaban la generación de nuevos empleos.  
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Lo que el Plan de Desarrollo estaba planteando se plasmó el 27 de diciembre de 2002, 
cuando se da vida a la norma para apoyar el empleo, ampliar la protección social y 
modificar algunos artículos del Código Sustantivo de Trabajo, Ley 789. Su justificación era: 
Contribuir al fortalecimiento del Estado Social de Derecho mediante medidas 
trascendentales, aunque no de choque que den impulso al mercado laboral y 
contribuyan a recuperar la confianza tanto de los empleadores como de los 
trabajadores en la economía colombiana. Urge dinamizar la vida laboral en 
aspectos que hoy la legislación no facilita y que, dentro de márgenes 
razonables e inspirados en la posibilidad de recuperar espacios para el empleo 
digno, hagan un poco más atractiva la posibilidad de generarlo e iniciar el 
camino restaurador de la economía, desde la oportunidad básica de tener 
acceso al trabajo en condiciones dignas y justas. (Congreso de la Repúbica 
de Colombia, 2002) 
 
La ley 789 de 2002, contiene medidas de Protección Social (subsidios al desempleo, 
capacitación, formalización del empleo, etc.), y otras de flexibilización laboral (flexibilidad 
de jornadas laborales, reducción de costos de despido y modificación al contrato de 
aprendizaje). (Núñez, 2005). También presentó medidas en materia de seguridad social y 
en regulación de las Cajas de Compensación Familiar. Para Lenis (2007) la ley se enmarcó 
en tres bases: “generar más empleo, aumentar el aseguramiento de los trabajadores 
informales y proteger a quienes no encuentran empleo” (Lenis, 2007, p. 165). 
 
Las modificaciones más significativas en términos laborales fueron: 
➢ La jornada de trabajo ordinaria aumentó el período entre 6:00 a. m. y 10:00 p. 
m. y la jornada nocturna inicia a las 10:00 p. m. (anteriormente iniciaba a las 
6:00 p. m.) y termina a las 6:00 a. m. Se redujo en cuatro horas. 
➢ Pago de horas extras con recargo nocturno, los dominicales y los festivos, la 
compensación de las vacaciones y la forma en que los empleados serian 
liquidados en caso de ser despedidos injustamente, si tienen un contrato a 
término indefinido. 
➢ La norma crea el subsidio temporal de desempleo y si se es cabeza de familia 
brinda garantías para acceder más fácilmente a una oportunidad laboral. 
➢ Posibilidad de acordar con el empleador la distribución de las horas de trabajo 
diarias sin que estas sean inferiores a cuatro ni superiores a diez, cumpliendo 
el mínimo de 48 horas semanales. 
➢ El pago de dominicales y festivos cambia. se recibían dos salarios diarios por 
laborar en estos días, ahora solo se recibirá 1.75 (Congreso de la Repúbica de 
Colombia, 2002). 
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Durante este período existe otro tipo de normas que tienen incidencia en términos 
laborales, pero no se presentan porque las ya descritas recogen un panorama amplio de 
los cambios que Colombia ha implementado, para responder a lo que los gobiernos han 
considerado como requerimientos a nivel internacional para adaptarse al mercado.   
Por último, se revisan, cuáles han sido los efectos de las reformas antes descritas sobre 
el trabajo y los trabajadores en Colombia.  
 
1.3 Efectos de las reformas en el trabajo y los 
trabajadores 
La normatividad que Colombia ha venido incorporando como reglamentación en temas 
laborales se ha planteado como respuesta a momentos de crisis económica y a solicitudes 
del sector privado para acceder y ser competitivo en el mercado internacional. En este 
apartado, se relacionan algunos de los efectos que han ocasionado dichas crisis 
económicas y como las reformas laborales han aportado o han generado consecuencias 
positivas o negativas para el trabajo y los trabajadores en Colombia.  
El panorama en Colombia, antes de implementarse la Ley 50 de 1990, según la 
justificación a la norma, lo que el gobierno y algunas investigaciones presentan, es que el 
modelo de desarrollo económico se encontraba emergiendo después de un período de 
crisis; pues la administración del presidente Barco (1986-1990), se centró en una reforma 
tributaria que facilitara la capitalización de las empresas; sin embargo, las relaciones con 
el Banco Mundial al final de su período “se tensionaron dadas las diferencias en torno a la 
oportunidad y la intensidad de la adopción de ciertas reformas, en particular aquellas 
relacionadas con el comercio exterior” (Garay, 1998, p. 23). Esto podría explicar porque 
Cesar Gaviria, asumió esos requerimientos y los plasmó en el plan de desarrollo, dando el 
paso decidido a la “apertura económica” que se venía gestando.  
No obstante, la industria colombiana no estaba preparada para lo que implicaba la apertura 
del mercado y lo que dejó ver fue un atraso tecnológico, dependencia, bajos niveles de 
producción y enfocada a proveer el mercado interno. (López, 2007). La protección del 
gobierno, lo que generó fue la conformación de grupos económicos fuertes, acumulando 
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Incorporada la apertura económica, aprobada la Ley 50 de 1990, la Ley 100 de 1993 y la 
Ley 789 de 2002, los efectos fueron apareciendo paulatinamente. Con la normatividad 
enfocada al aumento en la generación de empleos, lo que se evidenció fue una 
flexibilización en la contratación, aumentando los empleos temporales y, por ende, la 
eliminación de la protección a los trabajadores. Igualmente, para las empresas, esto 
implicaba mayor autonomía y capacidad de decisión frente a su recurso humano; la 
flexibilización otorgaba cierto favorecimiento para las empresas que comenzaban a 
eliminar obligaciones. 
Los procesos productivos también sufrieron variaciones, y se dio un cambio en las 
estructuras internas de las empresas; las actividades se centralizan bajo departamentos, 
lo que requiere otro tipo de mano de obra: calificada y especializada. Se demandó un 
aumento del nivel de calificación y escolaridad de los trabajadores, ya que las empresas 
necesitaban ser competitivas en los mercados. Según, López (2007) esa flexibilización 
interna, apuntaba a una organización sistémica: “Esto supone adelantar esfuerzos en torno 
a la producción acorde a las necesidades del mercado, aplanamiento de las estructuras 
administrativas, intercomunicación entre los diferentes departamentos, reestructuración 
física de las plantas, trabajo en grupo” (López, 2007, p. 313). 
Ese cambio en los procesos productivos y los niveles de especialización, se dio gracias al 
giro en el modelo económico y la “desindustrialización”; las empresas se tecnificaron para 
responder a las exigencias del mercado, pero también se consolidó una reorganización 
empresarial que proveía servicios y comunicaciones.  Es así como esos grupos 
empresariales que se venían estructurando, se fortalecen y se enfocan en “la prestación 
de servicios, tales como: energía, telecomunicaciones y finanzas [...] la tendencia a invertir 
más en el sector de servicios que en la producción, de convertir a empresas productoras 
en comercializadoras” (Weiss, 2001, p. 11).  
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Lo anterior, respondió a las propuestas en relación al papel del Estado, quien no debía 
preocuparse por asuntos como la prestación de los servicios públicos, sino las necesidades 
sociales.  Fue así, como se afianzó la privatización de las empresas estatales; y el Estado 
que era el mayor empleador, redujo su gasto público con la desvinculación o el traspaso 
de mano de obra del sector público al sector privado (Guevara, 2003). 
 
1.3.2 Subcontratación y tercerización  
La subcontratación y la tercerización fueron otros de los efectos que se visibilizan, a través 
de los cambios en la composición de los empleos. La subcontratación por parte de las 
grandes empresas de algunos de sus procesos o servicios, como el aseo o la seguridad 
aumentó considerablemente.  Este tipo de contratación temporal que la normatividad 
avaló, para mediados de los años noventa representaba 7%, para 1997 existió un 
incremento, pero con la crisis de 1999 esta cifra aumentó hasta 35% del total de los 
trabajadores de la industria. (Pineda, 2015)  
Esta modalidad de contratación, la proveen las empresas temporales, figura a través de la 
cual: “Administran los recursos humanos para las empresas, no solo de manera más 
eficiente para ellas, sino también desarrollando, en muchos casos, prácticas de evasión de 
compromisos prestacionales para con los trabajadores” (Pineda, 2015, p. 117). 
La tercerización, puede entenderse a través de las cooperativas de trabajo asociado, figura 
que realiza la vinculación de trabajadores (que se reconocen como asociados 
cooperativos) y después contrata con las empresas bajo la modalidad de prestación de 
servicios. En este tipo de empresas proveedoras de servicios, sus asociados-dueños se 
ofrecen como trabajadores a las empresas contratantes:  
Esta figura viola los principios cooperativos toda vez que su origen no resulta 
de la voluntad autónoma de los trabajadores, sino en el marco de relaciones 
de poder desiguales en donde las empresas contratantes son las mismas que 
promueven las cooperativas y condicionan a los trabajadores a afiliarse a ellas. 
Este fenómeno ha sido ampliamente señalado como una de las formas más 
importantes de precarización laboral en muchos sectores de la economía, 
tanto en empresas privadas como en entidades públicas. (Pineda, 2015, p. 
120) 
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Aunque los gobiernos han intentado frenar el crecimiento de las cooperativas de trabajo 
asociado, y regular sus alcances para disminuir la tercerización laboral a través de esta 
figura, para Farné (2011) los cambios en la legislación “dejan más incertidumbre que 
certezas acerca de la problemática” (Farné, 2011, p. 6). El Estado ha debido reforzar sus 
acciones de vigilancia sobre el mercado del trabajo, sobre quienes han abusado de los 
principios cooperativos y de asociatividad. 
Fruto de las reformas establecidas, los efectos se vislumbraron no solo por la 
flexibilización, la tercerización y la subcontratación, otra forma de reconocer los efectos se 
da a la hora de revisar las cifras sobre los índices de empleo y desempleo. 
 
1.3.3 Consecuencias en el empleo 
Como una forma de entender un poco más los efectos de estas reformas, las cifras de 
empleo, desempleo, los porcentajes de personas ocupadas o el número de empresas 
cerradas, arrojan un panorama general. Aunque se comprende que aisladas no responden 
o evidencian una problemática, se busca en este ítem hacer una relación con los puntos 
desarrollados anteriormente.  
La normatividad laboral ha cumplido su objetivo de flexibilización del empleo, pero no ha 
garantizado la oportunidad de un empleo en condiciones laborales dignas. Según Weiss 
(2001) “La tendencia a la mayor flexibilidad en las condiciones de empleo ha tendido a 
modificar las garantías legales y la estabilidad de los trabajadores” (Weiss, 2001, p. 16). El 
objetivo de las reformas laborales se concentró en estimular la generación de empleo. Sin 
embargo, bajo esta perspectiva, sí los beneficios esperados para los desempleados no se 
han proporcionado con las reformas, “se podría afirmar que los trabajadores ocupados bajo 
un contrato de trabajo resultaron afectados porque algunas de las garantías o beneficios 
económicos fueron reducidos con ellas” (Lenis G, 2007, p. 170). 
Asimismo, si se comparan las cifras presentadas, con las del DANE en relación a la 
reducción de la industria y al aumento de los contratos temporales, se evidencian los 
efectos del cambio de modelo económico y de las reformas en materia laboral. Algunas de 
estas cifras son analizadas por López (2007), en su artículo “Cambios en las relaciones 
laborales y en el trabajo en Colombia, un inicio de siglo con transformaciones”; López 
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muestra que entre 1997 y 2002 el 18% de los establecimientos industriales fueron 
cerrados, porcentaje que corresponde a 1.439 establecimientos; 16% de la mano de obra 
fue despedida y los contratos temporales crecen en 133% (López, 2007, p. 313).  
Igualmente, que estas trasformaciones y el crecimiento del 211% entre 1997 y 2004 de los 
empleos temporales, fue consecuencia de las reformas laborales (50 de 1990 y 789 de 
2002), las cuales brindaron “las condiciones para la flexibilización externa de la mano de 
obra” (López, 2007, p. 313). 
 
Figura  1-1 Empleo, Desempleo e Informalidad en Colombia 1990-2016 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la información publicada por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística, DANE www.dane.gov.co). 
 
Aunque las cifras de desempleo se pueden ver afectadas por coyunturas políticas y 
económicas tanto internas como del ámbito internacional, la figura 1,1 muestra que el 
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prometían y como se expuso más arriba, el impacto de estas reformas recayó en la 
precarización de las condiciones de los trabajadores y en el aumento de la subcontratación 
o tercerización laboral.   
Como el caso de estudio de esta tesis se enfocó en las Madres Comunitarias, es importante 
plantear su contexto particular y los efectos de las reformas para dicho grupo poblacional. 
Lo primero es reconocer que las Madres Comunitarias no aparecen en el panorama de 
discusión desde la agenda de los gobiernos, en cuanto a las reformas laborales o 
económicas propiamente dichas, en tanto que, su labor está contemplada como una 
función voluntaria con derecho a una retribución económica, pero no cobijadas bajo la 
figura de empleadas. Segundo, los análisis de los efectos de dichas reformas, arrojan unas 
estadísticas cuya población objeto no se circunscribe a las madres comunitarias sino a la 
mujer en si, como sujeto trabajador.  
Sin embargo, las Madres Comunitarias antes de la década del noventa ya venían en la 
búsqueda de reconocimiento a su labor como empleadas, incluso directamente empleadas 
del Estado. No obstante, los efectos de las reformas y el reconocimiento de derechos 
laborales son ejes fundamentales de esta tesis y se desarrollaran en capítulos posteriores.  
Finalmente, las transformaciones que a nivel económico ha sufrido Colombia para 
incorporarse a las dinámicas del mercado internacional, han derivado en la necesidad de 
reorganizar su modelo productivo y, por tanto, el planteamiento de reformas laborales que 
no han cumplido su objetivo primordial, la generación de empleos; pero si el objetivo de 
garantizar la flexibilización o modificación de una “estructura rígida”, que en apariencia no 









2 Capítulo 2 Revisión del tema o estado del 
arte 
Con el fin de revisar el tratamiento que ha tenido en la producción académica el tema 
planteado sobre el sujeto trabajador en Colombia, y con el interés de conocer cuál ha sido 
su transformación, la primera premisa que se propone responder en esta revisión fue 
quienes son los interesados o estudiosos y por qué aparecen una serie de investigaciones 
sobre el “fin del trabajo”, y qué significa realmente esta afirmación; esta será la primera 
parte de este estado del arte, para introducir estas teorías ya que trazan una serie de tesis 
con respecto a las transformaciones laborales.  
La segunda parte, presenta una serie de trabajos realizados en América Latina, a partir de 
los años noventa, con el fin de identificar cuál ha sido la lectura que se ha hecho del 
trabajador, después de las reformas neoliberales y desde que disciplinas se abordan, 
puesto que se considera que uno de los efectos de las reformas y los planteamientos de 
las teorías del fin del trabajo es que generaron un efecto en las investigaciones, 
reorientando los enfoques planteados en los estudios realizados antes de esta década.  
La tercera parte es sobre Colombia, donde se busca examinar con iguales parámetros que 
para América Latina; además, se indaga por categorías de análisis o tendencias 
investigativas, para determinar disciplinas, líneas, fuentes o metodologías no abordadas 
que permitieran a esta investigación enfocar sus análisis posteriores. 
 
2.1 Las Teorías del Fin del Trabajo 
En relación con el tema acerca del fin del trabajo, Enrique de la Garza y Julio Cesar Neffa, 
el primero sociólogo mexicano, el segundo economista argentino, realizaron en el año 2001 
una recopilación de varios trabajos de distintos académicos donde se preguntaban por el 
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trabajo, texto que lleva por título “El fututo del trabajo - El trabajo del futuro”, en este estudio 
compilado (De la Garza, 2001), se realiza una clasificación de las teorías que trazaron el 
fin del trabajo y (Neffa, 2001), usa esas cuatro tesis para describir cual es el planteamiento 
de distintos académicos norteamericanos y europeos.  
Con la crisis económica desatada desde los años setenta en el mundo occidental, donde 
el desempleo alcanzó altas tasas, se planteó el problema de si el trabajo asalariado estaba 
llegando a su fin. Enrique de la Garza, realiza una clasificación de cuatro tesis que 
encierran el planteamiento del fin del trabajo, pero no corresponden necesariamente a un 
solo autor y en algunos casos distintos autores comparten más de una tesis:  
1. El cambio en la estructura de la industria hacia la oferta de servicios, ha generado 
un cambio en las ocupaciones, con tendencia a trabajadores calificados y, por otro 
lado, aumento en los trabajos atípicos y precarios, estos ocupados por mujeres y 
minorías étnicas. 
2. El trabajo entendido, en términos sociológicos, como fin de la centralidad en el 
conjunto de las relaciones sociales con énfasis en la conformación de identidades 
sociales. 
3. La pérdida de la importancia del trabajo como generador de valor económico. 
4. Decadencia del movimiento obrero, con las estrategias para atraer a los 
trabajadores y hacerles ver el mercado como enemigo y la transformación hacia el 
neoliberalismo que ha reducido espacios de acción de los sindicatos (Neffa, 2001). 
 
El filósofo francés Ándre Gorz (1982 y 1988) afirma, según Julio Cesar Neffa que: 
El fin del “trabajo" tal como se manifiesta actualmente, es algo positivo, pues 
permite salir de la "sociedad salarial" o de la "sociedad del trabajo", y 
desarrollar una economía plural, expandiendo las actividades humanas dentro 
de la esfera no mercantil, asegurar a todas las personas un ingreso de 
existencia sin efectuar. Una necesaria contrapartida en trabajo y que esa 
tendencia debería consolidarse. (Neffa, 2001, p. 52) 
 
La propuesta de fin del trabajo de Gorz es positiva, en tanto que para este filosofo la 
abolición del trabajo asalariado sería reemplazado por nuevas dinámicas económicas y 
laborales, las cuales permitirían que las actividades del ser humano o lo que conocemos 
como ocio o tiempo libre fueran posibles; la posibilidad de este espacio para el trabajador 
sería una consecuencia de los desarrollos tecnológicos que se estaban dando para una 
parte del mundo. El argumento de Gorz para quienes han leído su trabajo significaba más 
un cuestionamiento a la idea de Marx a pensar que la esencia del hombre sea el trabajo y, 
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por lo tanto, su centralidad en la estructuración de las otras relaciones sociales. (De la 
Garza, 2001).  
Sin embargo, la idea de garantizar a todos unos ingresos y la posibilidad para un trabajador 
de ser reemplazado gracias al desarrollo tecnológico, posibilitándole menos horas 
laborales y más tiempo en actividades sociales es ahora impensable, pues es claro que 
ese desplazamiento ha generado que el trabajador recurra a más de un trabajo. 
Posteriormente, Offe (1985) hablará de la centralidad del trabajo como un espacio 
estructurador de la sociedad y que por las transformaciones a las que ya hicimos 
referencia, este perdería esa centralidad por el cambio en la estructura económica y, 
sobretodo, el postulado más importante para Offe, (citado en De la Garza, 2001, p. 17) es 
que los “mundos de vida de los trabajadores”  (trabajo, familia, tiempo libre y consumo) se 
fragmentarían, esta implica que la conformación de identidades y subjetividades, que el 
trabajo ayuda a forjar, perdería importancia (Ferreira, 2010). 
La fragmentación a la cual hace referencia Offe, confirma que el trabajo si fue esa figura 
central de estatus social, pero el trabajo asalariado dentro de la industria que otorgaba 
estabilidad económica y por lo tanto una posición privilegiada socialmente. Para Hannah 
Arendt (1988), según el análisis de Neffa, esa fragmentación de la vida, la puede establecer 
el trabajo, este es sufrimiento y puede ser destructor, ya que como actividad humana se 
ejerce por necesidad, por obligación:  
Postula que el trabajo no constituye el centro de la sociedad ni el principal 
vínculo social, y por esa causa critica también a Marx, acusándolo de ser 
reduccionista, al proponer que la producción y la riqueza constituyan la 
finalidad de la sociedad y su principal medio de expresión. (Neffa, 2001, p. 72) 
  
Jeremy Rifkin (1996), quien consideró que este proceso de fin del trabajo era inevitable por 
la globalización y las nuevas tecnologías de la información, que aumentarían rápidamente 
la productividad y ocasionarían igualmente altas tasas de desempleo; por lo que este 
sociólogo propuso la constitución de un “tercer sector situado fuera del Estado y del 
mercado, y que se debería otorgar a sus integrantes un ingreso de existencia en 
contrapartida de trabajos realizados en empleos atípicos, para permitir la sobrevivencia de 
las víctimas directas o indirectas de esa transformación” (citado en Neffa, 2001, p. 52).  
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Para Rifkin, el tercer sector consistía en instituciones que no pertenecían ni al Estado ni al 
mercado, y que podían jugar un papel fundamental para ese trabajador que pasaba a 
engrosar las listas de desempleo y que bajo estas instituciones, como las ONG, podría 
asociarse y recibir los beneficios del sector público: 
Ese tercer sector permitiría el desarrollo del principio asociativo, reforzaría los 
lazos sociales y el espíritu cívico y asumiría la mayor parte de las funciones 
sociales que cumplía anteriormente el Estado, pero que éste ya no podrá 
cumplir más por la crisis fiscal, la resistencia de la población a los nuevos o 
mayores impuestos y la magnitud de personas que quedará desplazada de 
sus empleos. En el tercer sector se deberá distribuir lo que él denomina un 
salario social, ingreso de existencia, o ingreso mínimo, a quienes allí se 
involucren y trabajen benévolamente. (Neffa, 2001, p. 57) 
 
Para Neffa (2001) este sector, aunque creciera significativamente, hasta ese momento no 
había garantizado suficientes empleos para los trabajadores que fueron desplazados por 
el progreso técnico; y si lo miramos en la actualidad, el tercer sector de Rifkin no ha logrado 
llenar ese vacío. 
De otro lado, el sociólogo alemán Jürgen Habermas (1989), asume de la misma forma el 
papel del trabajo: “ya no es una categoría de explicación dominante de nuestra sociedad, 
si por trabajo se entiende una praxis particular que consiste en oponerse el hombre a la 
naturaleza para transformarla y en consecuencia, al mismo tiempo transformarse a sí 
mismo" (citado en Neffa, 2001, p. 59).  Para Habermas, el Estado ha dejado de cumplir 
con el papel protector y la figura de los subsidios para los trabajadores sin empleo es una 
forma de “brindar los recursos para que se mantenga la capacidad de compra, es decir, 
estimular la demanda”. Por eso, la figura del trabajo o la sociedad del trabajo es una utopía 
(Neffa, 2001, p. 59). 
Para Dominique Méda (1996), el problema del trabajo es que se le han atribuido 
demasiadas características como aspecto social, como formador de identidad e integrador 
social; el trabajo para Méda es un factor de producción sometido a una racionalidad 
económica y su surgimiento es por una necesidad del individuo y pasó a ser un medio de 
riqueza social:  
Se han organizado todas las relaciones sociales en torno al trabajo y pareciera 
que no puede concebirse otro tipo de actividad colectiva, otra manera de 
expresarse y otro fundamento del vínculo social que el trabajo.  Esta ha pasado 
a ser la condición principal para pertenecer a la sociedad, el factor de identidad 
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esencial; las personas que carecen de trabajo estarían desposeídas de todo; 
el trabajo sería la única actividad colectiva y el resto pertenece a la esfera 
privada. (Neffa, 2001, p. 74)  
 
Pero, suponer que el trabajo es simplemente un medio de riqueza social, es desconocer 
también su carácter vinculante y las relaciones que han establecido en la historia de los 
movimientos obreros. 
Según, Robert Castel (1995) el trabajo al cual hace referencia Gorz es: 
El trabajo abstracto; el trabajo en sí, medible, cuantificable, que se puede 
separar de la persona que lo proporciona, susceptible de ser comprado, 
vendido en el mercado de trabajo; en síntesis, es el trabajo mercantil o trabajo 
mercancía el que fue inventado e impuesto de manera forzada y con muchas 
penas por parte del capitalismo manufacturero a partir del siglo XVIII. (citado 
en Neffa, 2001, p. 81) 
 
Para Enrique De la Garza, estas teorías sobre “el fin del trabajo”, hacen referencia a la 
pérdida de legitimidad social, con estas transformaciones el trabajo se ha puesto en una 
escala marginal y con ello sus instituciones, formas de agrupación y la posibilidad de 
identificación colectiva:  
La crisis del trabajo es una realidad, no como fin del trabajo sino como pérdida 
de legitimidad en una guerra que duró veinte años y de la cual la clase obrera 
y sus proyectos históricos fueron derrotados. Sin embargo, el reinado del 
neoliberalismo no es el de la uniformización global de condiciones de vida y 
de trabajo, sino el de una profunda diferenciación, el de una nueva situación 
social internacional. Además, como lo demuestran muchas investigaciones 
empíricas nacionales, la declinación simbólica del trabajo es en lo público, pero 
no en lo privado; el trabajo sigue ocupando un segundo lugar entre los 
aspectos de la vida más importantes de la gente común después de la familia. 
(De la Garza, 2001, p. 27) 
 
Es importante pensarse estas teorías a la luz del caso latinoamericano, donde el 
desempleo, desde la década de los noventa, y la disminución de los salarios se evidencia 
claramente en las estadísticas; la verdad es que, las transformaciones en las políticas 
económicas y la globalización dieron surgimiento a un crecimiento desordenado de las 
estructuras laborales, de actividades precarias o informales por fuera de una regulación 
laboral en favor del trabajador.  
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Sin embargo, la figura del asalariado continúa existiendo y aunque las identidades 
colectivas sufren fragmentaciones, por esas modalidades de contratación en las cuales 
tienen que insertarse; No se puede afirmar que las transformaciones sufridas en Europa o 
Estados Unidos se dieran en el resto del mundo de la misma forma.  
 
2.2 Investigaciones sobre el Movimiento social de los 
Trabajadores en América Latina  
En el caso latinoamericano, la realidad que afrontaron los países con las reformas 
económicas, hicieron que el enfoque de las investigaciones se redujera a estos términos, 
pero no al estudio del mercado del trabajo ni a los procesos productivos, el interés fueron 
los estudios sobre las reformas neoliberales: la inflación, la apertura y déficits fiscales, etc. 
Posteriormente, con las reformas incorporadas a la normatividad laboral y a la seguridad 
social aparecen los estudios del mercado del trabajo con análisis de empleo, desempleo y 
pobreza (Rosenbluth, 1994); algunos de estos estudios se dan en términos de 
modelaciones estadísticas en búsqueda de predicciones que permitieran hablar de 
tendencias (Freije, 2002), otros enfocan sus análisis en las cifras que recogen los países 
en búsqueda de establecer relación con las reformas, como análisis de casos (Saavedra, 
1999).  
Muchos de estos estudios aparecen publicados en los repositorios de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) o la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT). Una de las categorías que se deriva de estos estudios es la “flexibilización 
laboral”, un eufemismo utilizado como una forma de medir los efectos de las reformas 
laborales.  
Estas reformas causaron un aumento en la informalidad laboral y las desigualdades 
sociales sin conseguir estimular el empleo (Fraile, 2009). 
Las reformas tomaron trayectos paradójicos: en el marco de la recuperación 
de las libertades sindicales y de afirmación constitucional de los derechos 
fundamentales y, al mismo tiempo, una reducción de los espacios concretos 
de actuación de los sindicatos, así como una cierta pérdida de vigor del 
ordenamiento de protección del trabajo” (Goldin, 2007).  
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Así mismo, el trabajo de Graciela Bensusán, analiza en los países latinoamericanos la 
efectividad o no de la legislación laboral en relación con la protección de los trabajadores, 
donde identifica que la flexibilización fue un rasgo característico, con efectos distintos 
dependiendo de lo radical de las reformas en cada país (Bensusán, 2007).  
Otra de las categorías que aparecen en los estudios, es el “trabajo decente”:  trabajo 
decente y género (Abramo, 2006), trabajo decente y estudios de caso  (Espinosa, 2012), 
trabajo decente y democracia (Levaggi, 2009), trabajo decente y trabajo doméstico 
(Valenzuela, 2009); estas categorías de análisis que surgen gracias al pronunciamiento de 
la OIT en 1999, donde realiza un llamado a los Estados para que otorguen garantías 
laborales a los trabajadores asalariados, independientes y trabajadores a domicilio, a los 
cuales debe procurárseles: empleo (posibilidad de empleo, remuneración y condiciones de 
trabajo), protección social y derechos (sindicalización, negociación colectiva). Como 
vemos esta categoría va en la misma dinámica de análisis de los trabajos anteriores, se 
analizan las cifras por países y se revisa el cumplimiento y/o garantías o no de estas 
normas y se determina si es de calidad o no el empleo (Mocelin, 2008).  
Una de las tendencias en los estudios, se relaciona con el uso de las encuestas de hogares 
para determinar diferencias salariales, (Trenjo, Ribero y Bernart, 2006) tasas de 
desempleo, necesidades insatisfechas como efectos de los cambios laborales.  Sin 
embargo, este tipo de análisis no se reduce solo a Latinoamérica, en los países 
considerados desarrollados se hicieron los mismos análisis y existen estudios que usan 
series de indicadores estadísticos clasificados en grupos, los primeros corresponden a lo 
que se denomina debe ser trabajo decente en relación con el contexto social y económico 
(Bescond, Chataignier y Mehran, 2003). 
Hasta este punto del análisis del trabajo, los estudios se reducen a los efectos de las 
reformas económicas en términos de lo laboral, pero desde disciplinas como la economía 
o la estadística. Lo que se evidencia es que efectivamente hay una transformación de las 
actividades laborales, en las dinámicas de contratación, índices de desempleo, todo como 
efecto de las reformas que enfrentan los Estados. Adicional a esto, los estudios 
investigativos, como se enunció anteriormente, corresponden a publicaciones de 
organizaciones internacionales que enfocan su mirada a los análisis económicos y 
laborales (CEPAL, BID, OIT) o desde las mismas instituciones al interior de los Estados.  
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Hasta este punto de la indagación, las investigaciones referenciadas no abordan al 
trabajador como colectivo o movimiento, se reducen al estudio de la categoría del trabajo, 
de las condiciones laborales, se miden condiciones económicas y no se evidencian 
reacciones de parte de estos a las medidas, como si hubieran permanecido pasivos ante 
los efectos de las reformas. 
 
2.3 Investigaciones en Colombia sobre el Movimiento 
Trabajador 
Para el caso colombiano, que es el tema central que se propone esta investigación, se 
evidencia que los estudios no son ajenos a estas tendencias investigativas sobre todo los 
análisis de los años noventa. Los estudios que se realizaron se han clasificado para esta 
revisión según las fuentes utilizadas por los autores, los enfoques disciplinares o desde las 
conclusiones que establecen en sus estudios. Está clasificación se realizó en una serie de 
categorías, que se considera encierran los criterios de: disciplinas, fuentes o conclusiones. 
Estas son: El trabajo en relación con el empleo o la pobreza; Trabajadores estudiados 
desde la normatividad; Trabajadores en relación con la violencia; Trabajadores y acción 
colectiva.  
 
2.3.1 Trabajo, empleo y pobreza 
Unas de las fuentes que recurrentemente aparecen en los trabajos son las encuestas de 
hogares realizadas por el DANE, como herramienta para analizar las tasas de empleos 
informales en Colombia (Uribe, 2006); para determinar calidad del empleo, se comparan 
variables de ingreso, modalidades de contratación, seguridad social y horarios de trabajo 
(Farné, 2002; 2007) o se usan para analizar el mercado laboral para determinar índices de 
pobreza en el país (Ferreira, 2010), (Isaza, 2003), (Ocampo, Sanchez y Tovar, 2000). 
Todos estos estudios usan herramientas estadísticas para corroborar sus hipótesis.   
Para De la Garza, estos estudios tienen un lado positivo y es que han permitido enlazar 
las condiciones de vida con los efectos de las reformas; sin embargo, lo negativo es que 
se han quedado en los análisis estadísticos de datos que arrojan evidencias, pero tienen 
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un defecto y es la superficialidad tanto por el número reducido de variables que usan, como 
por la definición de estas que no está dada por el investigador, sino por los institutos de 
estadísticas de los gobiernos (De la Garza, 2004). 
 
2.3.2 Trabajadores y normatividad 
Así mismo, se elaboran trabajos a partir de la normatividad en Colombia, que permitan 
hablar de la existencia del trabajo decente (Carrasco, 2002), de los efectos de estas para 
la adquisición del empleo para las mujeres (Arango, 2002), o recrear los posibles 
escenarios de un mercado laboral para las mujeres a partir de las reformas (Montoya, 
2010). Otro de los análisis a través de la normatividad, es el efecto en el movimiento 
sindical, como el trabajo de María Mercedes Cuellar, donde sostiene que: 
Los sindicatos han tenido responsabilidad en el desmejoramiento de las 
condiciones de vida de la fuerza de trabajo en los últimos años porque han 
actuado a lo largo de la historia laboral colombiana bajo una lógica de 
negociación e intercambio que ha configurado las reglas de juego que hoy los 
rigen. (Cuellar, 2009) 
 
Este trabajo, que es bastante extenso, ha recibido críticas por esta hipótesis que busca 
sostener a lo largo del texto. Para Archila, la autora asume una mirada sesgada sobre la 
labor sindical, desconociendo el contexto económico y político del país (2012). Aunque la 
hipótesis de esta autora puede tener sustentos reales, tiende a ser una generalización a la 
que se le adjudica un peso determinante, sin tener en cuenta que hay más factores que 
intervienen y presionan ese desmejoramiento de las condiciones, como se presenta a 
continuación.  
 
2.3.3 Trabajadores y violencia  
Por fuera de los análisis económicos, surgen los análisis de la violencia sindical donde se 
usan las bases de datos de la Escuela Nacional Sindical y se relacionan con las bases de 
datos sobre las luchas sindicales, y a partir comparaciones estadísticas demuestra que en 
los momentos de auge de la protesta existe un aumento de la violencia sindical. Guillermo 
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Correa, afirma que la violencia sindical en Colombia ha sido sistemática, intencionada y 
selectiva (2007).  
Para Archila, quien realiza un trabajo posterior al de Correa, usa las bases de datos del 
Centro de Investigación y Educación Popular (de Derechos Humanos y las contrasta con 
las bases de datos de las luchas sociales), y a través de estas fuentes, establece unas 
categorías de análisis en términos de violencia (tortura, secuestro, detención, 
desaparición, ataques y heridos, asesinatos, amenaza de muerte) y protesta (huelgas, 
movilizaciones, bloqueos de vías, toma de entidades y huelgas de hambre),  contrasta 
estos datos mediante métodos estadísticos y establece que la violencia contra el trabajador 
sindicalizado se ha incrementado en los momentos de auge de la lucha sindical (Archila, 
2012).  El trabajo de Correa y Archila usa la estadística en relación con el contraste de 
variables a pesar de que sus fuentes pertenecen a distintas instituciones, pero sus 
hallazgos son similares en términos de la violencia sindical. 
La Escuela Nacional Sindical, realiza un trabajo de análisis desde la prensa nacional y 
local en Antioquia entre 1979 y 2010, y establece igualmente unas categorías de violencia.  
Este texto concluye que la violencia antisindical ha sido de tres tipos: como consecuencia 
del rol sociopolítico sindical, como instrumento de regulación y control político de las 
movilizaciones y protestas sindicales, como consecuencia del control territorial. (Escuela 
Nacional Sindical, 2012).  
Igualmente, la investigación de Valencia y Celis (2012), se deriva de los datos de la 
Escuela Nacional Sindical, contrastados con las cifras oficiales del Observatorio de 
Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la República y la revisión de la prensa 
nacional; Además, realizó entrevistas a 73 personas –sindicalistas, empresarios y líderes 
políticos–. Los resultados que arroja esta investigación acerca de la violencia sindical 
tienen relación con los sindicatos que fueron más activos en la lucha política, “aquellos que 
ligaron las reivindicaciones laborales con las aspiraciones democráticas y emprendieron 
por igual protestas sociales y acciones políticas” (Valencia y Celis, 2012, p. 15) en 
territorios donde se disputaba el control territorial entre grupos armados y fuerzas políticas.   
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2.3.4 Trabajadores y acción colectiva 
Frente a este tipo de análisis existe un texto de Mauricio Archila, que aborda la protesta o 
lucha social como acciones sociales de más de diez personas que alteren temporalmente 
el orden para expresar intencionalmente demandas, o presionen soluciones ante el Estado 
(Archila, 2002).  Lo que realiza este autor es recoger todo tipo de acciones; tales como, 
paros, toma de entidades públicas o privadas, bloqueos de vías, etc. El uso de esta 
información por distintos autores a lo largo del texto es para identificar, por ejemplo, actores 
y tipo de reclamos (Garcia, 2002), o para identificar las dinámicas de las luchas laborales 
a través de los momentos de auge de estas (Delgado, 2002).  
Las preguntas que responde la investigación a lo largo del texto son: ¿por qué protestan 
los colombianos?, se concluye que por la inequitativa distribución de bienes y servicios; 
¿quiénes protestan? Trabajadores asalariados, independientes, mujeres, gremios, 
heterogeneidad de actores. Pero, no se logra establecer fácilmente a los convocantes.   
Del concepto de protesta de Archila y de los datos del Centro de Investigación y Educación 
Popular (Cinep), se desprende el análisis de Olga Ocampo en relación con los maestros, 
donde busca establecer si las acciones colectivas de los maestros fueron una posibilidad 
de transformación social; en su análisis concluye que las motivaciones individuales son las 
que los han llevado a la participación en la acción colectiva, pero para que sean 
transformadoras deben ser mediadas por la deliberación y la argumentación racional para 
guiar los intereses de forma colectiva y no particular (Ocampo, 2013). 
Finalmente, después de realizada esta revisión de investigaciones en busca de establecer 
cuál ha sido la forma en que se ha abordado el movimiento trabajador, podemos concluir 
que el efecto de las teorías sobre el fin del trabajo desplazó a este como centralidad de las 
relaciones sociales, y enfocó los análisis en determinar las consecuencias de las reformas 
neoliberales tanto en Latinoamérica como en Colombia, por lo que los análisis económicos 
marcaron la ruta investigativa. Igualmente, la misma normatividad, se convirtió en la fuente 
de análisis para determinar condiciones de calidad del empleo.   
Aunque los trabajos sobre la violencia abren un panorama distinto, solo revisan los datos 
sobre los repertorios de acción para realizar contrastes con los datos numéricos 
encerrados en categorías de violencia y determinar a través de esto, las causas de la 
violencia contra los sindicalistas (Correa, 2007), (Archila, 2012), (Escuela Nacional 
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Sindical, 2012), (Valencia y Celis, 2012). Sin embargo, a través de esos datos sobre las 
movilizaciones de los trabajadores sería posible establecer otro tipo de análisis, por 
ejemplo, de la afirmación de Valencia y Celis, sobre la combinación entre las protestas 
sociales y las acciones políticas, preguntarse ¿por qué pasaron los sindicalistas de las 
reivindicaciones laborales a las aspiraciones democráticas en territorios donde los grupos 
armados tenían mayor influencia?; esa combinación evidencia un líder y un movimiento 
distinto al de años anteriores, que es interesante identificar. 
La revisión de Archila (2002), es un poco más cercana a los trabajadores, pero de forma 
general, su preocupación son los repertorios de acción y las razones que llevan a la 
movilización, pero en esa movilización hay todo tipo de actores sociales (mujeres, 
indígenas, campesinos, servidores públicos, privados, trabajadores independientes, 
etcétera). Pero, ¿por qué los trabajadores terminan confluyendo en un mismo espacio que 
está por fuera de la reivindicación laboral? ¿Es posible pensar que cuando la protesta 
responde a la reivindicación de los derechos laborales otro tipo de actores los 
acompañan?, y si es así, ¿cuál es la razón que los motiva? o ¿por qué son convocados?, 
¿quiénes conforman ahora el movimiento de trabajadores? 
Las preguntas anteriores encierran en parte, el interés de esta investigación, más las 
planteadas como objetivos de rastreo: Dónde aparece ese actor que se moviliza, qué 
persiste en su forma de movilización o qué incorpora en su accionar, cómo se autodefine 
el trabajador, y sí existen nuevas formas de agrupación.  Por los resultados hallados en 
esta revisión, y los vacíos frente al sujeto trabajador,  es que se consideró la pertinencia 
de esta investigación, que pretendió retomar la incidencia de las políticas estatales en 
términos económicos y laborales a partir de la década de los noventa del siglo XX y su 
influencia en el sujeto trabajador; sujeto que es analizado desde el caso de las Madres 
Comunitarias, quienes a pesar de las reformas no desaparecen del panorama de 
reivindicaciones y presentan, en cambio, desde los años noventa, una consolidación 
sindical y una sólida agrupación a lo largo del país.  
El caso de las Madres Comunitarias en Colombia, ha sido analizado desde sus funciones 
como cuidadoras y educadoras de la primera infancia en nuestro país (Bedoya, 2013) 
(Cujiño y Muñoz, 2001) (Jaramillo, 2009) (Pérez y Cifuentes, 2008) (Zabala, 2006). Sin 
embargo, desde sus derechos laborales solo encontramos un artículo de la Escuela 
Nacional Sindical, que analiza de forma breve la normatividad que las resguarda (Alvarez 
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y Moreno, 2001). Es por lo anterior, que la figura de las Madres Comunitarias cuya 
existencia es anterior a los años noventa, que han abanderado la lucha por los derechos 
laborales y han logrado a través de sus acciones colectivas alcanzar ese reconocimiento 
de derechos, es que se consideran un caso de estudio pertinente para identificar una 
singularidad de la configuración del movimiento de trabajadores en Colombia, a partir de 





















3 Capítulo 3 Marco Teórico 
Con la intención de reconocer esa configuración del movimiento de Madres Comunitarias  
y a través de ellas, algunas de las transformaciones del movimiento de trabajadores en 
Colombia a partir de la década de los noventa del siglo XX que permita responder a las 
preguntas planteadas en el estado del arte, sobre ¿por qué los trabajadores terminan 
confluyendo en un mismo espacio que esta por fuera de la reivindicación laboral?, o ¿Es 
posible pensar que cuando la protesta responde a la reivindicación de los derechos 
laborales, otro tipo de actores los acompañan?, y si es así, ¿cuál es la razón que los 
motiva?, ¿quiénes son? o ¿por qué son convocados?, ¿quiénes conforman ahora el 
movimiento de trabajadores?, ¿dónde aparece ese actor que se moviliza?, ¿qué persiste 
en su forma de movilización o qué incorpora en su accionar?, ¿cómo se autodefine el 
trabajador en el período que interesa aquí?, y ¿sí existen nuevas formas de agrupación? 
Estos interrogantes, acompañados desde la mirada al caso de estudio de las Madres 
Comunitarias, no desde su función como cuidadoras o educadoras, sino como sujetos 
trabajadores, permiten realizar esa identificación.  
Al realizar dicha identificación se propuso para esta investigación, como marco teórico, el 
examen de los conceptos de Trabajo, Acción Colectiva y Sujeto Trabajador.  Se considera 
que estas tres categorías permiten responder a los interrogantes y objetivos planteados.  
El concepto de trabajo, se aborda desde las diferentes conceptualizaciones que se 
elaboraron desde los años noventa, fruto de los cambios producidos por las nuevas 
políticas económicas y laborales; Estas clasificaciones establecen una serie de criterios 
que proporcionan la delimitación de lo que es y han sido las condiciones laborales de las 
cuales padecen los trabajadores: trabajo flexible (precario, atípico); el trabajo decente, que 
nace en respuesta a las anteriores definiciones; trabajo voluntario, que es la denominación 
que durante años justificó el accionar del Estado colombiano en referencia a la labor 
desempeñada por las madres comunitarias y la relación trabajo producción-reproducción, 
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que, como se dijo antes, no es una discusión reciente, pero se ha retomado por las 
investigadoras feministas quienes consideran que el trabajo femenino debe ser pensado 
desde esta perspectiva. 
El concepto de acción colectiva, aporta a la caracterización y análisis de las motivaciones, 
marcos de acción y repertorios que han usado las Madres Comunitarias a lo largo de estos 
años, para forjar espacios de representación y derechos laborales. El apartado de acción 
colectiva cierra con la definición de lo que se denomina otras categorías; las cuales fueron 
incluidas en la discusión por responder al planteamiento de acciones que han trascendido 
fronteras a nivel internacional en relación con otras instituciones u organizaciones. Se 
incorporan al trabajo, porque a partir de los procesos de globalización los movimientos han 
buscado trascender las fronteras nacionales, que, en el caso del movimiento de 
trabajadores en Colombia, se puede rastrear si han incorporado ese tipo de estrategias o 
vínculos como forma de respaldo para su protesta. 
La categoría de Sujeto trabajador, se aborda desde tres subcategorías que son la 
identidad, la solidaridad y la subjetividad, con el fin de comprender como desde las 
diferencias individuales pueden moverse como colectividad; esa capacidad de 
reconocerse y ser reconocido, pero que, a su vez, son motivaciones que tocan lo personal, 
lo social y lo cultural, generando la articulación para la movilización.  
El orden en que se describen las categorías, inicia con el desarrollo conceptual de la 
categoría de trabajo, visto desde el trabajo flexible, voluntario, decente y la relación 
producción-reproducción. Posteriormente, se aborda la conceptualización de la acción 
colectiva y las vertientes elegidas para esta investigación, como son: las oportunidades 
políticas, los marcos de interpretación, el comportamiento colectivo y otras categorías. Y 
se cierra, con el concepto de sujeto trabajador, desde las teorías de la identidad, la 
subjetividad y la solidaridad. 
Por último, para cerrar se incorpora un literal que describe el concepto de trabajo 
comunitario, puesto que se considera necesario clarificar esta figura, teniendo en cuenta 
que el caso de estudio que privilegia este trabajo es sobre las Madres Comunitarias.  
A continuación, se describen teóricamente desde diferentes enfoques y metodologías 
estas categorías de análisis. Se privilegió la postura de las teorías clásicas; sin embargo, 
en algunos casos la revisión bibliográfica se realizó a partir de investigaciones académicas 
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posteriores, con el fin determinar si dichas teorías contaban con nuevas interpretaciones o 
aportes.   
 
3.1 Trabajo  
El trabajo como categoría de análisis se centra en los cambios experimentados en los 
procesos de producción con la incorporación del modelo Posfordista. Inicialmente, se 
conceptualiza el trabajo industrializado para describir los efectos ocasionados por la 
incorporación de estos nuevos esquemas; que modificaron a nivel internacional las 
dinámicas de relación laboral entre el Estado, la empresa y obreros, con orientación al 
mercado que trazaba la “globalización”.  De este panorama se derivan una serie de 
políticas estatales que incorporaron los gobiernos y del cual ningún país estuvo exento.  
Como resultado, las condiciones laborales se ven afectadas y las investigaciones 
académicas comienzan a advertir el fenómeno que el trabajo y las relaciones sociales 
están experimentando. Surgen entonces nuevas formas de nombrar las relaciones 
laborales y propuestas que buscan contrarrestar los efectos de estas nuevas políticas.  
Se expone, a continuación, la categoría de trabajo y las subcategorías de: flexible (atípico 
y precario)  que se derivan como efecto de las nuevas formas de producción; trabajo 
decente, como la propuesta de algunos académicos y organizaciones internacionales en 
defensa de los derechos laborales; y dos más que responden, la primera: trabajo 
producción-reproducción, que se ha planteado como la forma de abordar las relaciones 
laborales de las mujeres y, por último, el trabajo voluntario que como se ha nombrado 
anteriormente, responde a la categoría en la cual se ha insertado la labor desempeñada 
por las madres comunitarias, las cuales representan el caso de estudio de esta 
investigación.   
 
3.1.1 Conceptualización del trabajo  
El concepto de trabajo se ha transformado a lo largo de la historia y esa construcción ha 
variado según el contexto económico, social y cultural. En la tradición clásica se 
consideraba una actividad propia de esclavos y para los hombres libres estaba reservada 
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la condición de ociosidad. Durante el feudalismo, esa concepción de actividad penosa, 
otorgada por el pecado, se amparó bajo la teología-cristiana, como una obligación para 
obtener un sustento (Del Valle, 2009). 
En la modernidad, el trabajo adquiere un significado distinto, recibe inicialmente una 
connotación de equilibrio y valor social. Posteriormente, a través de la economía, se 
plantearon métodos cuantitativos de medición del costo del trabajo, contribuyendo de 
manera definitiva a “una visión economicista del trabajo en la medida que fundaron un 
discurso moral de justificación del mismo, entendido fundamentalmente en términos 
económicos” (Del Valle, 2009, p. 73). 
Por ello no es sorprendente que la economía haya dado el fundamento para 
la actual concepción del trabajo cuya formulación provino de la ilustración 
escocesa que contribuyó al pensamiento económico por medio de vincular las 
ideas de riqueza a la de producción. El descubrimiento de la economía fue una 
revelación revolucionaria que aceleró la transformación de la sociedad y el 
establecimiento de un sistema de mercado. (Del Valle, 2009, p. 73)  
 
Posteriormente, después de la segunda Guerra Mundial y el inicio acelerado de 
industrialización, surgirá la sociología del trabajo, la cual se enfocará en los estudios de las 
nuevas formas de trabajo fundamentadas en el Taylorismo y el Fordismo. El primero será 
la base del surgimiento del otro. El método Taylorista, reorganiza las formas de trabajo, la 
producción y ejecución; este considera la existencia de dos clases de trabajadores, unos 
los “especializados” quienes determinan los criterios de producción y los segundos 
“obreros fabriles” quienes se limitan a ejecutarlas conforme las normas establecidas por 
los trabajadores especializados. Todo esto fundamentado en que separar ambas funciones 
permitía el óptimo desarrollo al interior de las fábricas (Atehortúa, 2013). Para Martha 
Novick, no solo se le limita a la organización, sino a “las formas de supervisión y control, 
las reglas de cómo trabajar, los niveles, sus jerarquías, los criterios y formas de ejercicio 
de la autoridad y el poder” (Novick, 2000, p. 126). 
El Fordismo, le imprimió al proceso de producción la división por etapas, donde el 
trabajador cumple una función específica en un área de trabajo y la elaboración del 
producto final se da a medida que transita por cada una de estas áreas; esto evitaba el 
desplazamiento del obrero y la realización de una tarea repetitiva y automática que lo hacía 
especialista en una etapa del proceso de producción.  Se consideraba que la combinación 
de ambos procesos incrementaba la ganancia para la industria. Adicional, “ambos métodos 
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de organización del trabajo aportaron un nuevo ingrediente de riqueza al capital, al abaratar 
el costo del trabajo” (Atehortúa, 2013, p. 101). 
Este tipo de organización en la producción industrial que se implementó en los Estados 
Unidos y en Europa, también dio un giro en las relaciones entre el trabajador y su trabajo; 
ya que llevó a que las empresas volcaran su atención al entorno donde se desenvuelven 
las operaciones, pero también a la relación entre los trabajadores. Se constituyó en la base 
del régimen de acumulación (Novick, 2000). 
¿Cuál fue la incidencia en el trabajador? El trabajador eminentemente de carácter 
masculino se enfrentó a un trabajo continuo, a tiempo completo, y de duración indefinida; 
una serie de medidas que buscaban estabilizar la trayectoria de la mano de obra, los 
salarios y empleos de por vida (Carballo, 2011). El trabajo adquiere una centralidad en la 
vida de los trabajadores y se considera un eje articulador con su entono.  
El ciclo de vida estaba organizado exclusivamente por el trabajo, teniendo 
como referencia central al adulto productor, siendo el trabajo el fundamental, 
casi único, factor de identidad y reconocimiento social; era «el gran 
integrador». Las actuaciones públicas y los estereotipos sociales construidos 
etiquetaban positivamente la unicidad, la estabilidad y el compromiso a largo 
plazo como modelo generalizado, tanto en la vida privada (amor, matrimonio, 
familia) como laboral (contrato, oficio, empresa). (Carballo, 2011, p. 26) 
 
Asimismo, el Estado soportaba la responsabilidad de garantizar el bienestar de ese 
trabajador, lo que implicaba la regulación salarial y de prestaciones sociales; el derecho al 
trabajo:  
Las agencias del Estado de Bienestar operaban como sistemas de 
indemnización automáticas o semiautomáticas de derechos adquiridos por la 
condición de asalariado como previsión de riesgos que eran considerados 
literalmente como extraordinarios, tanto en lo que se refiere al desempleo 
(escaso y coyuntural) como a la jubilación (considerada un corto y excepcional 
período después de la vida activa y con escasas opciones vitales en ella). 
(Carballo, 2011, pp. 24-25)  
 
Para el caso latinoamericano la industrialización fue tardía y la implementación de este tipo 
de políticas se enfocó en la organización del trabajo más no de la producción. El fordismo 
se extendió por Latinoamérica, pero de formas distintas según los contextos de cada país; 
para Martha Novick, se “propiciaron desarrollos industriales sobre la base de fuertes 
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subsidios, políticas crediticias de apoyo a las empresas que a su vez, se desplegaron en 
economías cerradas, alejadas no solo de modelos de competencia sino también de 
criterios de productividad de la época” (Novick, 2000, p. 127). Cambios que no modificaron 
de forma radical la producción industrial a la manera del módelo taylorista-fordista, pero si 
sobre los trabajadores, pues se favoreció el papel de los empresarios. 
Entre la década de los setenta y los ochenta del siglo XX, la crisis económica generó un 
estancamiento en el crecimiento y la inflación a nivel mundial, ocasionando la reducción 
de los salarios, la disminución del ingreso de los asalariados; “incremento en el desempleo, 
subempleo, pobreza, indigencia y exclusión social” (Neffa, 2010) iniciaba la crisis del 
modelo fordista y como respuesta, a finales de los años ochenta se introdujeron una serie 
de políticas neoliberales diseñadas por el Consenso de Washington.4 Para Neffa, surgió 
un nuevo modo de desarrollo que: 
Promovió la adopción de políticas activas para frenar la caída y luego 
incrementar las tasas de ganancia. Los objetivos buscados con dichas 
políticas fueron esencialmente: la flexibilidad en cuanto a la producción y la 
gestión de la fuerza de trabajo para reducir costos y aumentar la productividad; 
adaptar rápidamente los volúmenes, contenidos y destinos de la producción 
en función de los rápidos y drásticos cambios de la demanda; facilitar las 
tareas de gestión empresarial mediante la exteriorización del riesgo 
transfiriéndolo hacia las empresas mercerizadas; la reducción del personal de 
planta permanente y por consiguiente de los costos salariales directos e 
indirectos; la reducción, erosión o eliminación de los derechos laborales y 
sindicales dentro de la planta al disminuir la talla, acompañados del 
establecimiento de métodos tendientes a estimular la competencia entre los 
trabajadores de la misma firma (por ejemplo la individualización de los salarios 
y el sistema de cliente interno) fragmentando el colectivo de trabajo. (Neffa, 
2010, pp. 45-46) 
El papel del Estado cambió rotundamente de agente interventor a otro que se limitaba a 
regular el mercado, generando “nuevas oportunidades de negocio para el sector privado, 
además, promovió la aparición de nuevos factores de inestabilidad económica e hizo más 
                                               
 
4 El término Consenso de Washington surgió precisamente del favoritismo que las políticas 
expresadas en el documento What Washington means by policy reform recibían de buena parte de 
los altos mandos de la tecnocracia con sede en Washington, como las instituciones financieras 
internacionales, las agencias económicas de Estados Unidos y la Reserva Federal (Castañeda y 
Díaz-Bautista, 2017). 
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vulnerables algunos sectores de la población, como el de los trabajadores” (Castañeda y 
Díaz-Bautista, 2017, p. 19). 
3.1.2 Trabajo Flexible 
 
A partir de las medidas que asumieron los gobiernos en beneficio del mercado y que fueron 
trascendentales, aparece un término que será acuñado en muchos análisis para entender 
el giro que sufre el trabajo en el mundo, pero que además se usó para justificar esta serie 
de políticas. 
La flexibilización aparece como la palabra clave para justificar la inserción de normas que 
permitan cambiar el panorama de crisis, dicha flexibilización se basó en una: 
Creciente y progresiva liberalización y apertura del comercio internacional y la 
concentración del capital transnacional; el desarrollo acelerado de las nuevas 
tecnologías de la información y comunicaciones, y la progresiva tercerización 
de la economía y, por ende, de la estructura del empleo. (Aguirre y Pérez, 
2006, p. 17) 
 
Esa creciente y progresiva liberación de los gobiernos hacia una ideología neoliberal, 
ocasiona que el nuevo modelo este pensado en satisfacer demandas a nivel internacional 
y no al interior. Por lo que los efectos de este tipo de medidas cambiaron la estructura 
laboral para los países y por ende el papel regulador de los gobiernos. Para Luis Alonso, 
la flexibilidad fue de todo tipo: “funcional, geográfica, de salarios, de equipos y de horarios” 
(Alonso, 2004, p. 28).  
A la par, Neffa, considera que esa esa flexibilización se enfocó en reducir costos laborales 
para aumentar la productividad, la introducción tecnológica y organizacional y adaptarse a 
los cambios de la demanda y ser más competitivos a nivel internacional. La flexibilidad fue 
interna a nivel organizacional en las empresas; externa, en cuanto a la “gestión de la fuerza 
de trabajo”; del tiempo, en relación a las horas extras, vacacionales o períodos de prueba; 
en cuanto a la remuneración salarial, para emplear con bajas calidades, sin salarios fijos 
sino ajustados al rendimiento o productividad del trabajador (Neffa, 2010).  
Sin dejar de lado la introducción de la tecnología como elemento flexibilizador del proceso 
productivo. Es el trabajador quien debe adaptarse a las nuevas formas de contratación, de 
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pagos, de funciones. Se viene abajo la estabilidad obtenida en años anteriores. Aparece, 
como consecuencia, nuevas figuras de trabajador y desaparece o se desplaza la 
importancia de algunas de ellas.  
La figura del obrero industrial es quien se ve sometido a: 
Procesos de selección, precarización y exclusión, ligados al cambio de un 
modelo donde sus características de rigidez, techo de formación, edad, 
derechos pasivos adquiridos, etc., chocan con las exigencias de movilidad o con 
las competencias sociales exigidas por el modelo. (Alonso, 2004, p. 31)  
 
Los nuevos trabajadores profesionalizados, jóvenes, competitivos son la necesidad para 
responder a las dinámicas del mercado laboral; se ha pasado del trabajador funcional al 
profesional y de este, al consultor-vendedor (Alonso, 2004). 
Para quienes han estudiado estos procesos, la flexibilización trazó la ruta de la 
tercerización laboral. La cual, Aguirre y Pérez, citando a Ricardo Infante (1999), de su texto: 
“La calidad del empleo: la experiencia de los países latinoamericanos y de los Estados 
Unidos”, la define como:  
El resultado de la paulatina sustitución o traslado del empleo en la industria 
manufacturera hacia el sector servicios. Este sector presenta una alta 
heterogeneidad, comprendiendo desde un subsector minoritario de las 
comunicaciones y de los servicios financieros, asociado a la innovación 
tecnológica y al proceso de informatización, hasta un subsector más amplio 
constituido por el comercio y los servicios sociales y personales, que en 
muchas ocasiones está vinculado a empleos precarios e informales, con 
menor protección laboral y social, bajas remuneraciones y una escasa tasa 
de sindicalización, al estar asociado a pequeñas empresas o 
microempresas. (Aguirre y Pérez, 2006, p. 17) 
 
Es así, como la flexibilidad en el trabajo ha sido positiva para una minoría, que creyó en 
ese discurso del manejo del tiempo y de la no atadura laboral; sin embargo, para la mayoría 
se convirtió en la perdida de estabilidad, incertidumbre y reducción de salarios (Neffa,  
2010). 
Es en este contexto, donde el concepto de trabajo toma sus distintas acepciones, 
derivabas de las políticas neoliberales ajustadas al mercado, y las que direccionan la 
reflexión de este marco teórico. Surgen entonces, categorías como: 
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▪  Trabajo atípico 
 
Para Richter, esta es la denominación que se deriva de las nuevas modalidades de 
contratación a través de cooperativas de trabajo asociado o por prestación de servicios y 
que otorgan menores beneficios para el trabajador (Richter, 2013).  
Para Guerra (1994), el concepto de trabajo atípico supone la existencia de un empleo 
estándar o normal, el cual cuenta con características como:  
Contrato de duración indefinida; un solo empleador y un solo lugar de 
desempeño de trabajo; régimen de jornada completa de trabajo; organización 
del trabajo rígida; previsión social y protección legal de ciertos derechos; en 
ciertos casos, posibilidad de existencia de sindicato, de ejercer derechos 
sindicales y de negociar colectivamente. (Guerra, 1994 citado en Leiva, 2000, 
pp. 12-13) 
 
Es entonces el trabajo atípico, los que cuentan con: “trabajo con duración indefinida; de 
prestación discontinua; a tiempo parcial; a domicilio; subcontratación; y, por último, con 
honorarios habituales, variables y fragmentarios” (Leiva, 2000, p. 13).   
La Organización Internacional del Trabajo clasifica entre los trabajos atípicos los contratos 
por honorarios, a tiempo parcial y con jornadas distintas a las tradicionales (OIT, 1998). 
Para Aguirre y Pérez, son empleos temporales o de duración establecida a plazo o por 
obra, donde los niveles de protección laboral están restringidos (Aguirre y Pérez, 2006). 
Las características que estos autores usan para definir el trabajo atípico hacen parte de lo 
que se denominó, la tercerización o subcontratación, que no solo es bajo la modalidad de 
cooperativas; sino la división de actividades o funciones al interior de una empresa para 
elaborar un producto, como era el modelo fordista, trasladado a otras empresas 
subcontratadas que desempeñan una función de la cadena de producción para la empresa 
principal que es la distribuidora del producto final; igual sucede con empresas que ofertan 
servicios para otras empresas. Por consiguiente, Neffa, plantea que:  
La flexibilidad y la tercerización están en el origen de la precarización han dado 
como consecuencia nuevas formas de gestión de la fuerza de trabajo, 
caracterizadas por la precariedad, la inseguridad, reduciendo el porcentaje de 
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trabajadores con un empleo estable con la consiguiente flexilización de la 
mano de obra y de la organización sindical. (Neffa, 2010, p. 54) 
 
Con Neffa se sitúa la discusión del tema de la precarización laboral; ya que este autor 
considerara que la flexibilización y la tercerización fueron el origen de este concepto. 
Concepto que se usa por otros autores para referirse al trabajo; y se habla entonces de 
trabajo precario, pues los derechos que los trabajadores habrían adquirido se vieron 
derrumbados como respuesta al cumplimiento de las demandas del mercado. 
▪ Trabajo precario 
 
La OIT, afirma que en el empleo precario existe una relación laboral donde la ausencia de 
seguridad que exige el contrato de trabajo es inexistente. (OIT, 1998) Sandra Leiva, recoge 
algunas de las posturas de otros autores para definir este concepto, por ejemplo, del 
trabajo de Rogers en 1989, enuncia cuatro criterios que combinados determinan la 
condición de precariedad: cuando existe un alto riesgo de pérdida del empleo; cuando un 
trabajador tiene pocas probabilidades de controlar las condiciones de empleo; cuando esta 
desprovisto de protección o seguridad social y, por último, cuando los ingresos están 
relacionados con condiciones de pobreza.  Para Ameglio, el empleo precario es lo mismo 
que empleo atípico; pero para Guerra no necesariamente un empleo atípico tiene 
características de precario (Leiva, 2000).  
Para Guadarrama, Hualde y López, quienes realizaron un análisis del informe publicado 
sobre precariedad laboral en Europa en 2004, donde se consideró que este concepto no 
es fácil de definir, porque es necesario tener un análisis estadístico e histórico del 
concepto, reconocer las condiciones y diferencias de los contextos nacionales. Por lo que 
propusieron cuatro dimensiones de análisis: Temporal: se refiere al tipo de contrato; 
organizacional: condiciones de trabajo, turnos, intensidad y tiempos de trabajo, 
condiciones de pago, salud y seguridad; económica: pago suficiente y progresión salarial; 
social: protección contra despidos injustos, discriminación, accidentes, seguro de empleo.  
(Guadarrama, Hualde y López, 2012). 
Es entonces, bajo estas dimensiones y sus variables, sin desconocer los contextos y 
políticas laborales que se podría hablar de trabajo o empleo precario. Igualmente, 
consideran estos autores que estas dimensiones podrían ser aplicadas a los estudios 
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latinoamericanos donde la precariedad se confunde con “conceptos afines, como 
vulnerabilidad, exclusión, informalidad, pobreza y trabajos atípicos.” Sin embargo, el 
instrumento de análisis propuesto, para estos autores no es suficiente para comprender el 
fenómeno y se deben ampliar los análisis cuantitativos a análisis cualitativos que incluyan 
“la vista del actor social” (Guadarrama, Hualde y López, 2012, pp. 218-220); entendida 
como la indagación por la vida de las personas, su entorno familiar y social; estaríamos 
hablando de regresar a considerar el concepto de trabajo como centralidad social.  Para 
Prieto, por ejemplo, “el trabajo además de una categoría de análisis, es ante todo una 
categoría de orden social que refleja relaciones sociales, ya que organiza diversas 
dinámicas colectivas.” (citado en Carballo, 2011, pág. 308) 
 
3.1.3 Trabajo Voluntario  
Este se incorpora como categoría de análisis por ser la forma de empleabilidad en la cual 
históricamente se han catalogado cierto tipo de labores, en este caso el trabajo de las 
Madres Comunitarias en Colombia. Para autores como Barriguete, (2003) este tipo de 
trabajos han aumentado en el mundo y se ofrecen a través de organizaciones no 
gubernamentales que “intentan asumir las funciones de tipo social que el Estado ha ido 
abandonando” (Barriguete, 2003, p. 426). Para este caso específicamente, las Madres 
Comunitarias asumieron la función del Estado colombiano en cuanto al cuidado de la 
primera infancia como un trabajo voluntario.  
El trabajo voluntario, se considera que quien lo ejerce de forma real, tiene como retribución 
el reconocimiento social y familiar; y se cimienta en la solidaridad y el altruismo. No 
obstante, como se nombró antes, dicho concepto en algunos casos se ha desvirtuado de 
forma que algunas ocupaciones se ocultan como voluntarias y sin remuneración 
económica. Es por esto que, las regulaciones o protecciones al trabajo voluntario no son 
frecuentes como acción estatal (Richter, 2013, p. 101). 
El trabajo voluntario sigue al margen del derecho del trabajo, aunque se 
reconoce su carácter de trabajo que genera riqueza y produce bienestar. La 
voluntariedad es el sello que permite distinguirlo de los trabajos remunerados 
y por ello la mirada legislativa ha estado dirigida a evitar que bajo el manto del 
voluntariado social se encubra trabajo subordinado. (Richter, 2013, p. 208-
209) 
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Según la OIT, el trabajo voluntario posee características que a lo largo del tiempo han 
dificultado su medición en términos estadísticos; Por lo que en el 2011, en compañía de 
organizaciones sin fines de lucro y expertos de la organización, publicaron una manual 
para la medición del trabajo voluntario; en el cual fue definido de la siguiente forma: 
Trabajo no remunerado y no obligatorio, es decir, tiempo sin remuneración que 
las personas dedican a actividades, ya sea a través de una organización o 
directamente para otras personas que no pertenecen al hogar del voluntario 
(OIT, 2011, p. 14) 
 
 La OIT subraya dos términos que considera de suma importancia para hacer claridad 
sobre el trabajo voluntario, y que son trabajo no remunerado y no obligatorio; ya que en 
los análisis realizados la definición de este concepto varía según los contextos; lo que lleva 
a que cuando se pregunta por el trabajo voluntario se nombren ambas características.  
A lo largo de esta investigación, cuando se profundice sobre el tema de las Madres 
Comunitarias, se abordará esta categoría para entrar a definir el por qué se clasificó su 
labor como voluntaria y sí se puede o no seguir nombrando de la misma forma. 
 
 
3.1.4 Trabajo Decente 
Esta conceptualización tiene su origen en la teoría del desarrollo, cuando el PNUD a finales 
de los años ochenta a través de un grupo de especialistas, entre ellos el economista 
Amartya Sen, buscaron construir un indicador para medir el desarrollo; de esta 
investigación surge un instrumento de medición conocido como el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH), el cual permite proponer cambios estructurales y hasta institucionales 
(Gálvez, Gutiérrez y Picazzo, 2011). 
Este indicador centrado en las capacidades de los seres humanos y su bienestar, evalúa 
a cualquier país a partir de tres aspectos:  
1. Longevidad y salud, representadas por la esperanza de vida. 2. Instrucción 
y acceso al saber, representados por la tasa de alfabetización de adultos (dos 
tercios) y la tasa bruta de escolarización para todos los niveles (un tercio). 3. 
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La posibilidad de disponer de un nivel de vida digno, representado por el PIB 
por habitante. (Gálvez, Gutiérrez y Picazzo, 2011, p. 78) 
 
Posteriormente, la OIT tomará elementos de esta teoría y hablara por primera vez del 
Trabajo Decente en su 87ª reunión en 1999, en el cual planteó como finalidad que todos 
los hombres y mujeres: 
Puedan conseguir un trabajo decente y productivo en condiciones de libertad, 
equidad, seguridad y dignidad humana. […] El trabajo decente es el punto de 
convergencia de sus cuatro objetivos estratégicos: la promoción de los 
derechos fundamentales en el trabajo; el empleo; la protección social y el 
dialogo social. (OIT, 1999) 
Este concepto presenta características amplias que van más allá del contexto económico. 
Para Ghai (2003 y 2005), el trabajo decente es: 
Un mecanismo que promueve los derechos y la seguridad en el trabajo […] es 
un modelo aplicable a todas las sociedades, ya que es voluntad general de los 
pueblos oponerse al trabajo forzoso e infantil, a la falta de libertad, a la 
discriminación y a las condiciones precarias en un sentido amplio. (Ghai, citado 
en Gálvez, Gutiérrez y Picazzo, 2011, p. 81) 
 
Lanari, considera que el trabajo decente es una herramienta de cambio y su dimensión y 
alcance es lo digno, lo satisfactorio; es “una ocupación que satisface por sus resultados y 
por las condiciones en que se realiza” (Lanari, 2007, p. 12). Para 2003, la OIT en su revista, 
publica que el trabajo decente abarca seis facetas, las cuales se resumen en diez 
indicadores:  
1. Oportunidades de empleo: oportunidades de trabajo. 2. Trabajo inadmisible: 
trabajo en condiciones de libertad. 3. Remuneración suficiente y trabajo 
productivo: trabajo productivo. 4. Jornada laboral decente. 5. Estabilidad y 
seguridad del empleo: seguridad laboral. 6. Conciliación del trabajo con la vida 
familiar: equidad y dignidad en el trabajo. 7. Trato justo en el trabajo: equidad 
y dignidad en el trabajo. 8. Seguridad en el trabajo: seguridad laboral. 9. 
Protección social: seguridad laboral. 10. Diálogo social y relaciones laborales: 
equidad y dignidad en el trabajo. (Requena Gamero, 2015, p. 120) 
 
El concepto de trabajo decente no tiene unas dimensiones establecidas, algunos autores 
incorporan o resumen esos indicadores; pero si marcó la posibilidad de realizar mediciones 
que abarcan muchos de los derechos sociales asociados al trabajo y permite a los 
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gobiernos tomar medidas o generar políticas de acuerdo a los resultados que arrojen los 
indicadores.   
 
3.1.5 Trabajo Producción-Reproducción 
Se podría decir que otros estudios se han visibilizado y se han elaborado a la par de los 
ya citados, pero que han adquirido relevancia gracias a que han focalizado el trabajo según 
el género. En estas investigaciones se utiliza un enfoque sobre la producción y 
reproducción para analizar las actividades económicas de las mujeres e incorporar en la 
discusión que el trabajo realizado al interior de los hogares debe ser analizado y 
considerado en particular. En un primer momento se habló de la Nueva Economía Familiar, 
concepto derivado de la teoría del capital humano; bajo este concepto, “el trabajo 
asalariado y el doméstico tienen la misma posición conceptual: las actividades de mercado 
y las domésticas se determinan conjuntamente” (Sollova y Baca, 1999, p. 85). 
También se ha nombrado como “labores del cuidado”, con este término se abarcan todas 
aquellas actividades que se desarrollan tanto afuera como adentro del ámbito del hogar y 
que aporten al bienestar del entorno familiar; el cual incluye: “el trabajo sin remuneración 
realizado por los miembros del grupo familiar; las labores domésticas y de cuidado de 
niños, ancianos y enfermos realizadas remuneradamente; y actividades y ocupaciones 
relacionadas con la educación y la salud del grupo familiar” (Valenzuela y Mora, 2009, p. 
13). 
Las labores que al interior de los hogares se realizan y son remuneradas, se han 
caracterizado por ser ocasionales, contar con condiciones de precariedad y ser 
invisibilizadas, como es el caso del trabajo doméstico. Para Torns, este tipo de trabajo no 
se ha considerado como tal ni siquiera para quienes lo ejercen; y en cuanto a las labores 
de cuidado, su problemática central fue exponer cuánto es el tiempo dedicado a él:   
Una actividad y un tiempo que además de mostrar un perfil eminentemente 
femenino hacía posible considerar la existencia de un nuevo escenario: la vida 
cotidiana. Un escenario que había sido reivindicado, asimismo, como espacio 
de reproducción de la vida humana. (Torns, 2008, p. 65) 
 
Capítulo 3 Marco Teórico 49 
 
Un grupo de economistas feministas incorporaron el concepto de “economía del cuidado” 
para hacer referencia al trabajo de la producción-reproducción, para referirse más 
específicamente a las actividades, bienes y servicios necesarios para la reproducción 
cotidiana de las personas. Y han señalado:  
La importancia de este espacio para el desarrollo económico de los países y 
el bienestar de sus poblaciones. También ha mostrado, que, como todo el 
resto de los espacios sociales, la economía del cuidado presenta una particular 
configuración de género […] y lo que particularmente interesa a la economía 
del cuidado, es la relación que existe entre la manera cómo las sociedades 
organizan el cuidado de sus miembros, y el funcionamiento del sistema 
económico. (Rodríguez, 2005, p. 2-4) 
 
A continuación, para analizar las motivaciones, formas de movilización y acciones de las 
madres comunitarias, se presenta la base conceptual desde la cual se abordan. 
 
3.2 Acción colectiva 
Los teóricos sociales han indagado por las motivaciones, formas, espacios y 
características de quienes se movilizan y hasta quienes no lo hacen; para resolver esos 
interrogantes podemos encontrar distintas formas de clasificación según la pregunta que 
aquellos han buscado resolver. Entre estas clasificaciones se hace referencia a los 
estudios norteamericanos y se plantean tres líneas generales, que responden al cómo de 
la movilización, sus formas de acción y las motivaciones: las teorías del comportamiento 
colectivo, la movilización de recursos, la oportunidad política, de las cuales se han derivado 
otras categorías de análisis a lo largo de las investigaciones, como son los marcos de 
interpretación o de acción colectiva, que indaga sobre que inspira o motiva el deseo de 
movilización 
Este último enfoque o método, les imprimió a las investigaciones sobre la acción colectiva 
ese elemento emocional que la movilización de recursos no contemplaba.   En el caso 
europeo, surgen las teorías de los Nuevos Movimientos sociales y aparece la pregunta por 
quiénes se movilizan y se enfocaron en el sujeto movilizado y la pregunta por el porqué de 
estas expresiones; estos estudios incorporaron el elemento cultural al análisis de los 
movimientos sociales.  
50 ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO DE TRABAJADORES A PARTIR DEL CASO DE LAS 
MADRES COMUNITARIAS EN COLOMBIA, 1990-2016 
 
Algunas de las corrientes que han estudiado los movimientos sociales, han sido las teorías 
económicas de la elección racional, donde se reconoce a una colectividad movilizada por 
un mismo objetivo o interés que puede ser cuantificable como el dinero. Para Mancur Olson 
(1965), ese cálculo de intereses es estrictamente individual, “sostiene que sin incentivos 
selectivos (perspectiva de beneficios materiales individuales) o sin restricciones (temor al 
castigo), el individuo racional no contribuye con sus recursos a la organización de la acción 
colectiva” (Olson 1965, citado en Carrillo, 2009, p. 57). Adicional a esto, ese incentivo 
también está condicionado por el tamaño del grupo, entre más pequeño más asegurada 
estará la ganancia. Sin embargo, los teóricos de la movilización de recursos no están de 
acuerdo con el hecho de que quienes se movilizan son individuos aislados en busca de un 
beneficio, y se debe reconocer que son individuos que pertenecen a una colectividad, que 
persigue un fin común.  
La teoría de la movilización de recursos, ha estudiado esas motivaciones en una relación 
costo-beneficio, y considera que quien se moviliza, lo hace de forma racional y su accionar 
esta direccionado a obtener el mayor beneficio posible para la colectividad. Por lo tanto, 
“los movimientos sociales son grupos racionalmente organizados que persiguen 
determinados fines y cuyo surgimiento depende de los recursos organizativos de que 
disponen” (Berrío, 2006, p. 224). 
Esta teoría contempla toda una dinámica estructural al interior de los movimientos, donde 
se tiene claridad frente a alianzas con otras organizaciones, sobre las tácticas usadas y 
los recursos que deben ser movilizados. Esta definición, sobre movimientos sociales, está 
en contraposición a las posturas funcionalistas que plantean a los actores colectivos como 
irracionales y las acciones colectivas como un comportamiento simplemente reactivo, 
incapaz de desarrollar una estrategia racional. Es gracias a esto, que la teoría de la 
movilización de recursos incorpora elementos de la elección racional para explicar el 
comportamiento del individuo a través de un cálculo costo-beneficio de su participación.  
Con el tiempo, a esta teoría, se le incorporan nuevos elementos que entran a ampliar los 
estudios y las lecturas sobre la movilización; se mantiene la concepción de actor racional, 
la relación de beneficios, pero no tienen que ser necesariamente beneficios materiales, 
pueden ser simbólicos, pero todo está inmerso en una estructura, una forma de 
organización que tenga permanencia en el tiempo, “ya que para que la movilización de 
recursos sea eficiente hace falta una relativa centralización organizativa” (De la Garza, 
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2011, p. 121). Este elemento de la acción organizada, es fundamental y es el centro del 
análisis, no interesa de qué modo el actor se vincula, sino cómo se desarrolla la 
movilización, si triunfa o fracasa. 
Entre los teóricos más representativos de la movilización de recursos aparecen McAdam, 
McCarthy y Zald (1999), planteando las condiciones sociales para la existencia o desarrollo 
de un movimiento social, las cuales se limitan a tres: políticas (oportunidades que brinda 
los períodos de cambio para la participación política); económicas (la prosperidad material 
ofrece variedad de recursos movilizables para la acción colectiva), y las condiciones 
organizacionales (existencia de organizaciones en un movimiento social)” (citado en 
Berrio, 2006, p. 226).  
Sin embargo, de esta corriente que combina elementos de la teoría de la elección racional, 
el interés se centra en la oportunidad política como una condición para la acción, donde su 
mayor exponente Sídney Tarrow (1997), incluye al Estado como una variable para explicar 
los acontecimientos sociales, donde aparece como influenciador en el accionar de los 
actores sociales. 
3.2.1 Oportunidad Política 
Sidney Tarrow (1997), ve al Estado como el espacio de solución de los conflictos políticos 
(De la Garza, 2011), por lo que plantea que para que los grupos organizados se movilicen,  
en procura de conquistar espacios de poder, se tiene que dar una de las cuatro 
dimensiones siguientes: el acceso político pleno, que hace referencia al acceso a la 
participación social y política; alineaciones inestables, son los momentos donde los 
cambios por el período de los gobiernos generan espacios de inestabilidad política; aliados 
influyentes, donde se pueden dar oportunidades de coalición y, por lo tanto, oportunidades 
para la acción; divisiones entre las élites, por conflictos de poder que pueden generar que 
la división cree grupos que se proclamen representantes del pueblo (Tarrow, 1997, pp. 
156-160).  
Estos aspetos son cambiantes en el tiempo, pueden surgir independientes unos de otros 
y a veces, pueden estan estrechamente vinvulados. Esta naturaleza cambiante de las 
oportunidades políticas, exige para Tarrow,  que los movimientos construyan bases solidas 
para que dichas oportunidades no desaparezcan, por lo que plantea tres de suma 
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importancia: los repertorios de la acción colectiva, los marcos de acción y las estructuras 
organizativas  (Tarrow, 1997, p. 178). 
No obstante, Tarrow, también considera la posibilidad de que los movimientos sociales 
puedan crear sus propias oportunidades para surgir y extenderse, pero también generar 
oportunidades para que otros se beneficien, incluyendo a sus oponentes. (Tarrow, 1997, 
pp. 148,174).  Para Alzate (2008), esa generación de oportunidades que puede darse 
gracias al mismo ejercicio represivo instaurado por otro actor, puede alcanzar a ser “un 
factor fuerte de dinamización de la acción, al movilizar grupos de simpatizantes, audiencias 
hasta ahora alejadas y apoyos externos que antes del episodio represivo no se habían 
movilizado”. (Alzate, 2008, p. 292) Igualmente, “los resultados de la acción colectiva 
pueden ser incluso contraproducentes para el movimiento que los produjo” (De la Garza, 
2011, p. 123), entendido como la posibilidad que otorga a líderes políticos que se ubiquen 
como abanderados de una causa que pueden considerar noble.  
Tarrow (1997) incorpora una categoría de análisis de los movimientos sociales, 
denominada ciclos de protesta, para él, esta categoría o variable, permite entender el 
aumento del tono de las protestas; visibilizar la vulnerabilidad del Estado; la influencia que 
puede tener un movimiento sobre otro, incluso, esa “influencia ideológica en otros 
movimientos sociales es verificable y mensurable en términos de valores y de estructura 
organizativa, aunque las influencias pueden ser mutuas pero siempre teniendo en cuenta 
quien inició o potenció el ciclo en cuestión” (Tarrow, 1997, p. 266).  Además su duración, 
intensidad y frecuencia pueden ser impredecibles.   
Finalmente, Sidney Tarrow (1997) define los movimientos sociales como “desafíos 
colectivos planteados por personas que comparten objetivos comunes y solidaridad en una 
interacción mantenida con las élites, los oponentes y las autoridades” (Tarrow, 1997, p. 
20). La inclusión de un elemento de solidaridad abre en algo, el panorama de las teorías 
de oportunidad política, puesto que este elemento le incorpora a la acción colectiva el 
poder que posibilita que otros se sumen al movimiento. “Los oponentes, los aliados y los 
observadores responden, no sólo en función de la agresividad del desafío y la 
incertidumbre que evoca, sino de la solidaridad que perciben en la protesta” (Tarrow, 1997, 
p. 183). 
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McAdam, McCarthy y Zald (1999), consideran que la estructura de la oportunidad política:  
Influye en la decisión de un movimiento para movilizarse, la elección de 
estrategia, la forma organizativa adoptada, la escala de movilización y el 
impacto de los movimientos en sus contextos sociopolíticos. En todos estos 
aspectos mencionados, lo que podríamos denominar el carácter del sistema 
político, ejerce una notable influencia en los movimientos sociales. (McAdam, 
McCarthy y Zald 1999, citado en Berrío, 2006, p. 226) 
 
El interés de estos autores se centra en la relación de la política representada en la 
institucionalidad, vista desde los movimientos sociales como el fin a alcanzar cierta 
intencionalidad de acceso al poder; esto condiciona la movilización a los cambios 
estructurales de las instituciones políticas. 
 
Esta perspectiva de la oportunidad política como la posibilidad de acceso al poder, en 
algunos casos pueden generar que el movimiento se desvirtué, pues la ocupación de un 
espacio dentro de las esferas gubernamentales haría que el movimiento como tal ya no 
tenga sentido en sí mismo, deba desaparecer y pase a convertirse en un organismo más 
de la estructura institucional. 
McAdam (1999), utiliza el concepto de oportunidad política para explicar el punto temporal 
en el cual surge, se desarrolla la acción colectiva y los objetivos alcanzados por el 
movimiento social (McAdam, McCarthy y Zald, 1999, p. 56).  Ese punto temporal, es lo que 
Charles Tilly (1992) denominó inicialmente repertorios de confrontación, definidos como 
todos los medios con los que cuenta un grupo para plantear exigencias de distinto tipo a 
diferentes individuos o grupos; los repertorios son cambiantes por la mutua interacción de 
las reivindicaciones (Tilly 1992, citado en Tarrow, 1997, p. 65).  
Enlazan entre sí identidades bien predefinidas y producen incesantes 
innovaciones hasta el punto de cambiar, a la larga, su configuración, ya que 
acumulan sus propias historias, memorias, tradiciones, leyes y prácticas 
rutinarias. En resumen, los repertorios son productos culturales que aunque 
evolucionan históricamente tienden a ser fuertemente restrictivos a los 
cambios. (Tilly, 1998, p. 37) 
 
Estos responden a formas de movilización que se relacionan con el contexto en el que se 
desarrollan (protestas, huelgas, plantones, etc.) y han perdurado en el tiempo con 
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pequeñas modificaciones. En algunos casos la tecnología se considera como una nueva 
táctica en los repertorios de acción.  
Estas tácticas de la acción colectiva son compartidas por los movimientos 
sociales y siempre guardan la perspectiva del pasado, de la tradición histórica 
y de acuerdo a sus valores; las viejas tácticas pueden ser puestas en vigor 
para reivindicar un movimiento del pasado. No por esto pierden la visión del 
presente procurando innovar o, más bien, adaptándose a las condiciones 
políticas prevalecientes y a las herramientas tecnológicas en uso. (De la 
Garza, 2011, p. 125) 
 
Charles Tilly, considera que, para esos espacios de los conflictos políticos, se necesitan 
dos cosas:  
Las reivindicaciones que consisten en declarar determinadas preferencias 
respecto al comportamiento de otros actores que incluyen demandas, ataques, 
peticiones, súplicas, muestras de apoyo u oposición y declaraciones de 
compromiso; y un gobierno, una organización que controla el principal medio 
concentrado de coerción dentro de un territorio importante. (Tilly, 1998, p. 30) 
 
Ese conflicto político en Tilly, plantea la existencia de movimientos sociales “reales” donde 
las interacciones con sus oponentes son prolongadas e implican una “conversación 
simbólica” entre múltiples actores, en la cual la habilidad para desplegar símbolos y 
expresiones, o “convenciones lingüísticas” (Tilly, 1998, p. 36), afecta significativamente esa 
interacción” (Berrio, 2006, p. 227).  
 
El concepto de conflicto político de Tilly, encierra la necesaria construcción de espacios 
donde quienes se movilizan desplieguen un sin número de símbolos que los identifican y 
que los distinguen, a su vez, de su oponente; que en este caso de las oportunidades 
políticas es todo aquel que ostenta el poder. Pero esos repertorios que Tilly, considera 
productos culturales poco cambiantes históricamente, son igualmente donde confluyen 
objetivos comunes, que son objeto de reivindicación y de conflicto, por tanto, generan lazos 
con otros colectivos que pueden sentirse representados.  
 
3.2.2 Marcos de interpretación de la acción 
Para indagar sobre la construcción social de la realidad, Erving Goffman (1974), acuña el 
termino marcos, entendido como “los esquemas de interpretación que capacitan a los 
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individuos y grupos para localizar, percibir, identificar y nombrar los hechos de su propio 
mundo y del mundo en general” (Goffman, 1974 citado en Delgado, 2007, p. 48). De este 
término se deriva los marcos de interpretación o marcos de acción colectiva. 
 
Gamson, retoma el término y afirma que esos esquemas interpretativos son formas de 
comprender que impulsa a un colectivo a actuar frente a una situación problema, pero 
estos marcos se generan además por la interacción de significados preexistentes (valores, 
símbolos) al interior de las organizaciones o los movimientos. Además, este mismo 
científico, reconoce en los actores sociales un carácter reflexivo que le permite comprender 
su realidad e intervenir para transformarla.  Lo cual lo llevó a identificar tres componentes 
fundamentales de los marcos de acción colectiva: 
Los marcos de injusticia “que designan el inventario de orientaciones cognitivas y afectivas 
que un actor o movimiento social define y utiliza para comprender una adversidad como 
una situación de inequidad” (Gamson, 1992 citado en Delgado, 2007, p. 49). Este marco, 
implica que los individuos tengan conciencia de la existencia de actores que crean y 
mantiene acciones o situaciones que vulneran a otros actores; la compresión de dichas 
acciones es lo que hace que surja una indignación moral. El marco de injusticia, posibilita 
una serie de demandas que únicamente pueden ser resueltas por la institucionalidad y solo 
desde la acción colectiva puede ser resuelta.   
La capacidad de agencia referida a la comprensión por parte del actor social frente a la 
capacidad de modificar la situación de inequidad a través de la acción colectiva y el éxito 
y eficacia de esa acción como trasformadora (Gamson, 1992 citado en Delgado, 2007, p. 
49) 
La identidad “la cual alude al proceso de definición de referentes de reconocimiento 
colectivo que permiten a la organización construir un concepto de sí que la diferencie de 
otros y otras, en especial de sus adversarios” (Gamson, 1992 citado en Delgado, 2007, p. 
49). Este componente siempre supone la existencia de un antagonista, de un adeversario 
visiblemente reconocible como objetivo para la acción colectiva. 
Gamson, acuña el término “micromovilización”, como el espacio o encuentro donde se 
reúnen diferentes actores colectivos, con el objetivo de crear coaliciones para sumar 
esfuerzos en pro de la acción colectiva, estos encuentros permiten que se den tres 
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dimensiones vinculantes entre los individuos: la identidad, la solidaridad y la conciencia. 
(Gamson, 1992 citado en Chihu y López, 2004, p. 447). 
Para Klandermans (1997), ese esquema interpretativo que orienta la acción colectiva, es 
el resultado de la construcción de tres niveles de significados que potencian su capacidad 
de incidir en la opinión pública y ganar adeptos. El primero es cuando un problema social 
adquiere una dimensión pública, ganando visibilidad; el segundo tiene que ver con el 
discurso persuasivo de los movimientos y sus adversarios y el tercer nivel es la conciencia 
que adquieren los ciudadanos durante la protesta social (Klandermans,1997 citado en 
Delgado, 2007, p. 53). 
Snow (1992), se enfocó dentro de los marcos de acción colectiva en el proceso de 
alineamiento de marcos, lo cual hace referencia a la unión de los intereses, creencias y 
valores del individuo con los movimientos sociales. Son, entonces: 
Portadores y trasmisores de creencias e ideas movilizadoras, pero también se 
les reconoce que están activamente comprometidos con la producción de 
significado para sus participantes, para sus adversarios y para el público en 
general, los medios de comunicación, los aliados potenciales y las elites que 
toman las decisiones. (Snow 1992, citado en Delgado, 2007, p. 50) 
 
Dentro del proceso de alineamiento de marcos, Hunt, Benford y Snow (1994) incorporan, 
la existencia de individuos que son protagonistas por su papel en la promocion de los 
valores y metas del movimiento y, por supuesto, los beneficiarios de sus acciones; existen 
ademas los antagonistas, quienes se encuentra en oposición a las demandas del 
movimiento y; por ultimo, aparecen las audiencias, de la cual hacen parte simples 
observadores  no compremetidos, que en algunos casos pueden ser divulgadores de los 
acontecimientos (Laraña, 1999, p. 255). 
 
Snow plantea tres marcos: de diagnóstico, donde se identifican situaciones problema para 
los ciudadanos y que necesitan propuestas de solución; de pronóstico, donde se elabora 
una estrategia y acciones de solución teniendo claro quién es el responsable de la 
implementación de esas acciones; y de motivaciones, implica que los individuos se sientan 
incitados a la acción y a resolver el problema que se considera injusto, a través de la 
protesta social (Delgado, 2007, p. 61). El marco de injusticia es fundamental para producir 
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el marco motivacional, este ultimo puede explicarse como “simple resultado de ideas 
compartidas entre sus organizaciones y seguidores potenciales” (Laraña, 1999, p. 251).  
 
Para Zald (1999) los grupos en un movimiento social recurren a un acumulado cultural, 
que emerge a través de imágenes y que permite interpretar el conflicto basado en un deber 
ser que puede haber estado relegado u olvidado. Por lo tanto, define unos tópicos que 
permiten esclarecer la dinámica de los marcos interpretativos: 
 
La construcción cultural de repertorios de argumentos y los marcos en los que 
se encuadran; Las contradicciones culturales y los sucesos históricos; Los 
procesos de creación de marcos como una actividad estratégica; Los procesos 
competitivos; Los medios de comunicación. (Zald, 1999 citado en De la Garza, 
2011) 
 
En este análisis, Zald, propone un marco que permita interpretar símbolos y valores 
culturales. Esta perspectiva reconoce que, al interior de los movimientos sociales, los 
diferentes grupos que los conforman, buscan imponer su visión e interpretación de la 
realidad y su particularidad; pero también es un proceso externo porque aflora un 
enfrentamiento con los marcos de otros actores. Todos estos elementos incorporados por 
el autor permiten entender la forma de interacción interna y externa de un movimiento 
social, pero también la influencia que pueden tener en su accionar. 
 
Para concluir, los marcos de acción colectiva, entendidos como las formas de 
interpretación a través de los cuales los miembros de un movimiento social son impulsados 
a actuar frente a una situación problema, donde además interaccionan significados 
preexistentes; Proporciona a este trabajo elementos para identificar a partir de las acciones 
colectivas efectuadas cuáles son esas motivaciones como colectivo, más allá de lo laboral, 
que han incitado la movilización de los trabajadores en Colombia.  
 
3.2.3 Comportamiento Colectivo: Las emociones 
El comportamiento colectivo de los movimientos sociales, también se ha abordado desde 
las emociones, los valores, la injusticia y la cooperación, desde un enfoque psicosocial; 
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pues diferentes autores criticaron la visión de los modelos de la elección racional, entrando 
a plantear una mirada sobre lo que confluye al interior del movimiento. 
En este ámbito, para Jasper, por ejemplo, “las emociones están presentes en todas las 
fases y aspectos de la protesta; motivan a los individuos, se generan en la multitud, se 
expresan retóricamente y dan forma a los objetivos manifiestos y latentes de los 
movimientos” (2012, p. 47), estas pueden ser el medio, pero también el fin, para garantizar 
el éxito o el fracaso de la protesta, u obstaculizar la movilización. Para el autor, la década 
de los noventa generó el “retorno de lo reprimido” y las diversas teorías de las emociones 
fueron asumidas por los investigadores de las protestas. Entre ellos, Collins (2004) en su 
teoría del conflicto, habla de una energía emocional que se da al interior de las 
colectividades; donde “las emociones y la atención son valores por los cuales las personas 
compiten, y el entusiasmo y la solidaridad los conducen hacia la acción colectiva” (Collins, 
2004 citado en Jasper, 2012, p. 49). 
En los análisis sobre los objetivos de la acción política, Jasper, considera que la reputación, 
el vínculo, la sensualidad, la curiosidad, pueden confluir en los movimientos sociales de 
forma simultánea o fragmentada (2012, p. 50). Igualmente, considera que la disciplina es 
fundamental para ejercer control sobre los individuos movilizados, “los organizadores 
deben prever, impedir o consentir pulsiones tales como la sed o la necesidad de orinar” 
(Jasper, 2012); el miedo es, por ejemplo, un mecanismo de control que usan los 
organizadores de una movilización. 
Para Elster (1999 y 2003), las motivaciones humanas están contenidas en tres categorías: 
interés, pasión y razón.  La primera responde a lo que plantea la teoría de la movilización 
de recursos; pero en la segunda y la tercera, es donde centra la discusión. Considera, que 
las pasiones, donde se incluyen las emociones, pueden instintivamente motivar a la acción, 
y esas emociones pueden ser crudas (hambre o rabia) o con referente cognitivo (odio o 
resentimiento). (Elster, 2003, p. 32) Sin embargo, la razón incentiva la acción basada en 
principios o normas; pero ambas: pasión y razón, son motivaciones directas para la acción, 
“son menos permeables a la decisión calculada, estratégica y consecuencialista de la 
racionalidad” (Elster, 1999 citado en Jasper, 2012, p. 57).  Por lo tanto, las acciones 
colectivas están permeadas por estas motivaciones, no son acciones simplemente 
racionales y estratégicas.  
Capítulo 3 Marco Teórico 59 
 
Hardin (1997), supone las acciones de una colectividad dividida en dos etapas: “la primera 
corresponde a un consentimiento de los individuos con relación a un orden social 
establecido o deseado; y la segunda, a una negociación en la cual se deciden a ofrecer su 
respectiva cuota de cooperación y se definen las condiciones de esta” (Hardin 1997, citado 
en Cante, 2007, p. 158). Para este autor, la razón o la emoción son las que motivan el 
consentimiento, y la cooperación puede obedecer a un cálculo racional del individuo de 
costo-beneficio.  
Gramsci (2002), reconoce el consentimiento, y este responde a la voluntad colectiva, bajo 
“la educación (persuasión o argumentación) de la sociedad civil” (Gramsci, 2002 citado en 
Cante, 2007, p. 158).  En cambio, para Gustave Le Bon (1895) es una “masa donde el 
individuo pierde su autonomía y sufre contagio de las creencias y comportamientos 
colectivos; por eso es sugestionable, emotiva y manipulable, por tanto, imprevisible y 
peligrosa” (Le Bon, 1895 citado en Carrillo, 2009, p. 54). 
Para Ted Gurr (1973), la acción colectiva desde su enfoque psicosocial, está bajo el 
concepto de “frustración relativa” entendida como un:  
Estado de tensión, una satisfacción esperada y rechazada, generadora de 
potencial de descontento y de violencia. […] La frustración relativa surge del 
saldo negativo de la tensión entre los valores (materiales o inmateriales) que 
un individuo posee en un momento dado y las expectativas frente a aquellos 
que siente que tiene derecho; es relativa porque depende de una lógica de 
comparación entre dos situaciones cambiantes en el tiempo o el espacio. 
(Gurr, 1973 citador por Carrillo, 2009, p. 56) 
 
En este sentido, considera que existe una dimisión simbólica que promueve o inhibe la 
acción colectiva (los medios de comunicación pueden considerarse como activadores o 
inhibidores de las acciones colectivas); dimensión que permite que quien ostenta la 
autoridad pueda incidir en los “valores que legitiman el orden y las expectativas de los 
dominados para evitar que sobrepasen el umbral de frustración” (Carrillo, 2009, p. 56).  
Barrington Moore (1996), incorpora la categoría de “agravio moral”, como un sentimiento 
de indignación que sufren los dominados frente a quien los gobierna por el incumplimiento 
de sus obligaciones. Se pregunta entonces por qué algunos individuos no se movilizan 
frente a condiciones que son opresivas. Moore, establece que los grupos dominantes, 
buscan inhibir “la capacidad de indignación de la gente, antes que acallar las demandas 
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de injusticia” (Moore, 1996 citado en Carrillo, 2009, p. 57); lo cual demuestra que, para él, 
tiene que revertirse o trascender ese estado de indignación para poder actuar. 
En este trabajo se considera pertinente el análisis del comportamiento colectivo, porque 
contribuye al tema de la acción colectiva en harás de identificar esas emociones que a los 
sujetos trabajadores estudiados los ha llevado a incorporarse, o no, a acciones de 
reivindicación frente al tema del trabajo; qué los motiva a participar en los repertorios de 
acción propuestos; o que los reprime a la hora de participar. Esta subcategoría es más 
cercana al tema de la individualidad y sus motivaciones, y que, para el caso de uno de los 
apartados de este trabajo, puede aportar a la reflexión.   
 
3.2.4 Otras categorías  
Los escenarios de movilización también están dados por fuera, atraviesan las fronteras de 
los países, por lo que se plantean conceptos como movilización transnacional, movilización 
colectiva global y movimientos globales o antiglobalización. Ahora, las características de 
estos son: en el caso de los movimientos trasnacionales, están considerados como la 
articulación de diferentes organizaciones de distintos países con la coordinación de un 
organismo internacional o, a veces, existe una relación horizontal entre estas, sin vínculos 
organizativos. Además, sus objetivos están asociados con el contexto regional, por lo que 
se considera que es necesaria esa coordinación internacional entre movimientos (Arias, 
2008, p. 20). 
La movilización colectiva global, responde a todas las formas de acción colectiva que “con 
independencia de su base territorial, actúan en el nuevo espacio desterritorializado de la 
globalidad […] y la globalidad se caracteriza por establecer una relación simbólica, antes 
que directa, entre el espacio de la protesta y su objetivo (Arias, 2008, p. 25). 
Movimiento social global, este se distancia de los conceptos anteriores, pero se considera 
la emergencia de un movimiento organizado en torno a un objetivo común de resistencia 
a la globalización. Su estructura es como una red de redes que se articula y “se manifiesta 
hacia afuera, allá donde se escenifique una protesta contra la globalización existente o en 
defensa de una globalización alternativa” (Arias, 2008, p. 26).  
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Si bien las subcategorías de acción colectiva ya fueron expuestas, lo que se clasificó como 
otras categorías, que como se dijo al inicio del marco teórico, se incorporan a la discusión 
por presentar los otros escenarios que en la movilización han surgido después de los 
procesos de globalización. Categorías que pueden aportar, o no, a la investigación, pero 
que se consideran por la posibilidad que puedan existir espacios que en algún momento 
hayan sido contemplados por el movimiento de trabajadores en Colombia. 
 
3.3 Sujeto Trabajador  
Esta categoría traza otra línea de observación sobre la configuración del sujeto colectivo, 
a través de tres subcategorías: identidad, solidaridad y subjetividad; las cuales fueron 
planteadas en contraposición a las teorías norteamericanas. Y que para los autores que 
se esbozan, a continuación, representan una forma distinta de articulación entre los 
individuos que participan de la movilización; que implica, una disputa contestataria frente 
a un “tercero”.  Es así que, para estos autores, las motivaciones para la movilización tocan 
lo personal, lo social y lo cultural, pero, además, estos elementos convergen en un mismo 
entorno, crean nuevos significados y son articuladores de la movilización.  
 
3.3.1 Configuración del sujeto colectivo 
En el estudio de los movimientos sociales, las corrientes europeas buscan dar una 
respuesta distinta a los conflictos sociales que consideran no pueden explicarse a través 
de las teorías norteamericanas; el marxismo como marco privilegiado de los enfoques 
predominantes en Estados Unidos, no responde a los cambios sociales y apunta hacia 
otras lógicas basadas en la ideología o la cultura, en las cuales las acciones colectivas 
están dadas desde elementos de la identidad como la sexualidad, el género, etc., que no 
se fundamentan en determinantes económicos como en las teorías norteamericanas.  
En estos estudios emerge Alain Touraine (2000), con su concepto de movimientos 
sociales, los cuales están constituidos por actores históricos, que interactúan y “entran en 
conflicto en el seno de un modelo ético y el hecho de interactuar incluye una dimensión de 
poder”. Es por esto que, para Touraine, ese modelo ético permite distinguir tres sistemas 
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de acción: institucional, organizacional y de acción histórica, los cuales están mediados 
por relaciones de poder (2000). 
Si los conflictos sociales son el eje de articulación de la corriente de los Nuevos 
Movimientos Sociales, Melucci, es uno de los autores representativos en estos estudios. 
Su definición de movimientos sociales también hace referencia a los sistemas de acción, 
“(las metas de la acción; los medios utilizados, y el medio ambiente donde tiene lugar la 
acción)” (Chihu y López, 2007, p. 131); estos están en mutua tensión, y la acción colectiva 
es fruto de esas oportunidades y restricciones definidas por los actores sociales, 
contribuyendo a que estos tres sistemas estén en cierta coherencia (Melucci y Massolo, 
1991, p. 357). 
Según Melucci (1995), la efectividad en las acciones de los movimientos sociales está dada 
por la distancia que tomen de las instituciones políticas, y no es que sean apolíticos, por el 
contrario, son profundamente políticos, pero para perdurar en el tiempo deben conservar 
su autonomía. (Melucci, 1995, p. 231) Para Melucci, los movimientos se guían por un 
accionar social, en donde se busca “identidad, autonomía y reconocimiento” (Chihu y 
López, 2007, p. 142). Como lo muestra Álzate (2017), la configuración del actor colectivo 
se da a traves de la influencia recíproca con otros actores, en consecuencia, el 
reconocimiento es un concepto que:  
Permite analizar el proceso definitorio o de identificación del actor colectivo, 
ya no como sujeto esencial previamente definido y teorizado por fuera de sí 
mismo, sino como actor social con cierta autonomía para autodefinirse, a partir 
de las interacciones y afectaciones sentidas y puestas en común en una 
relación en permanente construcción. (Álzate, 2017, p. 129) 
 
Enrique Laraña (1999), reconstruye el concepto de movimiento social desde la 
convergencia de las perspectivas interaccionistas y constructivistas. Apoyándose en los 
planteamientos sobre los marcos de acción y en las ideas de Alberto Melucci, quien 
concibe a los movimientos como sistemas de acción, mensajes simbólicos y agencias de 
significación colectiva, que, a la vez, construyen identidad colectiva entre sus miembros y 
simpatizantes y difunden nuevos significados culturales al conjunto de la sociedad. Los 
movimientos desnaturalizan y ponen en debate las estructuras y relaciones sociales que 
sostienen el orden social, construyen nuevos significados alternativos a los predominantes 
y movilizan redes sociales en pos de la transformación de las condiciones injustas. 
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Asimismo, su carácter simbólico y reflexivo posibilita la unidad y continuidad en el tiempo 
de los movimientos sociales, rasgos que los distinguen de otras formas de acción colectiva. 
Su cohesión interna “se manifiesta en que sus miembros comparten ideas comunes y 
tienen una conciencia colectiva, en sentimientos de pertenencia a un grupo y de solidaridad 
con sus miembros” (Laraña, 1999, p. 113). Su continuidad temporal, a diferencia de otros 
eventos de protesta y movilización ocasionales y esporádicas, es fruto de su conexión con 
procesos históricos y sociales de carácter más estructural, pero también de su capacidad 
de construir tradiciones, memorias, identidades y visiones de futuro compartidas. 
De estos planteamientos sobre el estudio de los movimientos sociales, se derivan o surgen 
subcategorías que contribuyen al estudio de ese sujeto trabajador movilizado por el cual 
indaga esta investigación.  A partir de la identidad, la subjetividad y la solidaridad, se 
pretende identificar las características que, como sujetos trabajadores, los diferencia de 
otros grupos o colectivos, pero también qué significados construyen que los hace confluir 
como sujetos trabajadores movilizados.   
 
▪ Identidad. 
Para Melucci (1996), este término se constituye bajo tres elementos “la permanencia de 
una serie de características a través del tiempo; la delimitación del sujeto respecto de otros 
sujetos, y la capacidad de reconocer y de ser reconocido. De manera que en un conflicto 
también está en juego la identidad colectiva, es decir, la definición que sobre el campo 
social y sobre sí mismo produce el actor” (Melucci, 1996 citado en Chihu  y López, 2007, 
p. 143).  
Por su parte, Jean Cohen (1985), manifiesta que la identidad es el eje central de estos 
nuevos movimientos sociales, donde sus actores son conscientes de que la construcción 
de una identidad colectiva, genera una disputa por la reinterpretación de unas estructuras 
sociales y sus normas y la necesidad de crear nuevos significados.  
Para Touraine (1995), existen otros dos criterios que identifican al actor del movimiento 
social; aparte del principio de identidad, también están el principio de oposición y el 
principio de totalidad. Para establecer un principio de identidad al interior del movimiento 
social, este debe definirse a sí mismo, pero esa definición se construye con el tiempo y al 
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interior del conflicto. En el principio de oposición, el actor colectivo debe tener claridad de 
quién es su oponente, frente a quién reafirma su identidad.  El último elemento que ayuda 
a identificar al actor social es el principio de totalidad, pues el movimiento social tiende a 
cuestionar el sistema en su totalidad (Touraine, 1995 citado en Chihu y López, 2007, p. 
145).  
Según Alejandro Pizzorno (1989), el individuo posee una identidad que se relaciona con el 
contexto social en el que se desenvuelve, pero si es alejado de este contexto y tiene que 
insertarse en otro espacio social, debe modificar la forma de relacionarse y también sus 
preferencias, y al hacerlo cambiará su identidad. Por lo tanto, en la acción colectiva para 
Pizorno, la búsqueda de una identidad colectiva refleja la búsqueda de personas que se 
sienten inmersas en la incertidumbre (Pizzorno, 1989 citado en Paramio, 2005, p. 25). 
▪  Subjetividad 
La categoría de subjetividad, propuesta por algunos autores, se considera que va más allá 
de la producción económica o de los sistemas políticos; incluso, abarca el concepto de 
identidad propuesto por otros. Esta categoría, permite entender los procesos de 
resistencia, el sentir y los relacionamientos que van en contra del orden establecido. Para 
Boaventura de Sousa (1998), la subjetividad es “espacio de las diferencias individuales, de 
la autonomía y la libertad que se levantan contra formas opresivas que van más allá de la 
producción y tocan lo personal, lo social y lo cultural” (Boaventura, 1994 citado en Torrres, 
2000, p. 8). 
Para Zemelman, la subjetividad no está reducida a un espacio y tiempo, en ella se 
condensan diferentes escalas existenciales, espaciales y temporales. Por lo que cuando 
se abordan las individualidades se está reconociendo toda la carga histórica, todo el 
constructo social que posee ese individuo. La subjetividad, es entonces, en Zemelman 
(1998), “como actualización del pasado es memoria; como apropiación del presente, es 
experiencia; y como construcción de posibilidades, es futuro” (Zemelman, 1998, p. 116). 
Entonces, lo subjetivo es un campo de interpretación desde el cual se puede estudiar la 
realidad social; el problema radica en definir sus límites, pues los individuos y los colectivos 
sociales participan de la construcción de esa realidad y se mueven al interior de ella 
(Carrillo, 2009, p. 63); cuenta además, con cualidades como, su carácter simbólico, 
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histórico y social; confluyen además dimensiones culturales como el imaginario simbólico 
y las representaciones. Ambas, dotan de sentido a los movimientos sociales: 
Un orden de sentido profundo que a modo de imagen o metáfora enmarca la 
cosmovisión de un amplio colectivo social; actúa a la manera de estructura 
cultural profunda en la cual se organizan el conjunto de símbolos y 
representaciones de dicho colectivo social. […] Las representaciones, como 
estructuras de significación, son a la vez constituidas y constituyentes de la 
vida social; expresan las condiciones sociales, a la vez que las construyen. 
(Carrillo, 2009, p. 66)  
 
Para Torres, la subjetividad es un campo metodológico desde el cual se puede analizar 
ciertos “procesos, discursos y prácticas”, configuradores de identidades, relaciones y roles 
en la sociedad (Torrres, 2000, p. 8). 
▪  Solidaridad 
Para autores como Berrío (2006) y De la Torre (2011), la solidaridad es el punto clave de 
articulación para la acción colectiva. Esa articulación de individuos, que sin importar su 
nivel de organización hacen posible una solidaridad interna, que les permite enfrentar a un 
adversario, generar conflictos y cuestionar el sistema. (Berrio, 2006, p. 220).  De la Torre 
(2011), presenta la acción colectiva como el espacio donde se suman solidaridades, con 
el objetivo de influir en la opinión pública y alcanzar un cambio en las acciones de sus 
oponentes. (De la Torre, 2011, p. 57). Ambos autores, ubican el concepto de solidaridad 
no solo como el elemento de cohesión, sino como la motivación para la movilización; y 
como mecanismo adicional, la solidaridad permite la adhesión de quienes juegan el papel 
de observadores, quienes en este caso pueden sentirse atraídos a participar al interior de 
la acción o por lo menos a manifestar a través de otros medios su respaldo.   
Aunque para Sidney Tarrow (1997), el interés o intereses son el eje movilizador de la 
acción colectiva; plantea a su vez, que quienes son responsables de la movilización 
desempeñan un papel importante, al lograr la explotación de la solidaridad o la identidad 
como sentimientos que generan mayor arraigo y por lo tanto bases fuertes para la 
organización de los movimientos sociales. Asimismo, concibe que la solidaridad se basa 
en la rebelión y esta, a su vez, solo puede hallar su justificación en la solidaridad. (Tarrow, 
1997).  
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Alberto Melucci (1996), a quien se ha nombrado en párrafos anteriores, como uno de los 
autores que ha propuesto otras formas de motivación para la acción, concibe la solidaridad 
como la capacidad que poseen los actores sociales de reconocer al otro y reconocerse 
como parte de un mismo sector social (Melucci 1996, citado por Laraña, 1999, p. 112) 
Dicho reconocimiento (fruto la solidaridad) permite una mayor articulación y la posibilidad 
de construir lazos estrechos entre los individuos que acompañan la acción. La solidaridad 
contribuye a la construcción de la identidad colectiva; identidad que se deriva de un 
proceso de negociación arduo y una actividad reflexiva que permite una conciencia de 
grupo (Melucci 1996, citado por Laraña, 1999, p. 159). 
 
Para finalizar, estas tres subcategorías que encierran la categoría de sujeto trabajador, se 
consideran la base conceptual que en esta investigación contribuyen a la identificación y 
comprensión del cómo se ha configurado ese sujeto colectivo, a través de las acciones 
que ha llevado a cabo y que le han permitido su permanencia en el tiempo como grupo, 













4 Capítulo 4. Análisis de caso Madres 
Comunitarias 
Las madres comunitarias como caso de estudio se asumen en esta investigación para 
identificar a través de sus acciones colectivas como ha sido su configuración como 
movimiento trabajador, desde sus inicios como madres comunitarias hasta el año 2016 
punto de delimitación de este estudio.  Las fuentes utilizadas para la elaboración de este 
capítulo se basan en la información recolectada a partir de la revisión de prensa y de 
entrevistas focales que responden a las categorías de análisis propuestas en el marco 
teórico de esta investigación. Además de la revisión de algunos trabajos académicos sobre 
las madres comunitarias.   
El capítulo se divide en numerales: primero se describe el surgimiento de la figura de 
madres comunitarias para tener mayores elementos a la hora de hacer referencia a ellas 
a lo largo del texto; segundo se presentan en orden los siguientes aspectos: organización 
de las madres comunitarias, motivos para la movilización, formas de movilización y actores 
participantes.  Cada uno de estos numerales al inicio describe los hallazgos que se tienen 
alrededor del tema, para analizarlos, al final, a la luz de las categorías elegidas en el marco 
teórico.  
 
4.1 Surgimiento de las madres comunitarias 
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) nace en el gobierno del presidente 
Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) con la Ley 75 de 1968. La Dirección de Menores del 
Ministerio de Justicia y el Instituto Nacional de Nutrición, quedan bajo la dirección del recién 
creado ICBF como dependencias de menores y nutrición. El ICBF a través de estos dos 
departamentos buscó atender a la población más vulnerable. Según información del 
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instituto publicada en su página web, para los años 70 en “Colombia no existía un modelo 
estatal para la atención y educación de la población menor de 7 años” (ICBF, 2017) y es 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) quien recomendó que se establecería un 
programa dirigido a la atención de los niños en edad prescolar, que incluyera, “servicios de 
nutrición, salud, educación, promoción social y protección legal, y debía dirigirse a los 
sectores más pobres de ciudades y campos.” (ICBF, 2017) 
En 1974 con la ley 27 se crearon los Centros de Atención al Preescolar (CAIP), dirigidos 
al cuidado de los menores de 7 años, quienes se recibían para que las madres trabajaran; 
su financiación se daba con el impuesto del 2% de la nómina de los trabajadores de las 
empresas públicas y privadas. Entre 1974 y 1982 se expandieron los CAIP, pero los 
recursos para sostenimiento de estos desbordaron la capacidad de operación del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), lo que mostró que el modelo no tenía una 
planificación concreta a largo plazo, y respondía más a la coyuntura por los requerimientos 
de la OMS; Algunas críticas al programa, se fundamentaron en su modelo de educación, 
que desconocía el contexto regional donde se ubicaban los CAIP, además albergaba 
únicamente a los hijos de los trabajadores formales, dejando por fuera al sector informal y 
a la población más pobre.  
La creación de los CAIP, programa que enfocó la mayor parte de los recursos 
del Instituto dedicados a la atención preventiva. El programa estaba dedicado 
básicamente a los empleados de clase media, y sólo por extensión a los 
núcleos de población más pobre (…) De esta forma el ICBF tendió a desviarse 
de lo que constituye su población objetivo: los grupos de población más pobre 
y vulnerable. (Malaver y Serrano, 1996, p. 30) 
 
De manera que, en 1979 se modificó la ley 24 y se expidió la ley 7 “Por la cual se dictan 
normas para la protección de la niñez, se establece el Sistema Nacional de Bienestar 
Familiar y se reorganiza el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar”. Dicha ley estableció 
formalmente la existencia del ICBF e incluyó a los hijos de los trabajadores del sector 
informal e incluso a los hijos de los desempleados; además ese 2% pasó a financiar la 
totalidad de los servicios del ICBF y se avanzó en la búsqueda de nuevas modalidades de 
atención, como respuesta a las críticas sobre los altos costos del programa CAIP. (Malaver 
y Serrano, 1996) 
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Entre 1982 y 1986 la cobertura de los CAIP era reducida, por lo que la administración del 
presidente Belisario Betancurt reestructuró el programa en busca de ampliar la cobertura 
y responder a las necesidades de las regiones, con el programa Unidades de Protección y 
Atención (UPA), con un alto componente de participación comunitaria. Según Yolanda 
Puyana (1994):  
 
Al finalizar el cuatrienio la evaluación demostró un panorama contrario al 
esperado. La cobertura continuaba siendo mínima, se disminuyeron los 
ingresos efectivos para la atención al niño como consecuencia de las medidas 
estatales ante la crisis fiscal, de la transferencia de recursos a otros proyectos 
y de la falta de voluntad política para hacer crecer el servicio. En efecto, para 
1984 solo se alcanzó una cobertura del 5.6% de menores de 7 años y del 
14.0% de los pobres (Puyana, 1994, p. 187) 
 
Posteriormente, según cifras presentadas al inicio del gobierno del presidente Virgilio 
Barco, de una población cercana a 5.2 millones de niños menores de 7 años, alrededor de 
un millón presentaba retardo en su crecimiento por efecto de la desnutrición y 800 mil niños 
más estaban en riesgo de presentarlo. Para el cierre de este período presidencial, cerca 
del 21% de la población con necesidades básicas insatisfechas estaba compuesto por 
menores de 7 años y de éstos, 1.200.000 pertenecía a hogares en condiciones de pobreza 
crítica (Departamento Nacional de Planeación, 1990). Sumado a esto el país presentaba 
un incremento en las cifras de hogares donde las mujeres eran cabeza de familia5: “En 
1988 el 20.5% de los hogares tenían como jefe a una mujer; el 45% de los hogares 
separados tenían como jefe a una mujer que asumía sola la responsabilidad económica 
de la crianza y educación de los hijos.” (Ripoll, 1994, p. 80).  
 
El gobierno de Virgilio Barco, propuso el Programa de Bienestar y Seguridad Social del 
Hogar, que albergaba tres subprogramas: Hogares de Bienestar, Educación Familiar para 
                                               
 
5 Quien siendo soltera o casada, tenga bajo su cargo, económica o socialmente, en forma 
permanente, hijos menores propios u otras personas incapaces o incapacitadas para trabajar, ya 
sea por ausencia permanente o incapacidad física, sensorial, síquica o moral del cónyuge o 
compañero permanente o deficiencia sustancial de los demás miembros del núcleo familiar. 
Sentencia Corte Constitucional C-184 de 2003. La Corte Constitucional en el año 2003 entra a 
definir el concepto de mujer cabeza de familia, para la protección de algunos derechos laborales de 
la mujer trabajadora, puesto que considera que este grupo de la sociedad merece especial 
protección en algunos de sus derechos, no solo los suyos propios sino los de sus hijos y familiares 
cercanos que dependan de ella. 
70 ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO DE TRABAJADORES A PARTIR DEL CASO DE LAS 
MADRES COMUNITARIAS EN COLOMBIA, 1990-2016 
 
el Desarrollo Infantil y Restaurantes Escolares; el programa tenía como objetivo “aliviar los 
gastos familiares en cuidado infantil y facilitar la inserción laboral de las madres” 
(Departamento Nacional de Planeación, 1989).  
 
El programa de Hogares Comunitarios de Bienestar, que consistía en atender 15 niños 
menores de 7 años en la vivienda de una madre y esta recibiría los alimentos por parte del 
ICBF para atender a los niños semanalmente y los padres darían un aporte pequeño cada 
mes como bonificación a la madre comunitaria. El programa funcionaría bajo una relación 
contractual entre el instituto, como representante del gobierno, y las asociaciones de 
padres de familia por parte de las comunidades, quienes se encargarían de ejecutar los 
recursos a través de las madres comunitarias.  
 
Parágrafo 2º, Artículo 1°. (…) Se entiende por Hogares Comunitarios de 
Bienestar, aquellos que se constituyen a través de becas del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar - ICBF- a las familias con miras a que en 
acción mancomunada con sus vecinos y utilizando un alto contenido de 
recursos locales, atiendan las necesidades básicas de nutrición, salud, 
protección y desarrollo individual y social de los niños de los estratos sociales 
pobres del país. (Ley 89 de 1988) [resaltado fuera de texto] 
 
El programa de Madres Comunitarias6 surge en 1986 y es reglamentado en 1989. No 
obstante, hay que aclarar que ya existía esta modalidad de cuidado de los niños en 
sectores populares7 y algunos de ellos con apoyo del ICBF; sin embargo, el programa de 
Hogares de Bienestar como estrategia del gobierno, permitió la expansión de esta figura 
de atención para la niñez, que además contaba con recursos propios para su 
funcionamiento.  
                                               
 
6 Existen los padres comunitarios, en menor número, pero cumplen las mismas funciones de las 
madres comunitarias y reciben los mismos beneficios. 
7 Las casas vecinales del Niño constituyeron una experiencia educativa llevada a cabo en zonas 
urbanas deprimidas, rurales y semi-rurales del país, cuya principal característica era la participación 
comunitaria, se desarrollaron en Nariño, Córdoba, Chocó y Meta; Proyecto el Codito en el barrio el 
Codito de Bogotá; en Medellín existían Acaipa, asociación de jardines infantiles organizados con el 
apoyo de la Fundación Futuro para la Niñez de Medellín, que para 1985 contaba ya con 35 jardines; 
Su principal característica era que todos los jardines eran administrados por los padres de familia y 
las y los jardineros que atendían a los niños pertenecían a la misma comunidad. proyecto Promesa, 
cuyo objetivo era mejorar el ambiente social para el sano desarrollo de los niños, utilizando 
primordialmente recursos humanos y materiales locales y fortaleciendo la familia y la organización 
comunitaria; este se desarrolló en el Chocó. (Castillo, 2009, p. 120-122) 
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Por lo tanto, se considera como el primer servicio masivo de carácter no formal para 
atender a los niños, que generó un cambio radical en la forma de atención a los menores 
en Colombia. Su éxito radicó en la combinación de la participación comunitaria, los padres 
de los niños y entidades gubernamentales y no gubernamentales, quienes ofrecían 
capacitación, asesorías y seguimiento al programa. Bajo esta modalidad de atención, se 
redujeron los costos y se optimizaron los recursos del ICBF. Asimismo, este programa que 
hizo parte de la estrategia de lucha contra la erradicación de la pobreza, de la política social 
del gobierno de Barco, alcanzó amplios niveles de cobertura en su etapa inicial. (Castillo, 
2009) 
Según Puyana (1994) las metas propuestas fueron ambiciosas: “ofrecer el servicio a 
1.453.814 niños en cuatro años (…) los aportes de las empresas aumentaron del 2 al 3% 
del valor de la nómina mensual de los salarios, incrementándose en un 60% los recursos 
apropiados para el programa.” El incremento fue establecido mediante la Ley 89 de 1988: 
Artículo 1°, Parágrafo 1. Estos aportes se calcularán y pagarán teniendo como 
base de liquidación el concepto de nómina mensual de salarios establecidos 
en el artículo 17 de la Ley 21 de 1982 y se recaudarán en forma conjunta con 
los aportes al Instituto de Seguros Sociales -ISS- o los del subsidio familiar 
hechos a las Cajas de Compensación Familiar o a la Caja de Crédito Agrario 
Industrial y Minero. Estas entidades quedan obligadas a aceptar la afiliación 
de todo empleador que lo solicite. El Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, -ICBF, también podrá recaudar los aportes. Los recibos expedidos 
por las entidades recaudadoras constituirán prueba del pago de los aportes 
para fines tributarios. (Ley 89 de 1988) 
 
 
Durante el gobierno del presidente Cesar Gaviria, aparte de los hogares de bienestar 
(HOBIS) surge el programa “Familia, Mujer e Infancia” (Fami), dirigidos a capacitar y dar 
una beca y suplemento alimenticio a mujeres que atendían niños menores de 2 años. 
Durante la década de los noventa del siglo XX, con los altos índices de desempleo, un 
sinnúmero de mujeres salió a las calles a buscar como contribuir con el sustento del hogar 
y otras ingresaron en esta modalidad de empleo. En los inicios del programa las mujeres 
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que ingresaron poseían bajos niveles de escolaridad, un alto porcentaje contaba con 
primaria completa, algunas hasta bachillerato8 (Zabala, 2006)  
 
Este es el surgimiento del programa de Hogares Comunitarios, cuya diferencia con los 
programas anteriores es que su expansión se hizo por todo el territorio nacional en 
comunidades con condiciones de vida marginales y cuyo objetivo se orientaba por el 
bienestar de los niños, la disminución de la desnutrición y su desarrollo psicoafectivo.  
 
El ICBF proyectó entre 1987 y 1994 tener en funcionamiento los hogares comunitarios 
según las siguientes cifras9:  
 
Figura  4-1 Proyección Hogares Comunitarios de Bienestar 1987-1994 
Fuente: Castillo (2009) La génesis del programa de hogares comunitarios del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar. 
                                               
 
8 En coordinación con otras entidades, se han realizado capacitaciones a las madres comunitarias 
que buscan cualificar la atención pedagógica a los niños y niñas usuarios. Con la creación del 
Programa Técnico de Formación de Atención a la Primera Infancia, en conjunto con el SENA y el 
Ministerio de Educación Nacional, se promovió la profesionalización de las madres teniendo al año 
2009, 889 que habían iniciado su proceso de formación; 49 de Bogotá se graduaron en abril de 
2009. Durante el 2008 un total de 3.070 madres comunitarias realizaron Formación Complementaria 
con el SENA en Pedagogía Infantil, Manejo de Conflictos y Comunicación Asertiva en Educación 
Infantil, Buenas prácticas de Manipulación, Higiene y Manipulación de Alimentos, Nutrición y 
Dietética, entre otras. Igualmente, en alianza con el Ministerio de Educación Nacional, se promovió 
la alfabetización de las madres comunitarias, logrando la nivelación en básica primaria en Ciclo 1 
de 482 madres y en Ciclo 2 de 326 madres. (Profamilia, 2009) 
9 Tomado del artículo de Castillo Matamoros, Sara (2009), La génesis del programa de hogares 
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Sin embargo, para el año de 1992, a tres (3) años de su reglamentación, presentaba las 
siguientes cifras:  
 
Las madres comunitarias agencian el proyecto en 68.521 hogares y para la 
ejecución el ICBF contrata con 5.590 asociaciones de padres de familia en 995 
municipios, con un costo niño mes de $6.540 pesos. En el mismo año el 
presupuesto total del programa asciende a $76.031 millones de pesos y se 
proyectan $95.000 millones para 1993. (Puyana, 1994, p. 188) 
 
Según la proyección que marcó 59.504 hogares comunitarios en funcionamiento para 
1992, la cifra real a ese año fue de 68.521, superando la meta esperada. Para ese entonces 
el programa de Hogares Comunitarios de Bienestar se convierte en el programa bandera 
del ICBF, con recursos propios garantizados por varios años y en la política social más 
importante, que sin lugar a dudas, los gobiernos posteriores respaldaron manteniendo los 
recursos de la entidad fijos y permanentes. 
 
En la concepción del programa de hogares comunitarios, según la cual debían funcionar a 
partir del trabajo mancomunado con los vecinos y usando un alto contenido de recursos 
locales, se cimienta una fuerte relación de solidaridad comunitaria, que será característica 
de las formas de organización de las madres comunitarias, como se verá en el siguiente 
apartado. 
 
4.2 Organización de las Madres Comunitarias 
La forma de ingreso, según la normatividad, al programa de hogares comunitarios de 
bienestar, exigía a las Madres Comunitarias su incorporación a través de una figura de 
asociación, la cual se considera la primera forma de organización y consolidación de una 
labor que ha perdurado por años, gracias a los lazos de solidaridad y compromiso que esta 
figura ha configurado entre las madres comunitarias. La segunda forma de organización 
que aborda este numeral es la sindicalización, como la forma estratégica que las madres 
comunitarias acogieron para respaldar sus reclamaciones a la hora de negociar con el 
gobierno y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 
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4.2.1 Asociaciones de Padres de Familia 
El programa de Hogares Comunitarios de Bienestar, precisaba que su funcionamiento 
podría garantizarse si las comunidades se organizaban en función del programa y para la 
administración de los recursos del Estado, con el acompañamiento de entidades públicas 
y privadas. Para esto el ICBF, bajo el Acuerdo 21 de 1989 reglamentó las pautas para el 
desarrollo del programa, incluyendo las estructuras de organización de las Asociaciones 
de Padres, funciones y recursos para su ejecución. En relación a esto, el acuerdo 
estableció que la financiación del programa se daría con recursos del gobierno asignados 
y entregados a través del ICBF, aportes de entidades públicas, o privadas si era necesario 
y recursos de las comunidades, estos últimos discriminados en: cuotas de participación de 
los padres de familia y trabajo solidario de la comunidad. Dichos recursos se destinaban a 
insumos de aseo, alimentación, material didáctico, servicios públicos y el aporte para la 
madre comunitaria. 
El acuerdo, en su artículo quinto, estableció que el ICBF en coordinación con los 
organismos de planeación de los departamentos o municipios, seleccionaría los sectores 
con pobreza extrema para el establecimiento del programa. El instituto realizaría los 
acercamientos para convocar a la comunidad y determinar con ellos, según las 
necesidades, el número de hogares comunitarios que estarían agrupados bajo la figura de 
asociación y que podrían ser entre 15 y 25, los cuales albergarían 15 niños cada uno como 
mínimo. Igualmente, dispuso que el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), 
acompañaría la capacitación de las comunidades para la conformación de las asociaciones 
y sus funciones. (ICBF, acuerdo 21 de 1989) 
Es así como las Asociaciones de Padres, se convierten en la forma inicial de organización 
de las Madres Comunitarias. Dichas asociaciones estarían conformadas por una asamblea 
de delegados, quienes elegirían la junta directiva de la asociación, aprobarían los estatutos 
y direccionarían la ejecución del programa. Contaría con un comité de vigilancia y control 
y una junta de padres de familia por cada hogar comunitario. Para capacitar a las 
comunidades, el ICBF en convenio con el SENA, distribuyeron una cartilla para explicar 
cómo debían organizarse. En dicha cartilla de forma muy sencilla y clara, se describe la 
manera en que el acuerdo 21 de 1989 ordenaba estructurar las asociaciones de padres de 
familia, a partir de gráficos simples y un lenguaje familiar, sobrio y resumido. A 
continuación, se presenta la imagen usada para explicar la estructura de las asociaciones.  
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Figura  4-2  Organigrama Asociación de Padres 
 
Fuente: Cartilla “Programa Social Hogares Comunitarios de Bienestar” elaborada por el convenio 
ICBF-SENA con el apoyo de la Unicef en 1990 
 
La Junta Directiva de las asociaciones, administraría los recursos, se encargaría del 
correcto funcionamiento de los hogares, seleccionaría y reemplazaría las madres 
comunitarias; rendiría informes y cuentas de su gestión y recaudaría las cuotas de cada 
uno de los hogares de la asociación. Las juntas estarían conformadas, por el presidente, 
quien haría las veces de representante legal, un secretario, tesorero, revisor fiscal y un 
vocal. 
El acuerdo contemplaba además que, a través de la figura de las Juntas de Vigilancia y 
Control, se verificara el manejo de los recursos de la asociación y se informara a la 
asamblea cualquier anomalía. Además, como el instituto destinaba recursos para créditos 
de mejora de viviendas de las madres comunitarias, la junta de vigilancia también 
76 ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO DE TRABAJADORES A PARTIR DEL CASO DE LAS 
MADRES COMUNITARIAS EN COLOMBIA, 1990-2016 
 
verificaría su correcta destinación. Asimismo, velaría por el correcto funcionamiento de los 
hogares de bienestar.  
Al interior de los hogares comunitarios, las madres podrían contar con el apoyo de los 
padres usuarios para garantizar el buen manejo del hogar y con la representación de tres 
integrantes del hogar en la asamblea de la asociación. Esa representación cambiaria 
anualmente y era elegida por la misma Junta de Padres del Hogar.  
En cuanto al ICBF, el acuerdo lo concebía como el ente rector del programa, el cual 
establecía las normas que lo regulaban, y supervisaría el correcto uso de los recursos, 
además, podía participar con su voz, pero no con voto, en las Juntas de Padres de Familia, 
en las Asambleas de la Asociación y en las Juntas Directivas de las Asociaciones.  
Finalmente, cuando la asociación se constituía, debía enviar una carta dirigida al Director 
Regional del ICBF, en la que se solicitaba el reconocimiento de la personería jurídica de la 
asociación, anexando el acta de conformación y los estatutos, firmados y autenticados en 
notaria, en caso de no ser entregados a un representante del instituto directamente.   
Con el acuerdo 21 del 23 de abril de 1996, el Instituto de Bienestar Familiar a través de su 
junta directiva, aprobó nuevos lineamientos técnicos y administrativos para el 
funcionamiento de los hogares comunitarios de bienestar. Entre las modificaciones 
incluidas, estaba que las comunidades podrían ejecutar los recursos del programa a partir 
de las asociaciones u otras formas de organización comunitaria:  
“(…) aquellas organizaciones sin ánimo de lucro, constituidas legalmente y 
conformadas por habitantes de un mismo vecindario, barrio, vereda, caserío o 
territorio, con el objeto de brindar atención a los niños de su comunidad 
mediante la autogestión, el trabajo solidario y apoyo a la solución de sus 
problemas para formar y conseguir una cultura ciudadana integral. (ICBF, 
acuerdo 21 de 1996) 
 
Dicha modificación amplió la posibilidad de ingreso de otro tipo de organizaciones que 
contaban con los requisitos legales para operar recursos del programa, pero que 
necesariamente su estructura no contaba con la participación de las madres comunitarias 
en los órganos decisorios. Esta reestructuración permitió el ingreso de instituciones de 
carácter privado que subcontrataban con las madres comunitarias. 
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Adicional a esto el acuerdo incorporó ciertas condiciones, que los hogares comunitarios 
debían cumplir para garantizar el éxito del programa en relación al cuidado de los niños: 
alimentación complementaria, vigilancia nutricional y de salud de los niños, control 
periódico de peso y talla; desarrollo psicosocial, capacitación a los agentes educativos 
(madres comunitarias); mejoramiento de vivienda, manejo de alimentos y servicios 
sanitarios.  En cuanto a los recursos recibidos por las madres comunitarias o agentes 
educativos, como son nombradas en el acuerdo, serían fijados por la junta directiva según 
la disponibilidad presupuestal del instituto. Sin embargo, los porcentajes de la beca se 
distribuirían, el 66% para complementar la beca de la Madre Comunitaria y el 34% para 
actividades específicas con los niños (ICBF, acuerdo 21 de 1996). 
Otro requerimiento a las madres comunitarias, fue la responsabilidad de su vinculación al 
Régimen de Seguridad Social en Salud y pensiones, dicha vinculación sería supervisada 
por las juntas directivas de las asociaciones.  Sin embargo, no se hace referencia a ningún 
aporte por parte de las asociaciones ni de las organizaciones comunitarias y menos del 
ICBF al pago de la seguridad social. 
¿Pero a que respondían los cambios y las nuevas incorporaciones al programa? En el año 
1996, se realizó la primera encuesta que buscaba medir el impacto de los hogares 
comunitarios de bienestar, la cual arrojó como resultado, precarias condiciones de las 
casas donde estaban ubicados los hogares, deficiencias en la calidad del servicio y 
necesidad de cualificar a las madres comunitarias. (ICBF, 2015). Es por esto que surge el 
acuerdo 21 de 1996 formulando nuevos lineamientos para el desarrollo del programa. 
Dentro de estos lineamientos técnicos se propone una nueva modalidad de hogares de 
bienestar, por ejemplo: Hogares Múltiples, los cuales funcionarían en espacios cedidos por 
personas públicas o privadas donde se reunirían dos o más Madres Comunitarias para 
atender los niños, esto con el objetivo de garantizar mejores condiciones de infraestructura.  
Igualmente surgen las modalidades como el Hogar empresarial, hogar grupal, hogar 
múltiple, jardín social y Fami; algunos de ellos operados por organizaciones no 
gubernamentales o de carácter privado.  
En el año 2008, el informe de la segunda evaluación al programa, mostraba que los 
hogares comunitarios de bienestar eran operados por cooperativas, organizaciones 
comunitarias, ONG, cajas de compensación familiar, entidades mixtas y universidades. 
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Según el informe, para ese año contaba con 5.431 entidades contratistas en todas las 
modalidades. (Profamilia, 2009, pág. 20) 
Las modalidades comunitarias ofertadas por el ICBF se clasifican en:   
 Servicios de Atención Tradicionales:  
• HCB Familiares: una madre comunitaria / agente educativo, con 10 a 14 
niños en su hogar. 
•  HCB Agrupados: 2 o más madres comunitarias, cada una con 10 a 14 
niños, pero en la misma infraestructura; un coordinador pedagógico y un 
auxiliar de servicios generales (ambos dependen del número de niños);  
 Servicios de Atención: Unidades Básicas de Atención y Hogares Comunitarios 
de Bienestar Cualificados o Integrales.10  
 
Como se observa, el programa de hogares comunitarios de bienestar, ha sufrido 
modificaciones a lo largo de su existencia. Con el reconocimiento de otros operadores, el 
ICBF nombra a todos como “Entidades Administradoras del Servicio (EAS),” sin embargo, 
las asociaciones como su primera forma de organización, aún tienen presencia en las 
comunidades, a pesar de la incorporación de nuevas instituciones en la ejecución del 
programa. Esta figura de asociatividad de las madres comunitarias ha generado lazos de 
articulación solidaria, que en muchos casos van más allá de su oficio como cuidadoras, ya 
que esta estructura le permite a cada una de las madres tener conocimiento del rol que 
desempeña la otra dentro de la estructura y la obligatoriedad en la rotación de los cargos 
genera un respaldo a las decisiones o acciones tomadas, pues se considera que van 
encaminadas a la garantía de la ejecución de su labor y por supuesto a la continuidad y 
existencia de las asociaciones. Esta estructura asociativa ha cobrado importancia, pues a 
lo largo de los años han tenido que competir en los procesos de licitación, en muchos casos 
con entidades de mayor capacidad financiera y administrativa.  
 
                                               
 
10 Estas dos modalidades se nombran por la clasificación que el ICBF realiza como de carácter 
comunitario. Sin embargo, para esta investigación las modalidades tradicionales representan las 
fuentes de interés, por lo que no se amplía la descripción de las otras dos.  
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4.2.2 Sindicalización de las madres comunitarias. 
La segunda forma de organización de las madres comunitarias, que interesa en este 
apartado es la sindicalización. Según la Constitución de 1991, en su artículo 38, establece 
la libertad de asociación y su artículo 39, afirma que: 
Los trabajadores y empleadores tienen derecho a constituir sindicatos o 
asociaciones, sin intervención del Estado. Su reconocimiento jurídico se 
producirá con la simple inscripción del acta de constitución. La estructura 
interna y el funcionamiento de los sindicatos y organizaciones sociales y 
gremiales se sujetarán al orden legal y a los principios democráticos 
(Constitución Politica de Colombia, 1991) 
 
A un año de creado el programa de Hogares Comunitarios de Bienestar, fue un éxito su 
rápida expansión territorial, por el conjunto de mujeres cabeza de hogar que encontraron 
en él una forma de sustento, en el acompañamiento a los niños y apoyo a los padres que 
no contaban con espacios donde llevar a sus hijos. Sin embargo, a pesar del éxito, los 
inconvenientes afloraron en términos de los recursos que debían recibir los hogares para 
garantizar la atención de los niños, ocasionando que comenzaran los reclamos al ICBF por 
las carencias y retrasos en la entrega de los alimentos.  
Las madres comunitarias de Juan Pablo Segundo, un sector de Ciudad Bolívar 
de Bogotá nos reunimos, para organizarnos y exigir nuestros derechos, 
buscamos el aporte de una organización para que nos capacitara como una 
asociación, un comité y un sindicato. (García, Restrepo, y Triana, 2007, p.20) 
 
A partir de este momento, se convocó en septiembre de 1988 a una asamblea distrital de 
Madres Comunitarias de Bogotá, para exponer los problemas que se venían presentando 
para el desarrollo de sus funciones. Al parecer en esta asamblea se buscó crear una forma 
de organización que les permitirá acercarse como madres comunitarias y liderar la 
discusión frente al gobierno nacional. Según Olinda García,11 madre comunitaria desde el 
inicio del programa, en esta asamblea surgió la idea de crear un sindicato nacional de 
                                               
 
11 Olinda García es madre comunitaria desde 1987 y presidenta del Sindicato Nacional de 
Trabajadoras al Cuidado de la Infancia en Hogares de Bienestar desde 1991. Se postuló para el 
Senado de la República en la lista encabezada por Carlos Gaviria para las elecciones de 2002. 
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madres comunitarias, que se conoce como Sindicato Nacional de Trabajadoras al Cuidado 
de la Infancia en Hogares de Bienestar SINTRACIHOBI12.  
Es así que nos reunimos madres comunitarias, nos capacitamos. Y nosotras 
nos decidimos a organizarnos en un sindicato de madres comunitarias. En 
1988 se hizo asamblea de madres comunitarias de Bogotá, se eligió una junta 
directiva y se elaboraron los estatutos para nuestro reconocimiento, se 
presentaron al Ministerio del Trabajo con el nombre de Sindicato de madres 
comunitarias, pero nos los devolvieron porque no somos trabajadoras. 
(García, Restrepo, y Triana, 2007, p. 20) 
 
Considerando este momento como el surgimiento de la propuesta de organización 
sindical13 de las madres comunitarias, lo que hace factible que no presentara 
inconvenientes en cuanto a su estructuración, gracias a que la forma de organización por 
asociaciones venía abonando el terreno para que las madres comunitarias se articularan 
fácilmente. El artículo de la investigadora Puyana, cuenta que para el año de 1994 la 
Asociación de Madres Comunitarias para una Colombia Libre (Amcolombia,)14, contaba 
con 20.000 afiliadas de todo el país (Puyana, 1994). Revisando esta cifra en relación a las 
proyecciones del programa que aparecen en el cuadro anterior, puede decirse que las 
bases para un proceso de organización sindical estaban dadas, con una población tan 
grande al interior del programa y con una estructura asociativa fortalecida.   
Sin embargo, la aceptación por parte del gobierno nacional, a través del Ministerio del 
Trabajo, como organización sindical no se dará inmediatamente, porque su labor según la 
normatividad era de carácter voluntario.  
Es así que, en 1990, realizamos una asamblea donde participaron madres 
comunitarias de Cali, Florencia, Barrancabermeja, Barranquilla y se eligió una 
junta directiva conformada con madres comunitarias de estas regiones. 
Volvimos a presentar nuevamente los estatutos para el reconocimiento con el 
nombre de Sindicato Nacional de Madres Comunitarias y nos los devolvieron. 
(García, Restrepo, y Triana, 2007, p. 21)  
                                               
 
12 Logra su personería jurídica en 1992. (004922 NOV/ 92 NIT 800-200-640-4) 
13 Se tiene registro de otras organizaciones sindicales de madres comunitarias, como: 
SINJARDINCOL sindicato de jardineras de Colombia; AMCOLOMBIA, ADDHIP, REMACOT y 
SINDIMACO. 
14 En otros artículos la sigla de Amcolombia aparece como Asociación de Madres Comunitarias para 
una Colombia mejor  
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A pesar de esa restricción las madres comunitarias constituyen el sindicato, alcanzado su 
personería jurídica en 1992. Esta forma de organización, implicó nuevos retos y conquistas 
que se han materializado con el paso del tiempo. No obstante, la importancia de este 
proceso de sindicalización, radica en que, como organización refleja constancia, 
permanencia y credibilidad, no solo para quienes la componen sino para otras instituciones 
sindicales, comunitarias, no gubernamentales y hasta para el estado colombiano quien ha 
reconocido de forma paulatina la importancia de la labor de las madres comunitarias.     
A partir de este momento las mujeres nos empezamos a organizar, es así que 
ya tenemos el reconocimiento de 56 Seccionales en 19 departamentos, y 
hemos logrado un reconocimiento como organización negociadora nacional 
con entidades del Estado y no gubernamentales. Hemos logrado beneficios 
para los niños, las niñas y las madres comunitarias. Olinda García, presidenta 
Sintracihobi. (Citado en: García, Restrepo, y Triana, 2007, p. 21) 
 
Para esta investigación es importante presentar estas dos formas de organización, en tanto 
se consideran los estandartes que permiten reconocer la existencia de un movimiento 
trabajador como las madres comunitarias que, a pesar de los cambios económicos, 
políticos y laborales, mantienen una lucha por el reconocimiento de sus derechos. Las 
asociaciones de padres de familia, han logrado que las madres comunitarias que 
componen cada una de ellas, asuman un rol vinculante bajo el cual se reconocen, pero 
además se protegen, se solidarizan y apoyan para llevar a cabo su labor como madres 
comunitarias; asimismo, cuando alguna madre de la asociación presenta inconvenientes 
con el ICBF, encuentra respaldo de parte de su asociación. En caso tal que la causa del 
llamado de atención desde el Instituto de Bienestar Familiar pueda ser por uno de los 
condicionantes que deben cumplir o una sanción que se puede considerar injusta, el 
sindicato asume ese liderazgo para respaldar a la madre comunitaria.  
 
No puede desconocerse que en Colombia la figura del sindicalismo se ha desvirtuado y la 
tendencia ha sido a estigmatizar su función, generando acciones en contra de las 
organizaciones de trabajadores, con épocas álgidas de violencia, o la incorporación de 
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políticas que tiendan a su desaparición, como las modalidades de contratación 
tercerizadas o flexibles como se definió en el anterior capítulo.  
Para resumir, ambas figuras organizativas, han generado una identidad colectiva 
fortalecida como madres comunitarias, que las configura como movimiento desde el mismo 
instante en que surge el programa de hogares comunitarios de bienestar familiar. Esa 
identidad colectiva, las ha convertido en miembros de un grupo que comparte una misma 
visión frente a una situación problema, que cobra significado, como dice Melucci (1995) 
después de ese proceso de negociación e interacción que les da sentido como movimiento.  
Esa fortaleza como organización, es uno de los tres elementos considerados por Tarrow 
(1997) como estructurantes para que como movimiento, las madres comunitarias 
identifiquen esas oportunidades políticas para la acción y logren la visibilización de sus 
reivindicaciones. Es así como, por su permanencia en el tiempo, la organización sindical 
ha construido una estructura centralizada que ha direccionado las acciones coordinadas, 
las estrategias y recursos necesarios que el movimiento requiere.  
Sin embargo, el modelo asociativo que sirvió de base para la construcción de su identidad 
colectiva, también fue la figura mediante la cual el estado fundamentó las condiciones 
deficientes de protección laboral y seguridad social, según las características de un trabajo 
precario (OIT,1998).   
 
Para atender un poco más este proceso de consolidación como movimiento trabajador, es 
necesario revisar cuales han sido sus acciones en cuanto a los motivos, formas y actores 
que las han acompañado, para la movilización desde 1990 hasta 2016, que es el período 
en que se centra esta investigación.   
 
4.3 Motivos para la movilización  
Como se mencionó anteriormente, desde el momento en que surge el programa aparecen 
los reclamos e inconvenientes con su funcionamiento, atribuidos a la respuesta del ICBF 
como entidad encargada de proporcionar todos los recursos para el desarrollo exitoso del 
programa. Es por esto, que se pueden clasificar las razones que han motivado la 
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movilización de las madres comunitarias en dos grupos: las que se relacionan con la 
garantía de recursos que benefician a los niños y los que afectan a las madres comunitarias 
como trabajadoras. Adicionalmente, puede decirse que la temporalidad de esta 
investigación se divide en dos momentos, del año 1990 al año 2000 y del año 2001 al año 
2016. 
 
4.3.1 Motivos para la movilización 1990-2000 
La división temporal, responde a que después de la revisión de prensa en el período 
comprendido entre el año de 1990 y el año 2016, los primeros argumentos para la 
movilización de las madres comunitarias, se relacionan con el funcionamiento del 
programa y los recursos que recibían para los niños.  Estas motivaciones se observan 
fundamentalmente entre 1990 y el año 2000 y se clasifican según el registro realizado por 
la prensa, y que pueden recoger el reclamo de las madres comunitarias o a la respuesta 
del ICBF.  
▪ Mejoramiento de los hogares comunitarias. 
El mejoramiento de las viviendas de las madres comunitarias aparece como una queja 
recurrente en los inicios del programa.: 
En un húmedo y pequeño cuarto de tres metros por dos, Maribel Palacios 
entona canciones que todavía recuerda de su infancia. Al ritmo de tambores 
improvisados con tarros de pintura (…) en otro diminuto espacio, Bertha, la 
madre auxiliar, se encarga de preparar el almuerzo. (El Tiempo, 7 de mayo de 
1990) 
 
Cinco días después de publicado este artículo, que describe el diario vivir de una madre 
comunitaria, el mismo periódico, presentó una corta nota en la sección social, donde el 
director del ICBF José Granada Rodríguez, contaba cual había sido la gestión del gobierno 
en relación al programa de hogares de bienestar. 
El gobierno gestionó un préstamo por valor 24.100 dólares, (…) destinados a 
financiar parcialmente un proyecto especial con el fin de consolidar el 
programa Hogares de Bienestar (…) El plan incluye la remodelación de las 
viviendas de las madres comunitarias que participan en el programa, y que las 
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han puesto a disposición del programa; la capacitación de los funcionarios del 
ICBF y de la comunidad, y la sistematización a nivel nacional de los hogares.  
(El Tiempo, 12 de mayo de 1990) 
 
▪ Capacitación para las madres comunitarias. 
Algunas investigaciones que han abordado el tema de la formación de las madres 
comunitarias, Puyana (1994), Zabala (2006), Castillo (2009), reconocen que el programa 
de hogares de bienestar y la normatividad incluyeron este aspecto: “Capacitación para 
Agentes Educativos Comunitarios dentro de un sistema de formación permanente inserto 
en el quehacer diario de las acciones requeridas para el mejoramiento de las condiciones 
de vida y de la atención directa de los niños.” (Acuerdo, 21 de 1996) Sin embargo, se ha 
considerado carente el proceso formativo recibido en sus inicios para los niveles de 
exigencia pedagógica esperados por el ICBF, sobre todo porque las funciones de una 
madre comunitaria necesitan de un proceso formativo continuo: “Las madres comunitarias 
asumen la educacion de los niños sin tener herramientas de trabajo para favorecer su 
desarrollo fisico e intelectual. El programa enfatiza mas en el carácter asistencial que en 
la educacion”. (El Tiempo, 7 de mayo de 1990) 
En un memorando del ICBF de  1986, publicado por la investigadora Castillo (2009),  en 
su trabajo sobre “La génesis del programa de hogares comunitarios del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar”, reza que, una madre recibiría capacitacion por 15 dias 
antes de iniciar su labor en el hogar comunitario: “(…) en una de las mejores casas del 
barrio, atenderá 15 niños, recreación, estimulación y refuerzos nutricionales (...) cada 
señora recibirá previamente capacitación por parte del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar durante 15 días.” (Tomado de Castillo, 2009. p. 152)  
▪ Mejores condiciones de los alimentos entregados a los hogares e Incremento de 
insumos pedagógicos. 
Después de la evaluación realizada en 1996 al programa de hogares comunitarios, se 
multiplicaron los controles y las quejas de los padres usuarios a las condiciones de 
atención de los niños.   
Ella misma aseguró que la plata que le giran a las asociaciones para la compra 
de material didáctico y mercado es insuficiente, y que de acuerdo con su 
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experiencia, el que no se cumplan las minutas de la alimentación de los 
pequeños se debe a los malos manejos… (El Tiempo, 21 de abril de 1998) 
 
Como respuesta del ICBF a las constantes reclamaciones de madres comunitarias y 
usuarias, propuso que los padres fueran auditores del manejo de los recursos, algo similar 
a las juntas de vigilancia que el programa planteó en sus inicios. Después, el instituto buscó 
contratar una entidad que supervisara el funcionamiento y controlara el “gasto de las 
asociaciones, el manejo de los hogares comunitarios y funcionamiento de los mismos.” 
(María Cecilia Cuartas, secretaria general técnica ICBF, El Tiempo, 21 de abril de 1998). 
Se registran otras reclamaciones como la entrega de implementos de aseo a los hogares 
comunitarios, la ampliación de la cobertura del programa y el no incremento en la cuota 
aportada por los padres usuarios, entre otras. No obstante, no se desarrolla a profundidad 
este tipo de motivos para la movilización de las madres comunitarias y solo se presentan 
algunos ejemplos, con el fin de reconocer esas motivaciones, y en función de significar, 
que las madres comunitarias desde sus inicios se congregaron en función de buscar 
mejores condiciones para el buen desarrollo de su labor comunitaria. De igual forma, el 
interés que concentra este apartado se basa en identificar las motivaciones que dieron 
lugar a la movilización de las madres comunitarias, pero desde otro punto de vista, el 
énfasis se centra en las motivaciones en cuanto a la reivindicación como trabajadoras y el 
reconocimiento de derechos laborales. Puesto que estas motivaciones fueron un elemento 
importante en la configuración de las madres comunitarias como sujetos trabajadores. 
 
4.3.2 Motivos para la movilización 2001-2016 
Durante estos 15 años, el discurso cambia de tono y de lenguaje, con más fuerza entre 
2009 y 2016. Durante este período, se agudizaron las reclamaciones, ya no solo contra el 
ICBF, sino contra el gobierno nacional. El debate se centró en el reconocimiento de 
derechos a las madres comunitarias en temas como: salud, pensión, salario mínimo; todas 
en relación con los derechos que adquiere un trabajador a la firma de un contrato laboral.  
Primero, es necesario aclarar cuál era la condición laboral de las madres comunitarias, 
para entender las motivaciones que las han llevado durante años a mantener una 
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estructura organizativa en aras de afrontar las negociaciones con el estado colombiano a 
través de diferentes medios. El objeto misional del programa de hogares comunitarios se 
basó en la atención a la niñez en condiciones precarias, ubicada en zonas marginales; el 
programa a medida que ha crecido sigue cumpliendo con esta misión, que debía ser 
desempeñada por mujeres de las mismas comunidades donde habitaban las familias de 
los niños. Dicha labor se concibió como solidaria, “el programa de hogares comunitarios 
de bienestar está dirigido a fortalecer la responsabilidad de los padres en la formación y 
cuidado de sus hijos, con su trabajo solidario y el de la comunidad en general” (ICBF, 
Articulo 1°, acuerdo 21, 1989).  En 1995, el Decreto 1340 del 11 de agosto, “Por el cual se 
dictan disposiciones sobre el desarrollo del Programa Hogares Comunitarios de Bienestar”, 
en su articulo 4, amplía el concepto de trabajo solidario: 
La vinculación de las madres comunitarias, así como la de las demás personas 
y organismos de la comunidad, que participen en el programa de "Hogares de 
Bienestar", mediante su trabajo solidario, constituye contribución voluntaria, 
por cuanto la obligación de asistir y proteger a los niños, corresponde a los 
miembros de la sociedad y la familia; por consiguiente, dicha vinculación no 
implica relación laboral con las asociaciones u organizaciones comunitarias 
administradoras del mismo, ni con las entidades públicas que en él participen. 
(Decreto 1340, 1995) 
 
Según el Decreto 1340, no solo la vinculacion al programa se haría de forma solidaria sino 
como contribucion voluntaria, justificada en la “obligación de asistir y proteger a los niños”, 
fundamentado este argumento en el  artículo 44 de la Constitución Política, que dispone 
que “la familia, la sociedad y el Estado, tienen la obligación de asistir y proteger al niño 
para garantizar su desarrollo armónico e integral y el ejercicio pleno de sus derechos.” 
(Constitución Politica de Colombia, 1991) Adicionalmente, incluye  dos lineas que fueron 
la base de la discusion posterior de las madres comuniarias contra el gobierno colombiano 
incluidos ministerios, el ICBF y la Corte Consitucional, hasta organismos internacionanes, 
como la Organización de las Naciones Unidas (ONU) que intervinieron en esta discusion. 
A tan solo 4 meses de expedido el decreto, el Comité del Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales de la ONU, (PIDESC) se pronunció al respecto de la 
labor de las madres comunitarias y señaló:  
Preocupa el hecho de que el programa Madres Comunitarias destinado a 
ayudar a los niños no cuente con fondos suficientes, habida cuenta de la 
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importante labor social que llevan a cabo estas mujeres sin la formación 
adecuada y en malas condiciones de trabajo. (Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, 1995) 
 
En consecuencia, recomendó a Colombia mejorar la formación de las madres comunitarias 
y regularizar su situación laboral. Posteriormente en el 2001, el PIDESC, reiteró las mismas 
recomendaciones que en 1995, al notar que los cambios en cuanto a condiciones de 
trabajo no habían sido acatados.  
 
En este período las reclamaciones de las madres comunitaria se centran en cambiar sus 
condiciones laborales y el reconocimiento de derechos en esta materia, los cuales se 
agrupan en tres líneas: 
 
▪ Incorporación al régimen contributivo 
Las madres comunitarias a partir de la Ley 100 de 1993, ingresan al sistema por medio del 
régimen subsidiado de salud, el cual tiene cobertura para las personas que no cuentan con 
capacidad de pago. Para 1999, se expide la ley 509, que determina que las madres 
comunitarias ingresen al régimen contributivo con derechos plenos en salud. Al ser 
trasladadas de régimen, se estableció que pasarían como contribuyentes independientes, 
con aportes del 4% sobre la suma recibida por concepto de bonificación del ICBF. Sin 
embargo, en una circular de la Superintendencia de Salud a las Entidades Promotoras de 
Salud (EPS), en agosto de 2000, se establecen los lineamientos para la atención de esta 
población; aclarando que el grupo familiar de la madre comunitaria no estaba amparado 
como beneficiario, su derecho a afiliación al servicio de salud se garantizaría como afiliados 
prioritarios al régimen subsidiado. (Superintendencia Nacional de Salud, 2000)  
A pesar de que ese reconocimiento fue fundamental para las madres comunitarias, no 
puede olvidarse que el ingreso por concepto de beca estaba por debajo del salario mínimo, 
que para el año 2000 era de $260.10015.  
Y es que las madres comunitarias son catalogadas como voluntarias y reciben 
por su trabajo una remuneración cercana a los 133 mil pesos (…) Lo que estas 
                                               
 
15 Decreto 2647 de diciembre 23 de 1999. 
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mujeres piden es ser incluidas, junto con su familia, en un régimen contributivo, 
que les permita hacer un aporte de alrededor de 10mil pesos y contar con 
cobertura completa en salud. (El Tiempo, 26 de junio de 2000) 
 
El proceso no sería fácil, por las constantes negativas de los directivos del ICBF y del 
gobierno. En algunos de los comentarios al respecto, se lee un tono displicente a las 
peticiones de las madres comunitarias. 
Es política de la administración del Presidente Pastrana no comprometerse 
con programas que no sean sostenibles. En este momento yo podría aceptar 
la iniciativa de ellas y hasta podríamos sostenerlas por seis meses sin afectar 
las finanzas del gobierno, pero, ¿y después qué? El problema sería incluso 
para el siguiente gobierno. No podemos rasgar las finanzas del sistema de 
seguridad social para demostrar amabilidad con un grupo. (Juan Manuel 
Urrutia, Director del ICBF, El Tiempo, 26 de junio de 2000)  
 
Solo hasta el 2006, las madres comunitarias y su círculo familiar quedan cubiertos por el 
régimen contributivo, con el mismo 4% de cotización sobre el ingreso recibido por la 
bonificación entregada por el ICBF.  
Las Madres Comunitarias del programa de Hogares Comunitarios del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, se afiliarán con su grupo familiar al régimen 
contributivo del Sistema General de Seguridad Social en Salud y se harán 
acreedoras de todas las prestaciones asistenciales y económicas derivadas 
del mismo. (Ley 1023 de 2006) 
 
Alcanzado el objetivo después de 20 años de existencia, para las madres comunitarias 
este sería un gran aliciente para continuar la lucha por la reivindicación de derechos y una 
gran muestra de los alcances que como organización podrían obtener.  
 
▪ Régimen pensional 
Una de las mayores motivaciones y preocupaciones que las madres comunitarias han 
enfrentado, es la posibilidad de pensionarse. Este tema ha sido debatido constantemente 
y desde muchas miradas, que pasan por el costo económico, la oportunidad política, el 
análisis jurídico y la responsabilidad social del estado colombiano con una población tan 
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numerosa como son las madres comunitarias; eso desde la mirada estatal. Desde las 
madres comunitarias, es un tema que genera preocupación, desazón y temor por el futuro 
de muchas de ellas. 
Ha sido feliz cumpliendo esta labor, pero a sus 66 años los estragos del trabajo 
y la imposibilidad de pensionarse la tienen triste. “No es justo que después de 
27 años aportándole tanto a la infancia del país, no tenga derecho a una 
pensión digna” comenta, Morelia Acevedo. (Escuela Nacional Sindical, 2013) 
 
En el año 2003, la Ley 797 creó el fondo de solidaridad pensional, donde se incluía en un 
parágrafo a las madres comunitarias junto con los desempleados, artistas y 
discapacitados, como grupos poblacionales que no tiene acceso al sistema de seguridad 
social. Se supone que esta ley trajo beneficios para ellas, pero todas las categorías que 
cubre carecen de posibilidades según ley de acceder a derechos reales pensionales.  
Las recientes reformas legales y reglamentarias no alcanzan a reponer la 
exclusión del Sistema de Seguridad Social y de la normatividad laboral que 
han tenido durante 30 años las madres comunitarias, pues la cobertura tardía 
—en el caso de las pensiones— impide el acceso a la protección que se 
requiere cuando se alcanza la edad de vejez que define la ley. Por tanto, es 
lógico pensar que el Estado no puede librarse de su responsabilidad frente a 
las personas que omitió proteger. Por el contrario, frente a ellas tiene una 
obligación que satisfacer. (Bergaño, 2014) 
 
La descripción que hace Bergaño, es la realidad de muchas madres comunitarias, que 
ingresaron al programa y que han trabajado 30 años por la infancia y nunca cotizaron a un 
régimen de pensión. En el año 2008, se abrió el panorama alrededor de este tema con la 
ley 1187, que amplió lo dicho en el 2003,  estableciendo que las madres comunitarias, 
como grupo poblacional especial, seria subsidiado por el fondo de solidaridad pensional 
cualquiera fuera su edad y tiempo de servicio; además priorizó su ingreso al subsidio de la 
subcuenta de subsistencia, en caso de que no puedan acceder al fondo de solidaridad o 
que “habiendo cumplido la edad en los términos de la ley no alcancen a completar el 
requisito de semanas de cotización exigido.” (Ley 1187, 2008) 
En el 2013, bajo el Decreto 605, se determinaron los montos que recibirían las madres 
comunitarias a través del fondo de solidaridad pensional, dependiendo de los años de 
servicio en el programa hogares de bienestar; para quienes estuvieron en el programa 
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entre 10 y 15 años recibirían $220.000 pesos; entre 15 y 20 años, $260.000 pesos y más 
de 20 años, $280.000 pesos. (Decreto 605, 2013) 
 
Solo han pasado 4 meses desde que María Odilia cerró su hogar comunitario, 
pero desde entonces su calidad de vida se ha deteriorado significativamente. 
Ahora depende de los bajos ingresos que genera su hija y sus expectativas se 
centran en una renta vitalicia de $280.000 que ofrece el Gobierno para las 




Sin embargo, acceder al bono es complicado, una madre comunitaria debe postularse 
cuando cumpla 55 años, y demostrar que no posee casa propia ni otras entradas de dinero. 
 
Morelia solo paga salud, pues salió del sistema Prosperar porque cuando 
cumplió 65 años solo tenía 751 semanas cotizadas. Espera acceder al bono 
pensional, pues sabe que, por su edad, en cualquier momento el ICBF le 
ordena el cierre de su hogar comunitario. “El día que deje mi labor voy a quedar 
en peores condiciones: ni pensión, ni salario, ni nada. Y mal de salud porque 
el trabajo que he realizado como madre comunitaria me ha desgastado” 
(Escuela Nacional Sindical, 2013) 
  
Para Gloria Nelsy Escudero, vicepresidenta del Sintracihobi, Seccional Bello: 
 
El gobierno se inventó ese bono pensando en las madres comunitarias que no 
alcanzarán a pensionarse por la edad avanzada y no han cotizado las 
semanas requeridas. Lo grave es que uno tiene que ser prácticamente 
mendiga para lograrlo. (Escuela Nacional Sindical, 2013) 
 
 
▪ Salario mínimo legal y contratación directa con el estado colombiano. 
El objetivo trazado por las madres comunitarias ha sido alcanzar derechos plenos como 
trabajadoras del estado colombiano. En medio de esa batalla se han dado momentos que 
han marcado la ruta organizativa en muchas direcciones, y en este caso hay que resaltar 
un hecho que visibilizaría la voz de las madres comunitarias a través de las muchas 
acciones que de forma individual han emprendido, por la particularidad de sus casos, pero 
con el respaldo de la colectividad, quienes también han salido beneficiadas. El hecho al 
cual se hace referencia, ocurrió en el año 2009, cuando una madre comunitaria de Cali 
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interpuso una acción de tutela contra el ICBF porque fue retirada del programa, según la 
entidad la madre no estaba cumpliendo con los requerimientos que exige el ICBF, pero 
esta argumentó que su retiro se debía a que era portadora de VIH y ella misma lo informó 
a la entidad. La madre aducía que:  
La discriminación cometida en este caso generó la afectación del derecho a la 
vida por la precariedad de condiciones que ahora se dan por causa del despido 
y la imposibilidad de acceder a los servicios de salud, alimentación adecuada, 
al ejercicio profesional digno y a la estigmatización por causa del VIH; al 
derecho a la dignidad humana por el señalamiento, maltrato y degradación por 
ser portadora del VIH; a la intimidad por la divulgación indebida sobre el 
diagnóstico de VIH de manera que todas las funcionarias conocían con detalle 
la situación médica sin que mediara consentimiento previo para esa situación; 
a la salud por la pérdida de las condiciones para tener el servicio de salud en 
las mismas circunstancias en que se desarrollaba antes del despido; a la 
seguridad social y al trabajo porque el despido injustificado niega la posibilidad 
del ejercicio profesional como madre comunitaria por ser portadora del VIH y 
con ello impide acceder a los recursos necesarios para una vida digna propia 
y del núcleo familiar (…) Tampoco se accede ahora a los beneficios de cotizar 
para una pensión luego de veintiún años de servicio era justo que se 
reconociera, en especial, para proteger el núcleo familiar, ahora desprotegido. 
(Sentencia T-628/2012) 
  
La corte falló en el año 2012 en favor de la demandante, ordenándole al ICBF retribuirle 
todos los derechos vulnerados a la madre comunitaria de Cali; lamentablemente, falleció 
un mes y medio después de proferida la sentencia. La relevancia que tiene esta sentencia 
es que la Corte Constitucional fue más allá del caso particular, legislando en favor de todas 
las madres comunitarias del país, al reconocer que  cuentan con un “régimen jurídico 
intermedio entre el trabajo subordinado e independiente” (Sentencia T-628/2012), lo que 
implicó que la corte reconociera que las madres comunitarias cumplen con condiciones 
propias de un trabajo subordinado, como el cumplimiento de una jornada laboral de ocho 
horas diarias, y diferencias con el trabajo independiente en cuanto a la seguridad social, 
pues no están obligadas a asumir la totalidad de los aportes al sistema, sino que el Estado 
asume una parte de los mismos.  
A raíz de ese reconocimiento y el de la responsabilidad del estado de tomar medidas en 
favor de la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer; ordenó al 
ICBF, que de forma inmediata, iniciara, liderara y coordinara: 
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Un proceso interinstitucional y participativo de diseño y adopción de tales 
medidas, el cual deberá asegurar que, de forma progresiva pero pronta, las 
madres comunitarias de tiempo completo del Programa de Hogares 
Comunitarios de Bienestar devenguen al menos el salario mínimo legal 
mensual vigente. (Sentencia T-628/2012) 
 
Antes de proferida la sentencia, el informe del 2009 del PIDESC, insistió que a pesar de 
las recomendaciones realizadas en 1995 y 2001, el estado colombiano continuaba sin 
generar medidas en cuanto a la situación laboral de las madres comunitarias.  
El gobierno y la institución responsable, el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar –ICBF- no han diseñado e implementado políticas dirigidas a atacar 
el problema y garantizar los derechos laborales de estas 78.573 mujeres. El 
trabajo de la madre comunitaria es valorado muy por debajo del salario 
mínimo, cuando su dedicación al cuidado de los niños y niñas requiere de alta 
responsabilidad y unas jornadas de más de 8 horas diarias. Adicionalmente, 
la cobertura de seguridad social sigue excluyendo del sistema a muchas de 
estas mujeres, pues 14187 no están afiliadas a ningún régimen de salud y 
seguridad social, debido a la precariedad de sus ingresos. (Comité del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 2009) 
 
Los constantes llamados al gobierno colombiano y las profundas reclamaciones de las 
madres comunitarias, lograron establecer en la ley 1607 en materia tributaria, redactada a 
finales del 2012, en su artículo 36 que, durante el transcurso del año 2013: 
Se otorgará a las Madres Comunitarias y Sustitutas una beca equivalente a un 
salario mínimo legal mensual vigente. De manera progresiva durante los años 
2013, se diseñarán y adoptarán diferentes modalidades de vinculación, en 
procura de garantizar a todas las madres comunitarias el salario mínimo legal 
mensual vigente, sin que lo anterior implique otorgarles la calidad de 
funcionarias públicas. 
La segunda etapa para el reconocimiento del salario mínimo para las madres 
comunitarias se hará a partir de la vigencia 2014. Durante ese año, todas las 
Madres Comunitarias estarán formalizadas laboralmente y devengarán un 
salario mínimo o su equivalente de acuerdo con el tiempo de dedicación al 
Programa. Las madres sustitutas recibirán una bonificación equivalente al 
salario mínimo del 2014, proporcional al número de días activos y nivel de 
ocupación del hogar sustituto durante el mes. (Ley 1607, 2012) 
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El 12 de febrero de 2014 bajo el Decreto 289, el presidente de la Republica Juan Manuel 
Santos, a través del Ministerio de Trabajo reglamentó la vinculación de las madres 
comunitarias mediante un contrato de trabajo con las entidades administradoras del 
Programa de Hogares Comunitarios y contarían con todos los derechos y garantías 
consagradas en el Código Sustantivo del Trabajo. 
Durante los años siguientes, el ICBF incorporó medidas para cumplir con el proceso de 
formalización de la contratación de las madres comunitarias, a través de las asociaciones 
y demás entidades que operan el programa hogares de bienestar comunitario, buscando 
garantizar los requerimientos que exige la ley y el Código sustantivo del Trabajo.  Sin 
embargo, las reclamaciones de las madres comunitarias se han mantenido por 
incumplimientos en la forma y tiempos de contratación; estas son algunas de ellas: 
 Revocar el banco de oferentes y permitir que las asociaciones que 
históricamente han venido contratando con el ICBF lo continúen haciendo, 
y se brinde la capacitación necesaria para fortalecer administrativamente 
las asociaciones y capacitar a sus integrantes en la correcta administración 
de los recursos para poder garantizar la calidad del servicio. 
 Las madres Fami deben tener la opción de trabajar tiempo completo y 
continuar con su calidad de madre comunitaria tradicional Fami.  
 Las madres sustitutas deben ser cubiertas en su totalidad por parte del 
ICBF en los montos correspondientes a salud y pensión. 
 Los perfiles laborales de las modalidades: madre comunitaria, Fami, 
modalidad familiar y CDI deben ser respetados y remunerados justamente 
teniendo en cuenta los criterios de formación académica, pero también la 
experiencia y todos los años de servicio que han prestado en los 
programas de primera infancia. 
 Pago de las prestaciones sociales, independientemente de que exista 
contrato laboral para las trabajadoras de todas las modalidades. De igual 
manera el pago del mes de enero debe ser reconocido para las madres 
comunitarias. (Escuela Nacional Sindical, 2016) 
 
Igualmente, con el reconocimiento del salario mínimo, la discusión por alcanzar derechos 
laborales plenos, se ha ampliado a que las madres comunitarias soliciten al gobierno 
colombiano que se las reconozca como empleadas del ICBF con contratos a término 
indefinido. Discusión que han basado en el Decreto 2025 de 2011, donde quedó 
expresamente prohibido la tercerización laboral de las actividades misionales o 
permanentes de una institución pública o privada. El asunto jurídico es determinar si el 
programa de hogares comunitarios de bienestar hace parte, o no, de la misión del ICBF.  
Asimismo, el otro lío jurídico, es que, con el reconocimiento del salario mínimo legal, 
automáticamente se configura un contrato de trabajo, por el cumplimiento de las tres 
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características que plantea el Código Sustantivo del Trabajo. Según el senador Alexander 
López: 
Hay contrato laboral implícito cuando se dan tres requisitos: subordinación y 
horario asignado, salario, y prestación personal del servicio. Con base en este 
principio, toda persona puede solicitar ante los jueces competentes el 
reconocimiento de una relación laboral, acreditando los requisitos necesarios 
para ello. Y más las Madres Comunitarias, que cumplen, y hasta más de la 
cuenta, esos tres requisitos. (Escuela Nacional Sindical, 2012) 
 
Frente a esta postura del Senador, en el año 2016, la Corte Constitucional vuelve a 
pronunciarse al conferir a 106 madres comunitarias derechos laborales plenos y 
pensionales, estableciendo que entre el ICBF y las madres comunitarias existe un contrato 
de realidad16 (Sentencia T-480/16).  El cumplimiento de dicha sentencia por parte del ICBF, 
generó incomodidades y cuestionamientos a la misma de parte del gobierno colombiano y 
del ICBF, pues consideraron que se abrió una puerta para que todas las madres 
comunitarias que han pasado por el programa, reclamaran a través de la vía jurídica y eso 
desbordaría la capacidad presupuestal del instituto. 
Hoy, en el ICBF hay más de 4.000 madres comunitarias que pasan los 60 años 
de edad, por lo que se prevé que todos estos casos acudan a las vías judiciales 
para reclamar los mismos derechos, en cuyo caso los cobros al ICBF 
sobrepasarían los 2 billones de pesos. El presupuesto de la entidad es de 5,4 
billones de pesos. (Semana, 2016) 
 
En vista de los argumentos expuestos por el gobierno, la Corte Constitucional reversó el 
fallo que beneficiaba a las 10617 madres comunitarias, y aceptó la solicitud de nulidad del 
Instituto de Bienestar Familiar por considerar que amenazaba la estabilidad fiscal de la 
                                               
 
16 Reglamentado por el artículo 24 del Código Sustantivo del Trabajo (CST), que expresa que 
subsiste un contrato de realidad, cuando se comprueba la existencia de las tres condiciones que 
determinan un contrato de trabajo, estipuladas en el artículo 23 del CST (la actividad personal del 
trabajador; la continuada subordinación o dependencia del trabajador respecto del empleador; y un 
salario como retribución del servicio.) La Corte Constitucional lo definió así: “Este Tribunal ha 
precisado que se denomina contrato realidad aquél que, si bien se le ha otorgado una determinada 
apariencia, por sus contenidos materiales realmente proyecta una verdadera relación laboral, es 
decir, es el resultado de lo primado de la sustancia sobre la forma”. (Sentencia T-480/16) 
17 Cinco de las madres comunitarias que fueron beneficiadas por esta sentencia, fallecieron sin 
disfrutar de los derechos adjudicados en dicha sentencia. María Orfelina Taquez de la Cruz, Antonia 
Carabalí García, Luz Marina García de Izquierdo, Isaura Lasso de Muñoz y María Dolores Parra de 
Rivera. Algunas de ellas estuvieron desde los inicios del programa. (Semana, 2017) 
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entidad. La nulidad se declaró frente al contrato de realidad, pero determinó que las 106 
madres comunitarias fueran cobijadas inmediatamente con los subsidios pensionales. 
Para concluir, las motivaciones de las madres comunitarias que recoge esta investigación 
y que las ha llevado a movilizarse, configura la realidad de un grupo de mujeres que se 
han visto en la necesidad de organizarse colectivamente, con el objetivo de visibilizar la 
precariedad en la que han desempeñado una labor fundamental en procura del bienestar 
de la niñez colombiana, pero que han sido invisibilizadas tras ese mismo argumento, 
desconociendo sus derechos como mujeres trabajadoras.  
Después de presentar las motivaciones para la movilización, aparecen varios elementos 
que son importantes para el análisis. Es evidente que tienen claridad frente a su realidad 
como madres comunitarias y como trabajadoras, reconocen las condiciones en las cuales 
han desempeñado su labor durante estos los últimos años, por lo tanto, tienen un marco 
de interpretación de su realidad que puede describirse a partir de los tres componentes 
que define Gamson (1992). Se evidencia un marco de injusticia, por la situación de 
inequidad en la cual han desarrollado su labor frente a las condiciones de otros 
trabajadores y la vulneración de sus derechos al no haberse dado por décadas el 
reconocimiento de los mismos. La identificación de esas condiciones que consideran 
injustas, también ha sido el motor o el impulso que ha fortalecido su capacidad de agencia, 
para realizar acciones en pro de cambiar su situación de injusticia, y advierten ese otro 
actor al que consideran responsable de su condición de invisibilización laboral, la 
contraparte que se convierte en referente y objeto de los reclamos y reivindicaciones que 
las aglutinan, a partir de los cuales definen su identidad.  
Para continuar el esclarecimiento del proceso de construcción del movimiento de madres 
comunitarias a movimiento trabajador, es necesario reconocer cuáles han sido las formas 
adoptadas para materializar su inconformidad a través de la movilización.  
 
4.4 Formas de movilización de las madres comunitarias 
Las madres comunitarias han recurrido a diversas formas de movilización para hacerse 
escuchar por el ICBF y el gobierno colombiano. Dentro de esas formas se encuentran las 
que tradicionalmente se reconocen y que han sido usadas a lo largo de la historia de los 
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movimientos sociales.  Los paros, marchas y plantones, surgen como mecanismos de 
presión y unión, en algunos casos se entremezclan como parte de la estrategia. Las formas 
no están determinadas en este caso por una temporalidad, responden más a la coyuntura, 
al objetivo del reclamo, en tanto más agudo, más prolongada la protesta. Al Final, se 
exponen las acciones por vía judicial, con la intención de mostrar cómo se ha usado este 
mecanismo.  
Para reconocer la forma en que han sido incorporados estos mecanismos, es necesario 
retroceder hasta el momento donde se registra, por primera vez, el uso de la movilización 
por parte de las madres comunitarias. Cabe aclarar que el uso de estas formas de 
movilización, presentan continuidad y repetición, en algunos casos, en razón de los 
objetivos trazados, como se verá más adelante.  
El primer registro se remonta a 1989, cuando las madres comunitarias aducen que 
comenzaron los recortes en los víveres e insumos y estaban incumpliendo con los pagos. 
Este es el momento donde se configura la idea de establecer una forma organizativa que 
las representara. Según Olinda García, presidenta de Sintracihobi. 
Viajaron mujeres de todas las regiones. Se tomaron la sede del ICBF. Hubo 
disparos al aire. Llantos de niños asustados. Piedras. Destrozos en la fachada. 
Una batalla campal que terminó al anochecer con la firma de un acuerdo. 
Desde ahí empezamos a posicionarnos. (citado en Gutiérrez, 2012) 
 
Según otro registro, el ingreso por la fuerza al ICBF, derivó en la firma de algunos acuerdos 
con las madres comunitarias.   
En esa negociación estuvieron 15 personas, madres comunitarias y padres de 
familia. La policía nos detuvo, hubo heridos y detenidos, al entrarnos a las 
instalaciones por la fuerza, hicimos unos acuerdos… (García, Restrepo y 
Triana, 2007, p. 21) 
 
En la revisión realizada en esta investigación, este es el único registro que se narra de 
modo violento, puesto que una de las características en las formas adoptadas por las 
madres comunitarias, es que se han desarrollado de manera pacífica. Característica que 
ha permitido que su protesta no haya sido estigmatizada en ningún momento, según se 
lee en los reportes de la prensa nacional.  
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4.4.1 Marchas  
Las marchas se definen como el recorrido entre un punto de encuentro, que marca la ruta 
de salida hasta un lugar específico, en la mayoría de los casos, son espacios abiertos, 
representativos de ciudad por ser la ubicación de una entidad a la cual se le quiere dar a 
conocer las reclamaciones, por ser una instancia de decisión o la responsable de contestar 
a lo que se considera está siendo vulnerado.  Teniendo en cuenta esto, marchar por las 
diferentes ciudades del país hasta las instalaciones regionales del ICBF, o a las sedes 
administrativas municipales, es la forma en que las madres comunitarias han desarrollado 
su estrategia. En dichos recorridos las madres ocupan las vías acompañadas de 
pancartas, que identifican la asociación o la regional sindical a la que pertenecen. Esta 
forma de reivindicación, se desarrolla normalmente en jornadas de un día.   
La marcha salió desde la Avenida 2 Norte con 34 y pretendía llegar hasta la 
Gobernación, en el centro de Cali, pero como no tenían permiso para 
desarrollar la protesta las autoridades locales solo les permitieron llegar hasta 
la Plaza de Caicedo (…) Hacia las 12:30 del mediodía llegaron las mujeres a 
la Plaza y se dispersaron pacíficamente. (El País, 2013) 
 
Estas son algunas de las imágenes que aparecen en la prensa: 
 
Figura  4-3 Marcha madres comunitarias 
 
Fuente:  El Universal, Cartagena 22 de septiembre de 2011 
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Figura  4-4  Marcha madres comunitarias 
 
Fuente: Vanguardia, Bucaramanga, 4 de abril de 2016 
 
La fortaleza de esta forma de movilización de las madres comunitarias, es la demostración 
de una articulación solida a nivel territorial; sin embargo, comparado con otras acciones, 
las marchas son una forma de visibilización momentánea y de ampliación de la solidaridad 
del resto de la población a sus demandas, que en algunos casos no ha tenido mayor 
incidencia.   
 
4.4.2 Plantones  
El plantón, a diferencia de las marchas es solo marcar un punto de encuentro donde 
confluyan diferentes actores, exhibiendo simbología representativa de la organización, 
grupo, entidad, etc., donde en algunos casos se gritan arengas o se tocan instrumentos 
para mantener activa la protesta. En el caso de las madres comunitarias, los plantones se 
efectúan a las afueras de las instalaciones del ICBF; aparte de llevar sus pancartas 
representativas como asociación o sindicato, tienen la particularidad de que, en algunas 
ocasiones, se reúnen y organizan almuerzos comunitarios, juegan y cantan las rondas 
infantiles con las que les enseñan a los niños. 
Ayer, sin embargo, el día no trascurrió dentro de lo normal. La Tía no recibió a 
los niños, sino que cogió un bus y aterrizó en la Avenida 68, frente a la sede 
del Instituto Colombiano de Bienestar familiar, icbf, en donde se sumó a otras 
300 madres comunitarias de las 6000 que existen en Bogotá para reclamar al 
estado cobertura para ella y sus familias. (El Tiempo, 2000) 
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Figura  4-5  Plantón, afueras instalaciones del ICBF. Cúcuta. 
 
Fuente: La Opinión, 4 de abril de 2016 
 
Figura  4-6  Madres comunitarias, manifestaciones en la ciudad con dramatizados. 
 
Fuente: Diarios del Cauca, octubre del 2013 
4.4.3 Paro o cese de actividades 
Los paros o cese de actividades se diferencian de la marcha y el plantón por la duración, 
estos tienen una duración de varios días, como mínimo. Para el caso de las madres 
comunitarias han sido una de las formas más exitosas de movilización, pues a través de 
esta estrategia han cobrado mayor visibilidad sus reclamos. Uno de los momentos álgidos 
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de la protesta durante estos años, se da con la estrategia de “De cero a siempre” 
implementada por el gobierno de Uribe en 2009 y que arranca en firme en el gobierno del 
presidente Santos en el año 2012. Según su concepción, esta estrategia está orientada a 
mejorar la calidad y cobertura en la atención a los niños de 0 a 5 años en comunidades 
vulnerables, mediante la implementación de una atención integral (nutrición, salud y 
educación) en centros especializados. Esta disposición de la presidencia de la república, 
desata protestas desde el mismo momento en que surge, siendo el paro la acción más 
recurrente. El programa de cero a siempre, según las madres comunitarias, ha sido una 
maniobra para desaparecer los hogares comunitarios de bienestar; el gobierno en 
reiteradas ocasiones ha afirmado que no es real que se busque acabar con el programa.  
Las madres comunitarias no se quedarán por fuera. “Puedo afirmar, 
tajantemente, que no vamos a acabar con el programa de madres 
comunitarias”, aseguro Molano18. Según él, 27.000 de ellas ya cuentan con un 
nivel técnico y, por lo tanto, serán integradas a la estrategia. Y las que no 
cuenten con capacitación, advirtió, serán impulsadas para que puedan 
estudiar y podrán seguir en su labor. (El Tiempo, 2012) 
 
Sin embargo, los perfiles establecidos por la estrategia tienen como límite de edad los 40 
años y según datos de la organización sindical eso implicaba desvincular a unas 50 mil19 
madres comunitarias. A raíz del incumplimiento de los acuerdos de 2009 del gobierno de 
no desvincular a las madres comunitarias con la estrategia “De Cero a Siempre” y a 
medida que comienza la migración al nuevo programa, se intensifican las protestas, 
realizando ceses de actividades por varios días y en distintos años20. Durante algunos 
paros una parte de las madres comunitarias se ha trasladado a Bogotá, las demás lo 
hacen en sus ciudades.   
Lo relevante es que la propuesta de cero a siempre, les ha permitido a las madres 
comunitarias dar a conocer en todo el país quienes son ellas, la importancia de su labor y 
poner sobre la mesa la discusión pública acerca de sus derechos laborales. Además, 
                                               
 
18 Director del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar entre 2011 y 2013.  
19 Cifra tomada del informe “Las madres comunitarias ya lograron el salario mínimo, ahora van por el 
reconocimiento pleno de sus derechos laborales” de la Escuela Nacional Sindical, 2012 
20 Entre el 2009 y 2016, se realizaron protestas en diferentes meses y ciudades 2010, 2011(septiembre), 2012 
(mayo, julio), 2013 (septiembre-octubre, duración 20 días), 2014, 2015 (octubre), 2016 (abril) 
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encontraron que el paro como vía de movilización, genera mayor visibilización y mayor 
atención del gobierno nacional, sus instituciones y la opinión pública; esto a raíz, de que el 
cese de actividades de estas mujeres, obligan a que los niños que son atendidos por ellas, 
se queden en la casa con sus padres, que en la mayoría de los casos deben recurrir a 
cualquier estrategia, que les permita continuar con sus actividades mientras el paro se 
levanta, originando afectación en muchas esferas de la sociedad, al punto que, como lo 
afirma Caridad Vásquez, dirigente sindical Sintracihobi seccional Antioquia, “hemos 
logrado sentar en la mesa al gobierno con todos sus ministerios y al ICBF, eso nadie lo ha 
conseguido” (Entrevista personal, realizada para esta investigación, 7 de noviembre de 
2017) 
 
Figura  4-7  Paro, Plaza de Bolívar de Bogotá, “madres del ICBF mostraron sus torsos 
para ganar atención a sus reclamos” 
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Figura  4-8  Paro, Plaza de Bolívar, “Madres comunitarias dicen que no se van de Bogotá 
hasta que no les den soluciones” 
 
Fuente: El Tiempo, 2016 
 
Como se afirmó al inicio de esta sección, con el uso de las formas de movilización 
(marchas, plantones o paros) construyeron una cohesión al interior de las madres 
comunitarias como movimiento social, a través de la continuidad y repetición de las 
acciones colectivas a lo largo del período estudiado (1990-2016), con algunas variaciones 
que responden a las coyunturas y objetivos trazados en cada momento, en función de los 








Capítulo 4 Análisis de caso Madres Comunitarias  103 
 
 
Figura  4-9  Movilizaciones madres comunitarias. 1990-2016 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la revisión del periódico El Tiempo. 
 
 
En la figura se muestran los hallazgos en cuanto a marchas, plantones o paros, registrados 
por el periódico El Tiempo, en relación con la temporalidad de esta investigación. La 
división por períodos obedece a intervalos que permiten una visión comparativa. Se deja 
por fuera el número de ciudades que se movilizaron en cada protesta, que si bien es una 
variable que puede introducir matices importantes, se privilegió la visión de conjunto, 
teniendo en cuenta la sólida articulación entre ellas a nivel nacional, que les permitió 
movilizarse en diferentes ciudades de manera simultánea. 
En el primer período (1990-1999) de la figura, aparecen las marchas y los plantones como 
primeras formas de movilización y, en principio, no se utilizan los paros. Tanto las marchas 
como los plantones implicaban la coordinación de grupos numerosos en un espacio 
determinado, en el que confluían como colectividad para exponer, desde la suma de 
fuerzas, sus necesidades e intereses individuales como madres comunitarias, trabajadoras 
y sindicalistas. Estas primeras movilizaciones configuraron el escenario en el que se daba 
sentido a sus reivindicaciones, se confería visibilidad a un movimiento y a la importancia 
de su función en las comunidades y se configura una identidad como madres comunitarias 
que les permite diferenciarse de una contraparte, frente a la cual reclaman sus derechos, 
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En el segundo período (2000-2009) las marchas y plantones se repiten más o menos con 
la misma frecuencia y se utiliza por primera vez el paro. En el tercer período (2010-2016) 
las movilizaciones pasan de una cada dos años, a un promedio de una movilización cada 
cinco meses, donde además se privilegia el paro como forma de presión, representando 
el 47% de las acciones. Este aumento en las movilizaciones obedece a la coyuntura que 
se expuso con la aparición del programa de cero a siempre y el paro como principal acción, 
se da porque las madres comunitarias identifican en él un mecanismo efectivo de presión, 
por sus consecuencias en las comunidades afectadas por el cese de sus servicios. 
Las formas de movilización que se han descrito, constituyen las estrategias que, a lo largo 
de la historia, han usado los movimientos sociales para exponer sus reivindicaciones. Para 
este caso se identifica el hecho de que son formas tradicionales que no pierden vigencia 
y, repertorios de confrontación como las define Charles Tilly (1992) o de marcos acción 
para Tarrow (1997), que son para las madres comunitarias los espacios donde han 
confluido sus intereses individuales traducidos a colectivos, donde han puesto en evidencia 
ese marco de injusticia y las reivindicaciones, que toman fuerza o importancia en tanto se 
confrontan ante un oponente. La significación de estos repertorios reside en que las 
acciones que se configuran allí tienen toda la carga simbólica que estructura a un 
movimiento. Si se analiza desde ahí a las madres comunitarias, surgen elementos que las 
caracterizan desde su discurso como educadoras maternales, donde las rondas infantiles 
durante las protestas representan su accionar pacífico, utilizando mensajes que aluden a 
sus peticiones desde su condición de trabajadoras y pancartas para diferenciarse de las 
otras desde un nivel regional, barrial o como asociación, que visibilice su presencia dentro 
de la protesta. 
Duración, intensidad y frecuencia son aspectos de los ciclos de protesta que aparecen de 
forma impredecible según Tarrow (1997), como se vislumbran en el análisis del tercer 
período de protestas que muestra la figura 10, en el cual hay un cambio de tono que 
coincide con la implementación de la estrategia “de cero a siempre”, con un aumento en la 
duración, intensidad y frecuencia, con las que lograron visibilizar aún más sus reclamos y 
ganar adeptos, ubicando en el panorama público sus reivindicaciones, evidenciando el 
discurso que frente al problema exponen el gobierno y las madres comunitarias y reflejando 
el nivel de conciencia que han ganado como movimiento durante las protestas, logros que 
se inscriben en la construcción de los tres niveles de significado de Klandermans (1997). 
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A continuación, se incluye dentro de las formas de movilización las acciones por vía 
jurídica, a las cuales han recurrido las madres comunitarias en distintos momentos, de 
manera individual o colectiva, y que se erige como un espacio de poder, que por su 
reiterada aparición en este periodo debe ser nombrado. 
  
4.4.4 Otra forma de movilización. 
Para concluir este aparte, es importante señalar que durante la temporalidad analizada se 
evidenció que una de las vías para manifestarse y reclamar derechos laborales, de forma 
individual o colectiva, ha sido la vía jurídica. Si bien, esta exigencia de derechos por esta 
vía se ha hecho más de manera individual, ha permitido que se legisle en bien de la 
colectividad; por ejemplo, en el año 2000 se presentó una demanda ante la corte 
constitucional respaldada por 15.816 firmas de madres comunitarias para que se les 
reconociera como trabajadoras. 
  
Pretendíamos que lo que dice la Ley 89 de 1988 sobre asignación de recursos 
del ICBF en forma de BECAS para apoyar a las madres comunitarias se 
modificara. La idea era que la BECA se equiparara con salario y no 
subvención, bonificación, aporte o cualquier otro nombre que deslaboralizara 
nuestro trabajo (…) A nosotras se nos violan muchos derechos como el 
derecho al trabajo, a recibir un salario justo, seguridad social, estabilidad en el 
empleo, capacitación, descanso y otros. (Paz, 2002) 
  
La vía jurídica de la tutela ha sido una de las más recurrentes, utilizada de forma individual 
o colectiva, ha tenido injerencia para la labor de las madres comunitarias, con impactos 
positivos y negativos en el reconocimiento de sus derechos. Algunas de estas tutelas han 
logrado llegar a las altas instancias como la Corte Constitucional21, sin embargo, como se 
expuso anteriormente, solo la sentencia T-628/2012 legisló en beneficio de la colectividad 
y la T-480/2016 parcialmente. La importancia de hacer alusión a los mecanismos jurídicos, 
                                               
 
21 La T-269/1995 negada, SU-224/1998 negada con un salvamento de voto; T-480/2016 se 
reversó el fallo. 
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es exponer que han sido diversos los recursos usados por las madres comunitarias, a la 
hora de buscar la garantía de sus derechos. 
Hasta este punto del análisis, se puede afirmar que otra de las fortalezas que han ganado 
las madres comunitarias es su nivel de reconocimiento, el cual se ha dado porque han 
mantenido una autonomía (Melucci, 1995) a lo largo de sus acciones, a pesar de la 
cercanía de aliados políticos que las han representado ante otras instancias, pero su base 
como organización no ha ingresado a esas esferas, lo que a la luz de Melucci, sería una 
de las razones de su éxito. 
Finalmente, las motivaciones de las madres comunitarias y las formas de movilización 
hacen imprescindible presentar como cierre de esta exposición, los otros actores que han 
respaldado, acompañado y representado durante estos años la búsqueda de garantía de 
derechos como madres comunitarias y trabajadoras. 
  
4.5 Participación de otros actores. 
En el camino recorrido por las madres comunitarias entre 1990 y 2016, han contado con 
la participación de otros actores, que desde sus diferentes intereses o conocimientos han 
acompañado la movilización desde los espacios donde converge la protesta, como 
asesores en la defensa de sus reivindicaciones, representantes ante las instancias 
gubernamentales, veedores de las movilizaciones o garantes en el reconocimiento de sus 
derechos. 
Los padres usuarios son el primer apoyo para las madres comunitarias, sobre todo si se 
tiene en cuenta que muchas de ellas manifiestan haber hecho una labor para 
concientizarlos y que entiendan la situación, a veces acompañando las protestas. Las 
organizaciones sindicales, han sido aliados en las movilizaciones en repetidas ocasiones, 
pero la labor más importante para las madres son las asesorías recibidas desde sus inicios 
en la conformación como organización sindical y posteriormente en las negociaciones con 
el gobierno: 
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Ligia Inés Álzate, directora del Departamento Mujer de la CUT Nacional, quien 
ha venido acompañando la movilización y la protesta de las madres 
comunitarias, calificó como un avance lo logrado, aunque todavía no se puede 
cantar victoria porque están pendientes de las decisión es que se tomen en la 
mesa de trabajo prevista para el 8 de junio, en la que se revisarán en detalle 
las propuestas y la manera como en la práctica se implementarán las medidas 
que mejorarían la condición laboral y la calidad de vida de las madres 
comunitarias. (Escuela Nacional Sindical, 2012) 
 
En el tema de la movilización y acompañamiento, también han contado con otras 
organizaciones que se han adherido y se han sentado en la mesa de negociación. 
El instituto no puede decir que no tiene con nosotros vínculos laborales. 
Nosotros tenemos un horario de trabajo de más de 8 horas, cumplimos unos 
lineamientos, unos estatutos, recibimos memorandos y estamos expuestas a 
que nos sancionen y hasta nos cierren el hogar”, dijo a esta Agencia de 
Información Caridad Vásquez, presidenta del Sindicato Nacional de 
Trabajadoras al Cuidado de la Infancia en los Hogares de Bienestar 
(Sintracihobi), una de las 5 organizaciones. Las otras son Amcolombia, 
Addhip, Remacot y Sindimaco, que conforman la mesa que ha venido 
negociando con el gobierno durante las muchas acciones de protesta que las 
M.C han realizado en los últimos cuatro años. (Escuela Nacional Sindical, 
2012) 
 
Actores desde el ambito politico, aparecen como representantes de las reivinidicaciones 
de las madres comunitarias, a veces considerados abanderados de la causa, como es el 
caso del partido Polo Democratico Alternativo, donde senadores como Jorge Enrique 
Robledo o Alexander López Maya, han tomado la vocería de las madres comunitarias ante 
las instancias gubernamentales. Este ultimo, con mayor reconocimiento entre ellas por 
acompañar las protestas en repetidas ocasiones, ser interlocutor ante el Congreso de la 
República o el ICBF y autor del Proyecto de Ley 127 de 201522, que buscaba garantizar 
los derechos laborales y pensionales de la madres comunitarias. 
                                               
 
22 El presidente Juan Manuel Santos objetó esta iniciativa al considerar que era inconveniente en 
su totalidad porque resulta contraria a la Constitución y porque “genera un impacto fiscal de enormes 
proporciones”. Según explica el concepto de la presidencia, la posibilidad de dar subsidio a la vejez 
y educación gratuita a las madres comunitarias “afecta seriamente la estabilidad de las finanzas 
públicas, el equilibrio macroeconómico y el principio constitucional de sostenibilidad fiscal”. (El 
Espectador, 2017) 
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Figura  4-10  Senador Jorge Enrique Robledo, del Polo Democrático Alternativo, 
acompañando el paro. Instalaciones del ICBF, regional Antioquia 
 
 
Fuente: Boletín de prensa, pagina web del senador, 2017 
 
 La Procuraduría y la Defensoría del Pueblo, desde el orden nacional, han actuado como 
veedores de las protestas y mediadores para solucionar las diferencias con el ICBF. Desde 
el orden internacional, el Comité del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales de la ONU (PIDESC), ha evaluado la labor del gobierno colombiano 
y ha realizado recomendaciones en varios de sus informes, como los de 1995, 2001 y 
2009, a los cuales se hizo referencia más arriba. 
Mientras el paro se mantiene, la Defensoría se pronunció y recordó que existe 
un fallo de tutela de la Corte Constitucional que establece que las madres 
comunitarias podrán alegar ante los jueces que se les reconozcan los 
derechos de cualquier trabajador. (El Espectador, 2016) 
 
Y en estas relaciones, también existe el actor que genera oposición desde diferentes 
frentes, en este caso el gobierno como instancia de poder es ese actor, en relación a las 
reclamaciones de las madres comunitarias, y como tal, ha sido con quien mayores 
tensiones se han dado, pero con quien se ha construido acuerdos en pro de reconocer los 
derechos vulnerados.  
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Los diferentes actores han brindado valiosos aportes a las madres comunitarias, pues les 
han ayudado a elevar el nivel de sus acciones y movilizaciones, a aumentar su grado de 
incidencia ante el estado y la sociedad y a visibilizar la importancia de su trabajo y sus 
reivindicaciones. 
Para este caso de estudio, los actores que han participado, como la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT) y el Polo Democrático alternativo, responden a esos aliados 
influyentes que describe Tarrow (1997) aportando oportunidades para que las acciones de 
reclamo encontraran un espacio de reconocimiento. Desde, Hunt, Benford y Snow (1994), 
se reconoce a ese actor protagónico que son las madres comunitarias, que además son 
beneficiaras de esas acciones; a su antagonista, que en este caso se representa en el 
ICBF o el gobierno colombiano; además se identifican las audiencias, actores que han sido 
espectadores, pero que desde su lugar de opinión pública han contribuido a la visibilización 
del marco de injusticia que han enfrentado las madres comunitarias. 
Pero además, a partir de esta tesis de Maestría, se identificaron otros actores que son 
relevantes en el proceso de configuración del movimiento trabajador de las madres 
comunitarias, pero que no encajan en las definiciones de los autores anteriores, por lo que 
se proponen dos categorías adicionales para describirlos: uno, actores asociados que han 
acompañado el proceso desde sus inicios, pero que no son beneficiarios directos, no 
generan oposición, no tienen incidencia directa en instancias de poder, pero tampoco son 
solo espectadores como las audiencias; estos son los padres usuarios y las organizaciones 
que han servido de acompañantes, al respaldar las acciones de las madres comunitarias 
y su nivel importancia radica en que hacen parte de esa base comunitaria organizada o 
no, que en algunos casos funge como garante de las decisiones de su antagonista.  
Los otros actores que se proponen son: dos, actores veedores, que si bien son entidades 
con poder de decisión, en este caso su función misional es ser garantes para ambas partes 
sin tomar partido a favor de una de ellas, como son la personería, la defensoría del pueblo 
y organismos multilaterales como el PIDESC de las Naciones Unidas.  
Como se verá en el siguiente capítulo, los actores que se acaban de definir serán uno de 
los insumos para establecer, a través del proceso de construcción del movimiento de 
madres comunitarias, la autodefinición del sujeto trabajador, mostrando la perspectiva de 
crecimiento desde el inicio del programa, pasando por los primeros logros y 
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reconocimientos a la importancia de la labor que desempeñan, alcanzando un nivel de 
conciencia que las proyectó como grupo con capacidad de incidencia y con la habilidad de 







5 Capítulo 5 Autodefinición del Sujeto 
Trabajador 
Este capítulo busca describir como se ha dado el proceso de configuración de las madres 
comunitarias como sujetos trabajadores, partiendo de las premisas que estableció el 
gobierno desde la creación del programa de hogares comunitarios, transitando por los 
elementos que han incorporado en sus acciones, a medida que se han consolidado como 
grupo organizado con fines comunes, con intereses y espacios que les han permitido 
articularse y que las ha llevado a movilizarse, en un proceso de convergencia paulatina, 
en el que han construido una identidad como sujeto colectivo a partir de la reivindicación 
de sus derechos.   
Para alcanzar este objetivo, se retoman las tres subcategorías propuestas en el marco 
teórico: identidad, subjetividad y solidaridad. Desde la identidad: Laraña (1999) considera 
que la cohesión interna que establece un grupo se revela por sus ideas comunes, su 
conciencia colectiva y la solidaridad entre sus miembros (Laraña, 1999); en esa cohesión 
interna, se genera un espacio en el que, según Alzate (2017) el actor colectivo se 
autodefine “a partir de las interacciones y afectaciones sentidas y puestas en común en 
una relación en permanente construcción.” (p. 129); dichas interacciones conllevan la 
participación de otros actores a partir de los cuales el sujeto colectivo se delimita respecto 
de otros sujetos (Melucci, 1996); la delimitación que plantea Melucci es para Touraine 
(1995) el principio de oposición, donde el actor colectivo debe tener claridad de quién es 
su oponente, frente a quién reafirma su identidad. 
Como se afirmó en el marco teórico, la subjetividad permite entender los procesos de 
resistencia, el sentir y los relacionamientos que van en contra del orden establecido, que 
como campo de interpretación posee dimensiones culturales como el imaginario simbólico 
y de representaciones desde el cual se puede leer la realidad social. (Carrillo, 2009); desde 
la subjetividad se configura, en el caso del sujeto colectivo, una visión común del mundo 
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que genera empatía entre los actores, lo que se deriva en interacciones solidarias; la 
solidaridad contribuye a la construcción de la identidad colectiva, permite una mayor 
articulación y la posibilidad de construir lazos estrechos entre los individuos que 
acompañan la acción (Melucci, 1996). 
A partir de estos presupuestos teóricos se desarrolla el estudio de caso de las madres 
comunitarias, en lo relativo a la construcción del sujeto colectivo, abordando las 
interacciones que se dan con otros actores, desde la creación del programa de hogares 
comunitarios, sus niveles de relacionamiento con el ICBF y cerrando con la incorporación 
de nuevos actores y discursos que dan paso a la auto-identificación como sujetos 
trabajadores.  
 
5.1 Madres comunitarias  
En principio no existen las madres comunitarias como sujeto colectivo sino como una 
función dentro del programa de hogares comunitarios, programa con una base asociativa, 
que habló de acciones mancomunadas con un alto contenido de recursos locales y con el 
objetivo de atender las necesidades de los niños en materia de nutrición, salud, protección 
y desarrollo.  Estas características son dadas por un agente externo, que estructura el 
programa en función del cubrimiento de necesidades fundamentales de una población 
vulnerable en condiciones marginales, con una baja inversión de recursos estatales a 
través de una beca.  
Con el fin de garantizar el objetivo del programa, que es la atención a la niñez, se pueden 
extraer de la lectura del párrafo anterior, tres aspectos que se debían satisfacer: nutricional, 
pedagógico y social, aspectos que evidencian la necesidad de un perfil con ciertas 
características de conocimiento, que en 1996 el acuerdo 21 define así: 
Hombre o mujer con actitud y aptitud para el trabajo con los niños; mayor de 
edad y menor de 55 años, de reconocido comportamiento social y moral, con 
mínimo cuatro años de educación básica primaria, posea vivienda adecuada 
o tenga disposición para atender a los niños en espacio comunitario, acepte 
su vinculación al programa como un trabajo solidario y voluntario, esté 
dispuesto a capacitarse para dar una mejor atención a los beneficiarios, tenga 
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buena salud y cuente con el tiempo necesario para dedicarse a la atención de 
los niños.  (ICBF, Articulo 21 de 1996) 
 
El perfil requerido es cumplido ahora por muchas madres comunitarias, pero en sus inicios 
las labores se restringían, según Caridad Vásquez, madre comunitaria a:  
(…) era llegar y buscar quién quería trabajar con 15 niños, hacerles de comer 
y cuidarlos, pare de contar, eso era todo. No exigían estudio, no se fijaban en 
las comodidades ni incomodidades de las casas, cuide 15 niños, deles de 
comer y ya. (Entrevista personal a Caridad Vásquez, madre comunitaria, 
dirigente sindical Sintracihobi seccional Antioquia, 7 de noviembre de 2017) 
 
Edilma Montoya, otra madre comunitaria, reitera esas palabras: 
En ese tiempo a uno no le pedían prácticamente nada, sino que uno decía: yo 
quiero ser madre comunitaria, simplemente se tenía el espacio y a los niños, 
y nada más (…) En ese tiempo no les interesaba si uno tenía ni si quiera el 
bachillerato, prácticamente nada, tener mucho espacio, muchas ganas de 
trabajar y ya tener los niños, el número de niños que pedía bienestar. 
(Entrevista personal a Edilma Montoya, madre comunitaria jubilada, 14 de 
diciembre de 2017) 
 
Dichas características generaron un acercamiento en comunidades con bajos niveles 
adquisitivos y con profundas necesidades insatisfechas, a través de la combinación de 
esas acciones mancomunadas y lo que se denominó recursos locales, que se tradujo en 
el apoyo de una madre comunitaria y el acompañamiento de sus vecinos. Esos elementos 
pueden considerarse el punto de partida de la identificación no solo de una función, sino 
la personificación de esas actividades en una figura, que con el tiempo se ha traducido en 
una imagen o referente para estas comunidades.    
Esa relación comunitaria estructuró un actor social fortalecido, al cual se le atribuyeron 
valores altruistas por la función solidaria y voluntaria, valores que resignificaron la labor 
desempeñada y que, a su vez, las madres comunitarias incorporaron como referentes en 
su accionar. Surgen entonces, formas de nombrarlas “cuidadoras”, “educadoras” 
“protectoras”, roles atribuidos por el reconocimiento que adquieren; e igualmente, logran 
impactar en sus familias y las de los demás padres: “las comunidades en las que existen 
los hogares de bienestar dicen que estos han permitido mejorar las relaciones familiares 
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entre esposos, madres e hijos, en el sentido de que ahora son menos conflictivas y más 
responsables.” (El Tiempo, 1990). En este mismo sentido Puyana (1994) destaca: 
(…) que el aporte más importante del programa, es el haber incidido en una 
intensa participación en la dinámica barrial de 65.000 madres comunitarias. 
Buena parte de ellas antes eran amas de casa, y aunque algunas se habían 
iniciado en intensas labores con la comunidad su status y reconocimiento 
social se ha elevado. Hoy en la mayoría de los municipios del país estas 
mujeres lideran o acompañan luchas reivindicativas, participan en las 
juntas administradoras zonales, en otros proyectos comunitarios, 
comienzan a conocer las características del Estado, a negociar y reivindicar 
sus intereses y los de los niños (Puyana, 1994, p. 191) [resaltado fuera de 
texto] 
 
Lo anterior permite afirmar que la identificación como madres comunitarias se estructuró 
tambien en relación con el reconocimiento otorgado por ese otro, la comunidad, que con 
el tiempo les posibilitó definirse a si mismas y frente a quien reafirmaron su identidad 
(Touraine, 1995)  
 
Yo me siento trabajadora de la comunidad, te digo que yo no soy trabajadora 
del ICBF y de todas maneras así lo pisotean a uno de alguna manera, pero yo 
soy trabajadora de la comunidad porque sé que es lo que está pasando en la 
comunidad yo soy la que se como son y están los niños de esta comunidad, 
entonces yo me siento trabajadora de la comunidad de la mano de Dios. 
(Entevista personal a Cristina Abadía, madre comunitaria, representante legal 
Asociacion la central, 7 de diciembre de 2017) 
 
Figura  5-1 . Nivel de relacionamiento: Reciprocidad. Madres comunitarias – Comunidad 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018. 
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Teniendo en cuenta que el principio de oposición (Touraine, 1995) reconoce la existencia 
de un antagonista, en este caso el ICBF, el cual tambien es determinante en la 
configuración de las madres comunitarias, se hace necesario abordar cual ha sido ese 
relacionamiento establecido entre ambos actores. 
 
5.2 Madres Comunitarias y su relación con el ICBF 
Entre las madres comunitarias y el ICBF se han establecido diferentes niveles de 
relacionamiento, los cuales están determinados por las mismas características que las 
madres comunitarias han incorporado, y que se reflejan en el cambio de tono de su 
discurso. Puede decirse que la primera relación entre estos dos actores fue de tipo 
colaborativo, pues el inicio del programa así lo requería, sin desconocer por supuesto que 
el ICBF como ente rector del programa establece una relación de poder, que en sus inicios 
aflora, según las circunstancias, pero que no es tan evidente por la primacía de la 
cooperación y apoyo que las asociaciones de padres de familia y, con ello, las madres 
comunitarias, requerían para el funcionamiento del programa.   
 
Figura  5-2  Primer nivel de relacionamiento: Colaborativa. Madres comunitarias – ICBF 
 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
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En un segundo momento, a medida que avanzó la ejecución del programa y, como se 
describió en el capítulo anterior, las reclamaciones por el incumplimiento en la entrega de 
los recursos comenzó a producir una relación de tensión, la cual se puede evidenciar en 
la descripción que hacen las madres comunitarias cuando ingresaron por la fuerza a las 
instalaciones del ICBF en 1989, este instante que se considera el epicentro de la idea de 
establecer una forma organizativa que las representara ante esta entidad, marca esa 
relación jerárquica de forma contundente y apuntala la relación de tensión que aún se 
mantiene entre ambos actores. 
 
Figura  5-3 . Segundo nivel de relacionamiento: Tensión. Madres comunitarias – ICBF 
 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
 
Las primeras movilizaciones que buscaban reclamar por los incumplimientos del ICBF, 
empiezan a configurar un espacio en el que las madres comunitarias convergen alrededor 
de sus reivindicaciones, en el que se diferenciaban de forma clara de un oponente. En este 
escenario forjaron una identidad en torno a ideas comunes y gestos de solidaridad con sus 
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causas por parte de actores externos, que generaron una serie de representaciones y 
significados que las articularon en la construcción de un sujeto colectivo.  
El reconocimiento de nuestros derechos lo hacemos desde una perspectiva 
como mujeres. Esta condición nos enmarca en unas condiciones especiales 
de pensamiento y acción, que abarca aspectos subjetivos y objetivos (…) Hoy 
somos una realidad como movimiento social, fortalecido con las acciones que 
exigen nuestro reconocimiento como sujetas sociales de derechos, con 
derechos como mujeres, como trabajadoras, como personas. (Dora 
Rodríguez, madre comunitaria, citado en García, Restrepo, y Triana, 2007) 
 
Ese posicionamiento alcanzado por las madres comunitarias y ese nivel de interiorización 
de un discurso reivindicativo, sumado a la organización estructural desde lo sindical generó 
otro nivel de relacionamiento con el ICBF, esta vez de interlocución, sin que desaparezca 
la relación de tensión y menos la relación jerárquica, esta última se hace aún más fuerte, 
pero las madres comunitarias también se han fortalecido como organización, reflejado en 
el reconocimiento de una identidad colectiva como movimiento sindical.  
 
Figura  5-4  Tercer nivel de relacionamiento: Interlocución.  Madres comunitarias – ICBF 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
 
118 ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO DE TRABAJADORES A PARTIR DEL CASO DE LAS 
MADRES COMUNITARIAS EN COLOMBIA, 1990-2016 
 
 
Siguiendo a De Sousa Santos (1998) un actor, en este caso las madres comunitarias, ante 
conductas opresivas desplegadas por su oponente (ICBF), activaron como resistencia una 
serie de representaciones subjetivas, atravesadas por sus ámbitos personales sociales y 
culturales, generando un nuevo campo de interpretación simbólico (Carrillo, 2009) que 
configuró la cosmovisión de las madres comunitarias como colectivo social. 
A este punto se distingue el modo en el que se han configurado las madres comunitarias 
como colectivo y, a partir de su sindicalización se expone, a continuación, como esa 
identidad deviene en un sujeto trabajador.   
 
5.3 De madres comunitarias a sujeto trabajador 
En el tránsito entre ser madres comunitarias a autodefinirse como sujeto trabajador, sin 
perder por supuesto el significado de su labor, al contrario, las características de 
solidaridad y voluntariado que fueron el referente simbólico por el cual se distinguieron, en 
este punto se convierte en la base de la discusión por ser reconocidas como sujetos de 
derechos laborales.  Para continuar la descripción y entendimiento de este proceso 
paulatino, constante y persistente recorrido por las madres comunitarias, se vuelve sobre 
ese concepto de voluntariado que ha sido cuestionado, por ser el argumento bajo el cual 
el estado colombiano ha sostenido su postura, encubriendo como voluntaria una función 
social y comunitaria (Barriguete, 2003), que cumple con requerimientos que implicaban 
una remuneración económica acorde a la función desempeñada. “Antes solo recibían una 
suma de dinero para la manutención de los niños bajo su cuidado, pero nada por su labor, 
debido a que su trabajo nació como un voluntariado.” (El Tiempo, 2013)  
Según la OIT, el trabajo voluntario debe cumplir dos condiciones, que no sea una labor 
obligatoria y no tenga remuneración; este argumento es rebatido frente a la función de las 
madres comunitarias en un segundo momento ya que demostraron que cumplían con un 
horario, en algunos casos más de lo establecido; recibían visitas de inspección y obligación 
de ir a capacitaciones y a mejorar su nivel de estudios; afiliación como independientes a la 
seguridad social para ejercer su labor, entre otras. 
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En ese momento, cuando yo inicié llegaron diciendo que debíamos tener 
seguridad social. Las que no teníamos el esposo trabajando, que no éramos 
beneficiarias, como yo, debíamos afiliarnos, me afilié al seguro y a mi esposo. 
Luego el empezó a trabajar y ya quedó como cotizante, ser cotizante era una 
exigencia del ICBF para ser madre comunitaria. (Entrevista personal a Edilma 
Montoya, madre comunitaria jubilada, 14 de diciembre de 2017) 
 
Las funciones sociales que asumen otras organizaciones supliendo la responsabilidad del 
estado, son objeto de regulaciones estatales que otorgan a estas labores el carácter de 
voluntario, lo cual se convierte en una contradicción en el caso de las madres comunitarias, 
en la medida en que dichas regulaciones progresivas han introducido requisitos que las 
subordinan a obligaciones (incluso contractuales), lo cual contradice la voluntariedad de 
su ocupación. 
Pero, ustedes pueden creer que todavía somos subordinadas por el ICBF y no 
son nuestros patrones ni nos aceptan como trabajadoras del ICBF, pero para 
molestarnos la vida, para exigirnos, para muchas veces venir a gritarnos, abrir 
las neveras como si fueran de ellos, abrir las ollas como si fueran de ellos, 
para eso si somos trabajadores. (Entrevista personal a Caridad Vásquez, 
madre comunitaria, dirigente sindical Sintracihobi seccional Antioquia, 
noviembre 7 de 2017). 
 
En el caso de las madres comunitarias advertían que las condiciones para el desempeño 
en su labor poseían características de un trabajo precario, el cual se encuentra 
determinado por no cumplir con garantías de derecho para ejercer su función.  Aunque la 
subordinación no es sinónimo de precariedad laboral, el discurso anterior evidencia la 
conciencia que han adquirido las madres comunitarias, frente a la contradicción que el 
estado colombiano mantuvo, no reconociendo que los requerimientos en el cumplimiento 
de su labor se encontraban en consonancia con lo que se define como un trabajo 
subordinado. 
Otra de las características que se identifican en la interiorización de su discurso 
reivindicativo es la definición de su labor como un trabajo tercerizado, el cual se considera 
que se da cuando el cumplimiento de una función se establece bajo la intermediación de 
un tercero. Para las madres comunitarias, el ICBF las ha obligado al establecimiento de 
esa relación con el ingreso de operadores que las subcontratan. El problema de esta figura 
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es el abuso que se ha hecho de ella y que en muchos casos se convierte en una forma de 
precarización laboral. 
(…) Y ahora lo que tengo en mente, y si Dios quiere, me lo permite; entrar a 
pelear es la tercerización, pero es algo bastante delicado, nosotras estamos 
mandadas por una presidenta de una asociación, en otro caso por un 
operador. (Entrevista personal a Caridad Vásquez, madre comunitaria, 
dirigente sindical Sintracihobi seccional Antioquia, 7 de noviembre de 2017) 
 
La clasificación de su trabajo bajo esta modalidad, deja entrever como las madres 
comunitarias han considerado que la labor que desempeñan se encuentra en consonancia 
con  una relación de desigualdad, la equiparan con una categoría que ha sido motivo de 
regulación,  para las empresas que la usan en cumplimiento de una función misional a 
través de un tercero; lo diciente de esta tipificación es como se refleja su representación: 
sí el desarrollo integral de la niñez es obligación del estado, la sociedad y la familia como 
lo establece la constitución, pues ellas estiman son un eslabón indispensable en esa triada, 
por lo tanto, su función es de carácter misional y deberían entonces tener contratación 
directa con el gobierno colombiano a través del ICBF.    
En ese proceso de cambio y edificación de un nuevo discurso que pasa por la reflexión de 
lo voluntario hasta plantear una tercerización, permite leer que cada uno de esos 
elementos que como colectivo fueron incorporando en esa auto identificación, está 
acompañado de otros actores que han contribuido en esa construcción, los denominados 
aliados aportaron a un discurso de posicionamiento como se muestra a continuación.     
Como se ha relatado hasta este momento, esa conciencia también se evidencia en el 
acercamiento con otros actores, el sindicalismo, por ejemplo, les proporcionó asesoría en 
la consolidación de una fuerte estructura, mejorando sus niveles de interlocución que se 
exponen visiblemente en las movilizaciones coordinadas a lo largo de estos años.  Se 
puede decir que el ingreso de los sindicatos generó dispositivos estructurales de difusión 
de la identidad colectiva de las madres comunitarias, porque posibilitó que esa 
construcción de identidad que tiene un proceso desde la creación del programa, se replique 
y se transmita a quienes se suman a la labor, siendo acogidas de manera solidaria por un 
entorno que le brinda apoyo, como lo manifiesta Cristina Abadía quien es madre 
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comunitaria desde 2002: “ICBF visitaba, a mí me poncharon23 yo era nueva, no tenía 
experiencia con papelerías, me poncharon. Pero igual el sindicato estuvo ahí conmigo, me 
apoyo mucho y salí de eso.” (Entrevista personal a Cristina Abadía, madre comunitaria, 
representante legal Asociación la central, 7 de diciembre de 2017) 
 
Figura  5-5  Nivel de relacionamiento: Influencia.  Madres comunitarias – Aliados 
 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
 
Estos lazos estrechos basados en la suma de solidaridades, también se reflejan en la 
conexión que han establecido con aliados que poseen niveles de influencia en el gobierno, 
que con el respaldo y acompañamiento en sus reclamos afianzaron el posicionamiento e 
interlocución con el que cuentan para sentarse en una mesa de negociación.   
Empezamos ya nosotras el recorrido, el respeto para las madres comunitarias, 
donde también nos peleamos que se nos pagara un equivalente al mínimo se 
                                               
 
23 Expresión coloquial que significa tomar por sorpresa a alguien.  
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nos pagaba con la ayuda de Alexander López[Senador Polo Democrático 
Alternativo], ahí es donde empieza él a batallar con nosotras luego nos damos 
cuenta que nosotros por lo del sindicato podríamos llegar a ser reconocidas 
como trabajadoras, dijimos si sí podemos, nos tiramos a un paro de 25 días, 
ese paro fue el del 2013(…) en esta lucha Dios y Alexander López y toda la 
oficina de él desde un nivel nacional. Acá en Antioquia Jorge Gómez, que es 
aliado de Alexander López; Jorge Gómez, es un diputado que ahora está para 
la cámara. Los de la CUT, ejecutivos de la CUT como Duván Vélez, los 
compañeros de Sintrainagro de Urabá por medio de capacitaciones. 
(Entrevista personal a Caridad Vásquez, madre comunitaria, dirigente sindical 
Sintracihobi seccional Antioquia, 7 de noviembre de 2017) 
 
El testimonio de Caridad Vásquez, exhibe ese lenguaje identitario de entendimiento de su 
realidad como sujetos de derechos y el reconocimiento de sí mismas como trabajadoras. 
La coherencia en el discurso refleja la capacidad que como colectivo han edificado y la 
unión interna a la hora de tomar acciones para movilizarse de la forma que necesitan.  
A mí me tocó ir a Estados Unidos a denunciar, hace 15 días llegó la presidenta 
de Suiza de llevar la demanda a la O.I.T. a los entes Internacionales, porque 
nosotros no vamos a esperar que el gobierno acepte, porque ese señor se va 
bajar y nunca va a firmar. (Entrevista personal a Caridad Vásquez, madre 
comunitaria, dirigente sindical Sintracihobi seccional Antioquia, 7 de 
noviembre de 2017) 
    
En conclusión, las madres comunitarias alcanzaron un nivel discursivo importante, de 
interlocución que les ha permitido llegar a instancias superiores, lo cual revela un alto grado 







➢ En el contexto elaborado para este trabajo, el objetivo que el estado colombiano se 
trazó para acceder y ser competitivo en el mercado internacional, se cumplió a 
medias, puesto que, si garantizó su ingreso paulatino y generó alianzas internas y 
externas, lo que además le implicó, para responder a las exigencias del mercado, 
cambios en los procesos productivos, renovación en los niveles de especialización 
y tecnificación, consolidando una reorganización empresarial proveedora de 
servicios. Sin embargo, su ingreso no se dio bajo condiciones de igualdad para ser 
competitivo en el mercado externo como se propuso.  En cuanto a las reformas 
laborales, lo que se reflejó fue una flexibilización en la contratación, aumento en los 
empleos temporales, subcontratación o tercerización y, por tanto, precarización de 
las condiciones de los trabajadores y disminución en la garantía de algunos de 
ellos; sin que se lograra su objetivo esencial de aumento en la generación de 
empleo.  
 
➢ En ese contexto se insertaron las madres comunitarias, que aunque no se 
vislumbraron desde el ámbito normativo económico y laboral por su condición 
voluntaria, si resaltaron como un sujeto colectivo importante, derivado de la figura 
de asociación que cimentó el programa de hogares comunitarios y que fue la base 
de sus posteriores formas de organización sindical. La relevancia de la 
asociatividad fue la generación de lazos de articulación solidaria, el respaldo a la 
toma de decisiones y el papel vinculante bajo el cual se reconocen, además, la 
organización sindical les confirió constancia, permanencia y credibilidad, que como 
sujeto trabajador las fortaleció en la reivindicación por el reconocimiento de sus 
derechos. 
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➢ La movilización de las madres comunitarias fue motivada por el incumplimiento en 
la entrega de recursos para la ejecución de su labor y por el reclamo en la garantía 
del ejercicio pleno de sus derechos laborales (incorporación al régimen contributivo, 
al régimen pensional, salario mínimo legal y contratación directa con el estado), 
algunos de ellos se alcanzaron plenamente y otros de forma parcial. La postura 
estatal para la negación de los mismos, se resume en un asunto presupuestal por 
los altos costos que implican el reconocimiento de un contrato laboral directo entre 
ambas partes. Sin embargo, su persistencia como grupo organizado hizo evidente 
la conciencia que como trabajadoras elaboraron de ese marco de injusticia, lo que, 
a su vez, se convirtió en el motor de la movilización. Así mismo, la configuración de 
repertorios que conllevan toda la carga simbólica de sus acciones, se convirtió en 
el escenario donde emergió una contraparte, se visibilizaron sus reivindicaciones, 
ganaron adeptos y ubicaron en el ámbito público su protesta.  
 
➢ A partir de esta investigación, surgió como hallazgo la vía jurídica como una forma 
alternativa de movilización, como un recurso inicialmente individual que redundó en 
beneficios colectivos y que se convirtió en un medio frecuente utilizado desde la 
organización sindical. 
 
➢ A propósito de la emergencia de una contraparte, la estructuración de una 
conciencia como sujetos trabajadores, estuvo atravesada por la interacción con una 
serie de actores de los que se diferenciaron, a partir de relaciones de oposición y 
alianza, que reafirmaron su identidad, por medio del reconocimiento otorgado por 
un actor asociado o como reacción ante un actor oponente del que tomó distancia.  
Los niveles de relacionamiento (colaborativo, tensión y de interlocución) 
establecidos con ICBF, como actor en oposición, permitieron además ese 
reconocimiento y posicionamiento como organización asociativa en sus inicios y 
posteriormente como sindical.  
 
➢ Por último, el concepto de voluntario, distintivo de la labor altruista y solidaria de las 
madres comunitarias y del proceso de interiorización como parte de su identidad, 
se transformó en referente de sus reclamos por el reconocimiento como sujetos 
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trabajadores, y desde el estado, en la justificación al mantenimiento de condiciones 
precarias para el ejercicio de su labor.  
 
 
En síntesis, la configuración del sujeto trabajador responde a un proceso subjetivo de 
construcción de identidad colectiva, mediado por la intervención de una serie de 
actores, que posibilitaron espacios de interacción en los que se generaron conflictos y 
alianzas que les exigieron estructurarse para responder a las demandas externas y 
necesidades propias, perfilando así a las madres comunitarias como un movimiento de 







A. Anexo: Artículos de Prensa 
consultados 1990 - 2016 
 
FECHA NOMBRE MEDIO UBICACIÓN (física o virtual) 
7/05/1990 Desamparados por pobreza, 
desnutricion o falta de afecto. Un 
hogar para setecientos mil niños 
El Tiempo Página 8C 
12 /05/1990 Mejoran hogares de bienestar El Tiempo página. 12E. 
23/03/1993 ICBF no cerrará Hogares de 
Bienestar 
El Tiempo Ultima A 





21/04/1998 Continua S.O.S en hogares 
comunitarios 
El Tiempo Página. 3A 
26/06/2000 Así es el drama de mas madres 
comunitarias 
El Tiempo  Páginas. 2 y 9 






14/10/2003 Madres comunitarias se asocian El Tiempo Página 13 
8/03/2007 Madres comunitarias rechazan 












26/10/2009 Madres comunitarias de todo el 
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7/05/2012 Madres comunitarias van a paro 
indefinido. 
 
El Tiempo Página 6 
9/05/2012 Madres comunitarias del ICBF 
llegaron a un acuerdo y levantaron 
el paro. 
 
El Tiempo Página 8 
11/05/2012 Los niños primero El Tiempo Página 24 







14/09/2012 Madre comunitaria con VIH deber 
ser reintegrada 
El Tiempo  Página 9 
12/10/2012 Las madres comunitarias ya 
lograron el salalrio minimo, ahora 
van por el reconocimiento pleno de 









13/03/2013 Madres comunitarias El Tiempo  Página 2 y 13 
26/08/2013 Las madres comunitarias protestan 





1/10/2013 Madres Comunitarias de Cali 




2/10/2013 La lucha ahora es por el derecho a 
la pensión, formalización laboral y 







3/10/2013 Huelga de madres comunitarias en 





3/10/2013 Madres comunitarias marcharon en 





11/10/2013 Madres del ICBF exigen contrato a 
partir de enero. 
El Tiempo Página 6 
3/01/2014 Arranca formalización de madres 
del ICBF 
El Tiempo Página 5 
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26/03/2014 Ley 100 de 1993: 20 años después Portafolio http://www.portafolio.co/economia/fina
nzas/ley-100-1993-20-anos-despues-
57224 
2/09/2014 Madres del ICBF levantan paro, 
pero continua la informalidad. 
El Tiempo Página 1 
10/09/2014 Directivos de jardines del ICBF 
vuelven a paro 
El Tiempo Página 1 
12/06/2015 5000 madres comunitarias realizan 







5/04/2016 Crisis en ICBF tiene en paro 







12/04/2016 Marcha madres comunitarias El Tiempo Página 6 
1/09/2016 Por “contrato de realidad” corte da 
beneficio a 80 mil madres 
comunitarias. 
El Tiempo Página 3 
5/09/2016 Hay preocupación por el fallo que 
da pensión a madres comunitarias 
El Tiempo Página 1 
  
16/10/2016 Futuro incierto por las madres 
comunitarias. 
El Tiempo Página 7 
25/11/2016 Fallo a favor de madres 
comunitarias podría quebrar al 







26/11/2017 Madres comunitarias se quedaron 
sin trabajo estable: presidente 
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